SORIOLLA LINDA" 
Por Howard K. Elcock 


De todas las plantas que 
la naturaleza creó para 
regalo del hombre, ningu: 
na supera al té en sus 
espléndidas propiedades. 


Calma la fatiga, y al fortalecer 
el sistema nervioso, devuelve la 
alegría. No deje de tomar su té 
de 16.30 a 17 todas las tardes. 


“MIPre der buenO 


Sres. Introductores de TE SOL — San Martín 195 — Bs. Aires. 


LIBRITO GRATIS 


Pida a los introductores de TE SOL, calle O A o O ol O RO o ) 
: 
1] 
J 


' 
! 
1 
Sírvanse mandarme el librito de recetas de postres N* 5, que se J 
' 
envía gratis. 1 

1 


San Martín 195, Buenos Aires, el librito de A NAS IA O A IDO ras cada : 
recetas TE SOL, con gran número de recetas 
para hacer en casa ricos postres y dulces. 
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Britos, dice, ha dispuesto que en vísperas del 1* de noviembre se y , 
repartan flores a los pobres gratuitamente, para adornar los se- San Agustín y las Costumbres : 
pulcros de sus deudos. El reparto de flores queda justificado en ; e : 5 
la forma más plausible, y es una nota original. Es de presumirse ON motivo de ser el año de su sesquimilenario, se escribe z 
que el comisionado municipal de Las Heras sea un hombre com- y diserta mucho sobre San Agustín. Este santo doctor de 
F prensivo. Los pobres no tienen necesidades materiales únicamen- la Iglesia, ante la diferencia de las costumbres que aprobaba la 
'ñ te; y no recordar que también tienen otras es hacer poco favor moral cristiana, y las de la época de los patriarcas, no dejó de 
4 a la humanidad. Los pobres, sobre todo, aman y guardan la me- comprender la evolución de las costumbres. El profesor español 
Ñ moria de sus muertos, y ella es uno de los pocos bienes que po- Recasens Siches dice con razón que San Agustín tiende a demos- 
: seen. Pero lamentemos que en nuestro país haya pobres, estos trar cómo la ley eterna, a pesar de ser absoluta e invariable, no 2 
pobres de los cuentos sentimentales y románticos, estos seres hu- desconoce sin embargo el dinamismo de la vida, adaptándose a 0 
mildes en cuyas existencias se inspira la poesía: popular, estos él. Según San Agustín en sus “Confesiones”, la ley dada por Dios 
pobres cuya ofrenda de flores del día de difuntos es a veces tan para que se formasen las costumbres de todas las regiones y eda- 
conmovedora por su pobreza. des con arreglo a ella, sabe acomodarse a todas las edades y re- 
giones. Con arreglo a esta justicia fueron justos Abraham, Isaac, 
: Jacob, Moisés, David, “aunque los tenga por inicuos la multitud 
Sorpresas del Votes For Wonme de los ignorantes, que juzgan de todo por principios humanos y A 
miden las costumbres de todo el mundo por el nivel de las suyas ; 


Notas y (qomentarios de «Actualidad 


Una Nota Original 


UEDAMOS sorprendidos al leer casualmente el 
siguiente título en un diario: “Reparto de flores 
a los pobres”. Será de víveres o de ropas, pensa- 
mos. ¿Repartir flores a los pobres en estos tiem- 
pos de desocupación? ¿Qué significa? Por.eso nos 
decidimos a leer. Es un telegrama de Mendoza. 
El comisionado municipal de Las Heras, don Noé 


L votes for women tiene sus contras, indudablemente. El 

voto siempre las tiene; y Sumner Maine se oponía a la ex- 
tensión del sufragio por los peligros que pudiera correr el libe- 
ralismo. Todo lo humano tiene sus contras. Acerca del voto fe- 
menino, escuchemos al profesor Jiménez de Asúa: 

“El primer problema que plantea el feminismo combativo es el 
del voto de las mujeres. Yo no quiero discutir el derecho de su- 
fragio femenino en el terreno abstracto, ni en la legislación com- 
parada de otros pueblos. Centro el grave asunto en específica re- 
Terencia a España, y decido sin titubeos que mientras nuestras 


superficie y grado de cultivo. Las pequeñas propiedades y los 
suelos cultivados deben pagar menós contribución que las gran- 
des y las tierras incultas. Esto es, debe establecerse, el impuesto 
progresivo sobre la propiedad raíz, y en la valuación no deben 
incluirse las mejoras. Acerca de otros puntos del informe, éste no 
se decide a aconsejar la supresión del impuesto a la importación, 
pero con su producto debe formarse un fondo especial para aten- 
der las necesidades más apremiantes de la agricultura. 


y de su tiempo”. 


La Libertad de Comercio en Cuyo 


A Cámara Sindical de Comercio de Abasto, que tiene anexa 

/ una Sociedad de introductores y comerciantes de uva para 
vinificar, denuncia graves atentados contra la libertad de comer- 
cio, cometidos en Cuyo. En una nota a la inspección general de 
justicia, adhiriéndose a los memoriales del Centro Vitivinícola y la 
Federación Agraria sobre el mismo asunto, dice que algunos aso- 


mujeres no estén preparadas y no sean independientes, su: voto z E 
será un arma de regresión más que de avance. Acabamos de ciados del anexo, productores y bodegueros a la vez, fueron lla- 
probar la facultad activa del sufragio en las mujeres. Nuestras mados a presencia del ex director de industrias de Mendoza, y que 
flamantes concejales con faldas fueron autores de proyectos -ini- éste, valiéndose de su autoridad, los obligó a efectuar contratos de 
cuos, como la prohibición de subsidios a las madres solteras bajo venta de vino y uva; contratos que ellos consideraban leoninos y 
el pretexto farisaico de que ello fomentaba la inmoralidad.” que solamente pudieron subscribir bajo el imperio de un régimen 
de rigor y depresión, cual fué' el de la intervención depuesta, pues 
í se allanaban bodegas y se amenazaba con el incendio de las mis- 
ñ Problema Asrario mas, y hasta con la muerte de los propietarios, si éstos no se de- 
E E cidían a pers en la a Vitivinícola. Hasta llegó a cons- 
Ñ po PR : a E IS tituirse, agrega, bajo el rubro de Acción, un comité que funcio- 
h o e pia e a. Sala problema naba en la calle Sarmiento, de Mendoza, encargado de llevar a 

E AN] ual podian esperarse las conclusiones a que cabo esas violencias, para lo cual contaba con la complicidad de . 
É ha llegado la subcomisión de producción de la comisión asesora las autoridades 4 
l del Ministerio de Agricultura. A los efectos de que el agricultor : 

é pueda desarrollar el máximo de sus actividades y luchar con más . . 

y firmeza y solvencia, se hace necesario que la tierra que trabaja Un Prelado Revolucionario E 
k: sea de su propiedad, La subdivisión de la misma debe ser un s 
de hecho en nuestro país a la mayor brevedad posible, Los precios A historia reconocerá Opu.:1namente que monseñor Joáo 
3 actuales de los arrendamientos de campo para agricultura son Becker, arzobispo de Porto Alegre, ha estado de parte de la 
É tan elevados que gravitan enormemente sobre el costo de pro- revolución brasilera. Sus declaraciones lo prueban en forma in- 

E ducción. En consecuencia, es indispensable propiciar una rebaja. equívoca: El gobierno estadual y los representantes riogranden- ; 
de Los impuestos sobre las tierras deben establecerse en relación a la ses en ambas cámaras del Congreso Federal, empeñaron los es- z 
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fuerzos más generosos y enérgicos para re- 
solver el magno problema nacional. Pero 
fué en vano. Nuestros emisarios hicieron 
ofrecimientos razonables y dignos. En va- 


. no realizaron nuestros senadores y nues- 


tros diputados conferencias en Río de Ja- 
neiro y en San Pablo con el jefe de la Na- 
ción y con los políticos dirigentes. No ha 
sido posible llegar a una solución pacífica. 
Los medios conciliatorios fueron relegados, 
y fracasaron todas las tentativas. 

A juzgar por sus declaraciones, monse- 
ñor Becker profesa ideas democráticas: El 


" movimiento que actualmente envolvía al 


Brasil representa una reconquista de las li- 
bertades y derechos. Las opréesiones exage- 
radas determinan explosiones violentas. 


Una consecuencia lógica de esa ley es el * 


movimiento revolucionario que triunfa ac- 
tualmente en nuestra patria. Los agentes 
del gobierno federal no 
quisieron aplicar los reme- 
dios que la terapéutica po- 
lítica aconsejaba: ammnis- 
tía, reforma electoral, mo- 
dificación de las leyes, dis- 
tribución normal de la jus- 
ticia, cumplimiento de los 
compromisos. Solamente 
las reformas políticas y 
sociales que espontánea- 
mente concurren a las ne- 
cesidades previstas con 
medidas justas y oportu- 
nas, salvan a la sociedad 
de las conmociones catas- 
tróficas. 


Los Partidos y la 
Empleomania 


“N un país donde exce- 
sivo número de habi- 
tantes viven de pensiones, 
jubilaciones y empleos pú- 
blicos, está alterado el 
equilibrio que debe haber y 
entre los productores rea- 
les y los demás elementos 
de la comunidad; son po- 
cos a producir, y son de- 
masiados a consumir. Cier- 
tamente, esto constituye 
un problema económico y 
financiero no exento de 
proyecciones sociales. Es una situación pa- 
recida a la de la Francia pre-revoluciona- 
ria, donde una verdadera muchedumbre vi- 
vía de beneficios o de pensiones del estado, 
del rey o de los magnates. Fabricar impro- 
ductivos, y por añadidura rentarlos con lar- 
gueza, es un error que no debe ser necesa- 
rio encarecer. Acaba de ser revelada la 
magnitud y gravedad que presenta entre 
nosotros Ja plaga de la empleomanía. ¿Qué 
piensan, en vista de esto, los partidos polí- 
ticos? ¿Cómo hará el próximo gobierno 
surgido de los comicios para defenderse del 
asalto de los postulantes, si el partido que 
lo haya llevado al poder no los ha desahu- 
ciado de antemano? Y para desahuciarlos 
¿bastarían simples declaraciones morali- 
zantes; no serían menester puntos concre- 
tos de un programa administrativo exclu- 
yente de la empleomanía? El país está en- 
fermo de empleomanía. Es menester que 
los partidos se propongan en serio la cu- 
ración. 


Las Ideas y el Delito 


AS autoridades, dice “La Prensa” con 

motivo de los atentados terroristas, es- 
tán en la obligación de no omitir esfuerzos 
para responsabilizar a los que consideran 
que el medio.argentino es propicio para la 
explosión de odios y de ideas anárquicas 
apoyadas en el crimen y en el terror que 
con éste se persigue. Hay que defender a 
la sociedad, no de la propaganda pacífica, 
por extraviada que parezca, sino-del de- 
lito, sea cual sea la orientación “doctrina- 
ria” a que responda. Con él se perturba el 
ritmo de las actividades sociales sin pro- 
ducir otros frutos que los inherentes al cri» 
men, y por ello debe distinguirse netamen- 
te la acción proselitista encuadrada en las 
garantías constitucionales, de la obra de- 
lictuosa que bajo apariencias de reivindi- 


DEL MOMENTO 


(Para “El Hogar”) 


La revolución del 6 de Septiembre, al destruir el 
estado de cosas existente, ha impuesto el sano pa- 
triotismo de todos los hombres capacitados para di- 
rigir los destinos del país, el saber interpretar los 
altos móviles que la inspiraron y que guiaron a sus 
ejecutores. 


Del juicio sereno de todos los que aspiren a ejer- 
cer esa acción directiva de su ecuanimidad, abnega- 


ción y elevado concepto de civismo, de su clara vi- 
sión de las exigencias de la hora actual, así como de 
su espíritu de conciliación y 
el nuevo edificio a construir, no con escombros, sino 
con materiales sanos y fuertes y sobre los firmes 
cimientos de nuestras instituciones, tenga una solidez 
tal que le permita soportar los ataques del tiempo 
de sus elementos. 


AGUSTIN P. JUSTO 
General de División 


Buenos Aires, Octubre de 1930. 


cación de derechos desconoce hasta el ori- 
gen de la solidaridad social, 

No es esta la opinión que ha solido do- 
minar entre nosotros. Generalmente se ha 
temido más a la propaganda de las ideas. 
Sin embargo, lo que dice “La Prensa” es 
lo que ha dado en Inglaterra los buenos re- 
sultados que todos conocemos. Allá no se 
conoce el terrorismo: allá todos respetan las 
ideas, pero nadie contemporiza con el delito. 


La Desocupación en U. $. A. 


L país que era hasta hace dos años la 
Meca del obrero sufre ahora de des- 
ocupación como cualquier otro. Los Esta- 
dos Unidos tendrían hoy, según noticias de 
la semana pasada, cinco millone de desocu- 
pados, y ya durante la última campaña 
presidencial se discutía entre demócratas y 
republicanos sobre si eran dos o cuatro mi- 
llones. La cifra exacta no se conoce. De- 
ben ser de tres a cinco millones, dice mís- 
ter N. S. Fine, director de The American 


tolerancia depende que 


Labor Year Book. Mr. Fine admite como 
causa fundamental de la desocupación la 
crisis periódica de que hablan los econo- 
mistas, pero también tiene presente el dic- 
tamen de la Conferencia económica inter- 
nacional de Ginebra (1927), que denun- 
ciaba las funestas consecuencias del pro- 
teccionismo. Lo cierto es que en los Estados 
Unidos hay de tres a cinco millones de des- 
ocupados, y que esto es un verdadero des- 
crédito para el planeta que habitamos. 


Los Semitas del Nuevo Mundo 


E encuentra entre nosotros el explorador 
italiano señor Alfredo Batelli, que an- 
da en busca de los semitas del Nuevo Mun=- 
do. El explorador inglés Fawcett había 
ido ya en busca de esos semitas, pero no 
se sabe nada de él. Barrúntase que se lo 
comieron los antropóta- 
gos. El señor Batelli, que 
entró en el Amazonas por 
Pará, cree haber encontra- 
do unos indios un si es no 
es semitas, pero que ha- 
blaban un dialecto guara- 
ní. Como todavía irá al 
Perú, a Colombia, a Ve- 
nezuela, puede ser que en- 
trando por esos países sea 
más afortunado. Cual- 
quiera que sea la opinión 
del lector acerca de los se- 
mitas del Nuevo Mundo, 
le diremos que parecen es- 
tar de actualidad, pues la 
semana pasada comunica- 
ban de Tuxtla (Méjico): 
“Un grupo de comercian- 
tes turcos que regresaron 
a esta ciudad procedentes 
del distrito de Simojovel, 
informaron haber descu- 
bierto una extraña tribu, 
que habita casi inaccesi- 
«bles lugares de las monta- 
ñas. Los miembros de la 
tribu hablan un idioma si- 
milar al árabe, y hace por 
lo menos cuatro siglos que 
habitan en esa región, 
completamente aislados 
del resto del mundo.” 


Pensamientos 


EL doctor F. A. Barroetaveña, en un 
artículo sobre el segundo centenario 
del Paraná: 

Hace bien Entre Ríos y Paraná en ce- 
lebrar con todo estruendo su segundo cen- 
tenario, 

Del doctor Federico Cantoni, en el ban- 
quete político de Desamparados: 

La revolución se ha hecho, precisamen- 
te, para acabar con los viejos sistemas de- 
magógicos, 


Siete Radicalismos 


N Santiago del Estero los radicales se 
han fusionado. Con ese motivo ha ve- 
nido a hacerse público que estaban dividi- 
dos en no menos de siete fracciones: anti- 
guo radicalismo, personalismo, maradonis- 
mo, corvalanismo, radicalismo blanco, go- 
mismo y vanguardismo. 
_Además hay en Santiago del Estero el ra- 
dicalismo unificado, suma de varios grupos. 
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L viajero descendió 
EX del tren, y con la va- 
lija de la mano diri- 
gióse al jefe de la es- 
tación, que despedía 
al convoy con el últi- 
A mo toque de campana. 

— ¿Conoce usted, 
por casualidad, al señor Ante- 
nor Suárez? 

—- Sí, señor; es el primer po- 
blador que tenemos. 

— ¿El primero? 

— Y el único; hasta ahora, su 
lote es el primero que va a edi- 
ficarse, Los demás propietarios 
no han venido todavía, pero ven- 


drán... Cuando los ingleses ha- 
cen una estación, ellos saben por 
qué... 


El viajero hizo un gesto de 
asombro, 

— ¿Es usted viajante o vie- 
ne a comprar algún lote?—pre- 
guntó con molesta curiosidad el 
jefe de la estación. 

El interpelado, sin vacilar y 
como si esperara aquella indis- 
creción, repuso: 

— He venido por el aviso que 
don Antenor ha publicado en los 
diarios. 

—¡Ah! ¿Es usted el señor que 
él espera?... Me alegro que sza 
un joven con ganas de hacerse 
hombre... Yo, siempre que pa- 
sa un tren, me pregunto: “¿Por 
qué habiendo tantos vagos en el 
mundo no vienen aquí?”... És- 
te es un pueblo de mucho por- 
venir, ¿sabe?... Ya verá usted 
si se queda algunos años... Aho- 
ra cuesta la vara de cualquier 
terreno cincuenta centavos, pe- 
ro no ha de tardar en valer cin- 
co pesos... Trabaje con don An- 
tenor, hágase hombre, y ya me 
dirá usted cuando le veamos ve- 
nir a la estación en automóvil. 

El optimista funcionario 
acompañó al forastero hasta la 
salida de la estación, y, señalán- 
dole con el índice una rústica 
construcción de madera y cine 
que se levantaba solitaria en 
una Joma, le dijo: 

—¿Ve usted aquella casa? 
Pues allí vive don Antenor; ése es el fu- 
turo registro civil. 

— ¿Está muy lejos el pueblo? — inda- 
gó con curiosidad el viajero. 

El jefe de la estación m'róle con mali- 
cia a los ojos y, conteniendo una carcajada, exclamó: 

— ¿El pueblo? Por ahora no lo tenemos; no hay más 
que lo que usted ve; la estación, la casa de negocios 
de don Antenor y esos potreros alambrados... Todos 
los pueblos de por acá se hacen así; primero, unos 
postes con alambres de púas para defender a la pro- 
piedad de los intrusos; luego, con unas tablas y unas 
chapas de cinc, se hacen unas casas; más tarde, con 
un poco de barro y paja, se fabrican los ladrillos 
que han de servir para echar los cimientos y levan- 
tar las paredes, y cuando nos damos cuenta, ya te- 
nemos hecho el pueblo, 

El desconocido, satisfecho con aquellos pormenores, 
tomó un camino ancho y polvoriento que, entre dos 
hileras de postes alambrados, conducía al mirador de 
la loma, en donde don Antenor vigilaba el nacimiento 
del pueblo como si se tratara de una criatura. 


A casa de don Antenor era un arca de Noé vara- 

+ da en un montículo de piedra y arena; allí ha- 
bía de todo lo que existe en esos bazares de la cam- 
paña, desde la galleta rancia y dura, que no hay 
diente que la resista, hasta el antisárnico todopode- 
roso y las cubiertas irrompibles para los automóviles. 
Como los pobladores de la campaña estaseaban, los 
clientes que más solían frecuentar la casa eran las 
moscas y las nubes de polvo, y este espectáculo, vists 
todos los días, fué el que decidió al propietario de la 
loma a publicar en los diarios de la metrópoli un avi- 
so que no era otra cosa que un grito de socorro para 
poblar cuanto antes la tierra desierta: “Se precia 
con urgencia un joven recién llegado que quiera ha- 


vómo nace un pueblo 


(CUENTO) 


Por F. BAarRrRIOS VALLEJO 
HlHustración de Rodolfo Claro 


cer carrera en ramos generales. Se le interesará en el 
negocio si sabe desempeñarse y no tiene mayores pre- 
tensiones.” 

Transcurrieron varios días sin que diera señales 
de vida ningún candidato; al parecer, la oferta no 
interesaba a los muchos mozos desocupados o hara- 
ganes de profesión que viven en Buenos Aires, y ya 
se disponía el impaciente don Antenor a redactar otro 
aviso más atrayente y sugestivo, cuando sintió que 
empujaban la puerta y que el timbre de alarma daba 
su voz de alerta. 

El forastero avanzó resueltamente, puso la valija en 
el suelo, y después de mirar con curiosidad las exis- 
tencias del negocio, exclamó: 

— Yo soy el joven que usted desea; leí el aviso, y 
aquí me tiene. 

Don Antenor, creyéndose desde aquel instante me- 
nos solo, estuvo tentado por levantar las manos al 
cielo alegremente, pero se contuvo, temeroso de en- 
gañarse. 

— ¿Y se ha venido así no más? —fué todo lo que 
se le ocurrió decir al viajero. 

— Como usted ve, somos dos: mi valija y un ser- 
vidor de usted. 

— ¡Caray!... ¡Caray!... ¿Cómo no se le ocurrió 
escribir dos letras? Es lo que hacen todos... Imagí- 
nese que yo ahora no tuviera empleo para usted; ten- 
dría que volverse a Buenos Aires... 


“VE USTED AQUELLA CA- 
SA? PUES ALLÍ VIVE DON AN- 
TENOR.” 


Ante la sorpresa de dor An- 
tenor, el joven repuso con indi- 
ferencia: 

—- Como vengo dispuesto a 
quedarme, me es igual que sea 
con usted o con cualquier otro. 

Don Antenor no pudo conte- 
ner la carcajada. 

— Pero, hombre de Dios — ex- 
clamó,—si en este pueblo el úni- 
co vecino visible que hay soy yo! 

— Y bueno; entonces, me que- 
do con usted, por las buenas o 
por las malas... Yo he venido a 
trabajar y no soy de los que se 
asustan porque haya que doblar 
el espinazo cayando la tierra, 
tendiendo las vías de un ferro- 
carril o echando los cimientos le 
un pueblo. 

Era esto, precisamente, lo que 
don Antenor soñaba para hacer 
de aquel pueblo trazado en su 
mente una bella realidad; la tie- 
rra, ya la tenían, labrada y fér- 
til; el ferrocarril, también, con 
sus dos brazos de hierro tendidos 
hacia el horizonte; le único que 
les hacía falta era el soplo ur- 
bano, que es vida y salud para 
el desierto de los campos. 

Y en un transporte de entu- 
siasmo, abrazó al forastero, 
mientras balbuceaba, Heno de 
emoción y optimismo: 

— Ha llegado en buena hora; 
el pueblo está por nacer y us- 
ted será el que le corte el cor- 
dón umbilical a la criatura. 


poo a poco fueron desapare- 
ciendo los alambrados, los 
potreros, los yveredones de yuyos, 
y de trecho en treche aparecía 
una casa, y después una caile y 
luego una plazoleta. Sentíase el 
vagido de la criatura recién na- 
cida en los rojos ladrillos aca- 
bados de salir del horno, en la 
cal todavía viva con que se en- 
jalbegaban las paredes, en las 
puertas y ventanas pintadas, 
lustrosas, con un elor de noga- 
les y pinos silvestres, Todo era 
nuevo, flamante, lleno de esa 
alegría aturdidora de lo que 
acaba de nacer, de lo que empie- 
za a vivir. Desde el umbral de su gran 
casa de negocio, apoyado en el glorioso 
bastón de su ancianidad, don Antenor ex- 
plica a su antiguo socio el fenómeno de la 
natalidad en los pueblos y las naciones. 

— No te olvides, Rudecindo, lo que te dije el pri- 
mer día que llegaste: Jo que va a nacer es un pueblo, 
y no sería tal si nosotros no le diéramos con nuestra 
vida todo lo que soñamos, todo lo que sentimos y que- 
remos, como se da todo al hijo que viene al mundo. 

— Pero, ¿usted cree en realidad, que este pueblo es 
hijo nuestro? 

— Todos los pueblos son hijos de los hombres, y sin 
ellos no habrían nacido. 

Después de una pausa, don Amtenor exclamó con 
regocijo: 

— Ven, Rudecindo, y mira una vez más esta mara- 
villa: que tenemos delante de nuestros ojos... Deja 
esos libros, que te endurecen la conciencia y te enfer- 
man el alma; no pienses tanto en el dinero, que la fe- 
licidad, a la vejez.te lo digo, no se compra ni se vende, 
porque es la satisfacción íntima de nuestras obras, de 
todo lo bueno, grande y hermoso que hemos hecho... 
Mira cómo brillan limpias y sanas las casas, cómo se 
abren alegres las ventanas y las puertas, cómo canta 
y ríe la gente... Mira cómo se agita aquel mar de 
oro de los trigos y de los maizales, y cómo relinchan 
los caballos, y mugen los toros y balan las ovejas... 
Mira qué ejército de trabajadores se arrastra por la 
tierra para darnos el sabroso pan de la vida... Mira, 
Rudecindo, todo lo que nos rodea, y deja que tus ojos 
avaros de bienes materiales se llenen con la alegría de 
este cielo y la ventura de esta tierra generosa. 

Y Rudecindo, después de contemplar el hechizo del 
pueblo que había visto nacer, exclamó: 

— En verdad que éste es el mejor hijo con que 
puede soñar un padre... 
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El general Uriburu cuenta para “El 


Por 


Luis Pozzo ARDIZZI 


Se ha cumplido ya el primer mes de la revo- . 
lución del 6 de septiembre, que terminó con el . 
yrigoyenismo, y aún, salvo uno que otro episodio 
aislado, no se dió a la publicidad el relato autén- 
tico de cómo se gestó y se hizo el movimiento. -% 

Con el propósito de poner en claro, de una 
vez por todas, las circunstancias que dieron ori- 
gen a la revolución, y al mismo tiempo explicar 
la exacta participación del ejército en la misma, 
en nombre de EL HOGAR entrevisté, el día 17 
de octubre, al presidente provisional, teniente 
general Uriburu, alma y nervio de la acción, 
quien, complacidísimo, habló por primera vez 
del asunto para una revista argentina. 

Esta nota ha sido leída por el entrevistado, 
quien en esa forma ratifica cuanto se expresa en 
la misma. En ella sólo se ha pretendido hacer 
una relación fiel de los hechos. 


sear “indiferentemente” por 
Florida, y manifestó: 
—Efectivamente. Yo, des- 
de el primer momento, tuve . 
la sensación de que me se- . 
guían los pasos. Por eso mu- . 
chas veces, vestido da civil, . 
paseaba despreocupado por o 
Florida, a la hora de mayor ' 7 


FOTO PADILLA 
Este es el frente de la quinta “Atalaya”, propiedad del señor 
Félix Ginther, en Hurlingham, que anteriormente perteneció 
al coronel Martín Yrigoyen, y en la cual se: alojó el general 
Uriburu, en la que se ocultó, por rara coincidencia, el pre- 
sidente paa: don pa bi en la revolución 
e : 


CÓMO SE GESTÓ EL MOVIMIENTO 


L teniente general Uriburu, vestido de 
civil, mientras ordena unos papeles de 
su escritorio, respondiendo a mi pre- 
gunta, dice: 

— Entre abril y mayo de 1929 ya el 
horizonte político hacía entrever que el 
gobierno conducía el país a la ban- 
carrota. Fué en esa fecha, más o me- 
nos, que yo inicié “conversaciones” con algunos 
militares amigos míos. Todos estábamos de 


afluencia de público. Me de- 
tenía frente a las vidrieras, 
me acercaba a los pequeños 
corrillos, como quien está 
ausente de todo... Había que A 
disimular. Se vigilaban has- 31 
ta mis gestos... pl 


NO “QUISO CON- ap 
TRAER COMPRO. 


acuerdo que era necesario “hacer algo” para MISOS 

evitar que el mal se agravara poco a poco. z 
"Uno de mis primeros colaboradores fué el —ib > y 33 

teniente coronel Juan Bautista Molina, actual — La preparación del mo- E 

secretario de gobierno, quien me secundó con vimiento llevó mucho tiem- sE 

todo entusiasmo. Las primeras reuniones, a las po, debido a la cantidad de ? 

que concurrían muy pocos, se efectuaban en mi militares que fué necesario 3 


ver y comprometer, 
? 


E: 
— Ya en las etapas fina- : 
les de la preparación, mis E 
activos colaboradores mili- e dE 
ia AS tares trajeron noticias de da 
tación que du- Personas que deseaban par- E 


rante algunos dias ocu- ticipar de la re > 
> pó el teniente coronel Mona p AED volución, y 
había estado oculto hace muchos hasta hubo momentos en 


años el ex presidente Yrigoyen, quien ue me asediar »' 
tenía sus medidas adoptadas para des- q A a tad pERa para 
aparecer por escotillón, según puede crearme ataduras y com- 


verse en la presente fotografía. promisos que no quise acep- 
FOTO PADILLA tar nunca. 4 


casa, y luego en la residencia de mi hijo Alberto. 
—¿-..? 
| — Sí. Es exacto. Desde el primer momento el 
gobierno desconfió de mí. Cuando aún no “ha- 
bía nada” en concreto, ya se me vigilaba. 
"Poco a poco el desmoronamiento del país dió 
motivo a que 
| algunos je- 
| Tes me hicie- 
ran llegar di- 
Versas suges- 
tiones, y en- 
tonces com- 
prendí exacta- 
mente el deber 
que tenía que 
contraer con la 
nación y con el 
ejército. Es de- 
cir, de no aho- 


URIBURU ABANDONA SU DOMICILIO 


NOS doce días antes de pronunciarse el movimiento abandoné 
definitivamente mi residencia particular. La policía de investi- 
gaciones ya se había multiplicado, y, aunque jamás intentó detener- 
me, me vigilaba excesivamente. 


rrar nineún A: 3 
sacrificio para — Todo ha sido una leyenda. No salí aprovechando la mudanza, 0 
llegar a la fi- So ni me escondí en un ropero. Abandoné mi casa en compañía de los >. 
nalidad pro- = tenientes coroneles Kinkelín y Molina y tomamos un automóvil que 
puesta: derro- ol nos aguardaba... Los empleados de investigaciones se limitaron a : 
car al go- 3 tómar el número del vehículo... Desde esa fecha no volví a mi resi- 
bierno. a dencia hasta después de la revolución... 4 
HABÍA | “VIDA DE BANDOLEROS” 
QUE DISI- El 
MULAR Ed HE calificado de “vida de bandoleros” nuestras andanzas desde el í 
día que dejé a los míos. Andábamos poco menos que “a salto de : Lo 
XPRESE mata”. Hoy aquí, mañana allí, y siempre con veinte ejos que nos ' 
al tenien- vigilaban... 
te general Uri- —¿...? E 
buru que, hace SARA : : PP. — Estuvimos ocultos en una casa de la calle Juncal, luego fuimos a 
seis meses, más e : otra de la calle Berutti, más tarde nos reuníamos en San Isidro, en la 
o menos, le ha- En, dos días previos a da covolutión, el ¡Keneral residencia ¿del teniente coronel Kinkelín. Luego fué necesario pasar a 
bía visto pa- . mi e ipareco de aliOdo py di a la quinta “Atalaya”, de Hurlingham. 3 


Hogar”? cómo se h 


FOTO LOUZÁN » 


El actual presidente del gobierno provisional, teniente gene= 

ral Uriburu, acompañado de sus dos eficaces colaboradores, 

teniente coronel Bautista Molina y teniente coronel Kinkelin, 
en su despacho de la Casa de Gobierno, 


LA CASA DONDE SE OCULTÓ 
YRIGOYEN 


—¿...? 

— Hay coincidencias interesantes en la vida: ¡ja- 
más pensé que al pretender eludir la vigilancia iba 
ir a alojarme en la casa donde se ocultó Yrigoyen. 

—i¿...? 

— Sí. La quinta “Ata- 

laya”, en 1905, pertenecía 

a la familia del te- 
niente coronel Martín 
Irigoyen, y en 
ella se refugió el 

ex presidente al 
estallar el movi- 
miento. 

—h....* 

— Durante las 

horas que pasé en 
la quinta — que 
hoy pertenece al 
señor Félix Gún- 
ther — descubrí, 
con mis compa- 
fieros, la trampa, que 
existe debajo de una 
de las camas, por la cual 
se llega a una habitación 
subterránea... Allí se 
ocultó Yrigoyen, y apro- 
vechó las dos salidas que 
tiene la misma para ale- 
jarse del peligro... 


HACIA LA CASA DEL TENIENTE 
CORONEL ROCCO 


A noche del 5 de septiembre, a las 22, más o me- 
nos, con mi pequeño estado mayor, volví a la 
casa de lá calle Juncal. Todo estaba listo, y desde allí 
se dieron las últimas órdenes. Mi uniforme había sido 
mandado a San Martín, a la casa de la señora de 
Guglielmelli, que era donde vivía su pariente el te- 


niente coronel Rocco, uno de mis colaboradores. 
? 


—d...? 


— Como a las cinco de la mañana del 6 salimos de 
la casa de la calle Juncal hacia San Martín... 


A PUNTO DE PERDER LA VIDA 


Teniente coronel Pedro J. Roc- 

co, jefe de comunicaciones, que 

con ochocientos hombres apor- 

tá un gran apoyo al movimien- 
to del 6 de septiembre. 


— be. ? 


—Yo no sabía que la casa del teniente coronel 
Rocco estaba ubicada nada menos que frente a la 
comisaría de San Martín... Cuando llegamos a la 
esquina, en automóvil, el barrizal que había en la 
calle hizo que dejáramos el vehículo y resolviéramos 
seguir a pie..., escoltados por los universitarios. al 
mando del doctor Viñas. 


Ol dbagar 


—¿4...? 

— La pequeña 'carava- 
na llamó la atención de la 
policía... El comisario 
Tellaeche y un núcleo de 
agentes, armados con fu- 
siles, observaban nuestros 
movimientos, y hubo un 
momento en que salieron 
con sus armas a la calle... 

a rA ...s 


— Como nosotros no hi- 


Coronel Francisco Rey- 
nolds, director del Cole- 
gio Militar, primera ins- 
titución militar que-se 
plegó al movimiento re- 
volucionario. 


cimos resistencia ni 
ademán de ninguna 
clase, se nos dejó 
avanzar y pudimos 
entrar sin inconve- 
nientes a la casa de 
la señora de Gu- 


Teniente coronel Alvaro 


Alsogaray, que actuó como glielmelli. es 
jefe de esteda qeyor de la —¿...? 
revolución. — Estaba dis- 


puesto a no entregarme, y hasta presumí que 
ése iba a ser el primer encuentro previo a la 
revolución... 

—¿...? 

— Posiblemente, si intentamos resistir nos 
hubieran fusilado sin consideración. 


MOMENTOS DIFÍCILES 


jp última etapa de la preparación del movimiento 
se caracterizó por una serie de dificultades que 
en algún momento hicie- 
ron peligrar el éxito del 
mismo. La vigilancia se 
había extremado, y ya no 
sólo se ejercía sobre los 
gestores del movimiento, 
sino que todas las guarni- 
ciones del ejército pade- 
cían las consecuencias. 
Por el acuartelamien- 
to de las tropas nos cor- 
taron los hilos de comu- 
nicación con la oficiali- 
dad que ya había sido 
comprometida, y. hubo 
que hacer verdaderos es- 
fuerzos para entenderse, 
en lo cual cooperó en 
forma eficaz el tenien- 
te Dalton. Felizmen- 
te el espíritu de sa- 
erificio de la oficia- 
lidad se puso en evi- 
dencia una vez más, 
y a pesar de todos 
los inconvenientes 
que se les presenta- 
ban, no nos abando- 


7 


izo la revolución 


naron nunca, moralmente, aunque materialmente no 
podían salir de sus cuarteles, 


LAS TROPAS NO HARÍAN FUEGO 


SS 
— Contrariamente a lo que han dicho algunos, la 
revolución se gestó y se realizó de acuerdo con un 
plan largamente meditado. No hubo desorganización: 
Cada uno sabía lo que tenía que hacer en el puesto 
que se le había asignado. 
zx ra ...s 
— Virtualmente, aunque pocas eran las que podían 
abandonar sus cuarteles, todas las tropas estaban com- 
prometidas. La orden que transmití a las fuerzas de 
Campo de Mayo, por intermedio del teniente coronel 
Molina, expresaba: “que para evitar derramamiento 
inútil de sangre y considerando que toda la guarni- 
ción de ese punto debería salir llamada por el go- 
bierno depuesto o traída por sus jefes matura- 
les, al llegar a la capital tendrían que cum- 
plir la palabra empeñada con el teniente gene- 
ral Uriburu”. La misma orden se había im- 
partido a las guarniciones de Liniers y la 
capital. 
a. ó ...s 
— Una prueba de que la revolución no era 
una aventura, lo significa el hecho de que 
todas las previsiones habían sido tomadas. 
Entre la oficialidad y la: tropa contábamos 
con hombres adictos que hasta se habrían 
arriesgado a sacarles los percutores a las 
ametralladoras y demás armas... 
ar A 
— Las tropas en ningún momento harían fue- 
go ni contra sus compañeros de armas ni con- 
tra el pueblo, como se pudo comprobar con epi- 
sodios aislados en las guarniciones de Campo de Mayo 
y la capital, 


HACIA EL COLEGIO MILITAR 


ON mi pequeño estado mayor abandoné la casa del 
teniente coronel Rocco a eso de las siete de la 
mañana. 

”El teniente coronel Molina y el teniente coronel 
Alzogaray, que fué el jefe del estado mayor de la re- 
volución, hasta que lo reemplazó el coronel Mayora — 
a quien desgraciadamente hemos perdido ahora — me 
habían informado muy temprano de las medidas adop- 
tadas: 

"La aviación estaba comprometida y debía salir a 
primera hora. El teniente coronel Molina había esta- 
do hasta las tres de la mañana con el teniente pri. 
mero Sustaita, 

”El señor Alberto Viñas había recibido órdenes de 
mandar parte de los tres mil hombres, que constituían 
la Liga Republicana, Legión de Mayo, los universita- 
rios y la fracción que reclutara el doctor Raynelli, a 
la estación de Belgrano R., a las seis de la mañana, 
para acompañar la cabeza del movimiento. Otra frac- 
ción, con el señor Videla Dorna al frente —que no 
pudo cumplir por hallarse preso éste, — debía en- 
contrarse a la misma hora en la plaza de Flores para 
marchar con algunos oficiales de la Escuela Superior 


| uE 


E 0 


Frente de la casa del teniente coronel Kinkelin, 
en la cual también se hospedó durante algunos 
días el general Uriburu, preparando la acción 


revolucionaria. 


8 


de Guerra hacia Campo de Ma- 
yo. Otra fracción debía reunirse 
también en la plaza de Flores 
para dirigirse a los cuarteles de 
Liniers. Y el resto debería en- 
viarse a los cuarteles de la capi- 


tal federal. 


FUERZAS. EFECTIVAS 


N realidad, en el momento de 
. resolvernos a iniciar la mar- ES Ñ ] 3 
cha sobre la cap'tal federal con- S 0: E AS a 
tábamos con las siguientes fuer- 4 ES y A 
zas efectivas: Los cadetes del 
Colegio Militar, con su jefe al 
frente, coronel Reynolds. Eran 
unos setecientos hombres, entre 


los de las tres armas. 
2 


—i... 


— Contábamos también con 


Octubre 31 de 1930 
EL ESTADO MAYOR 


a 2 

—A las 9.30, más o menos, abandonamos 
el Colegio Militar. Adelante de las tropas, 
en automóvil, marchaba con mi estado ma- 
yor, que en ese momento estaba constituído 
por el teniente coronel Molina; el teniente 
coronel Alzogaray; el teniente coronel Sabio, 
como jefe de comunicaciones; el teniente co- 
ronel Emilio Faecione; el mayor Sosa Moli- 
na; el capitán Correa Morales y el subte- 

niente Tassi, como oficial de órdenes. 


— El teniente coronel Sabio, en su ca- 
lidad de jefe de comunicaciones nos pres- 
tó inapreciables servicios, por medio de las 
“estaciones móviles” de comuni- 
cación, Estábamos perfectamente 
enterados, no sólo de lo que acon- 
tecía en la ciudad, sino también 
de lo que sucedía en los cuarteles 


FOTO PADILLA donde las tropas permanecían en- 


las tropas de comunicaciones — La cda ta ias Rocco, en San pre cerradas 

- ; po tín, donde el genera riburu trocó su traje civi E $ 7 A 
alrededor: de ochocientos hom: por el uniforme militar, y desde la cual salió para En San Martín quedó el tenien- 
bres — al mando del teniente el colegio de cadetes. Esta casa está situada nada 


coronel Rocco. 


—i...? 


— Eran poco más de las nueve cuando ya estaban listas las tropas para 
marchar. En eso llegaron al colegio tres escuadrones del 1% de caballería, al 
mando del capitán Saavedra. Estas eran las únicas fuerzas que, a pesar del 


te coronel Ramírez con el tenien- 
te coronel Sáenz, a objeto de re- 
cibir las noticias y efectuar co- 
municaciones a la columna en 
marcha y a las tropas. 

"Luego, el avance hacia la ciu- 


menos que frente a la comisaría local. 


riguroso acuartelamiento, lograron salir de Campo de Mayo y presentarse a 
mis órdenes. Allí tomó el mando de los tres escuadrones el teniente coronel 
Parker y ordené que los mismos se colocaran a la vanguardia para proteger 
el avance de las demás tropas. 


LAS FUERZAS DEL INTERIOR 


EL total de las fuerzas del interior El mayordomo de la quinta “Atala- 

de A ya”, señor Antonio Dalmeida, su es- 
recibieron órdenes de permanecer 2 posa Adelina Gómez y su hijo, que 

la expectativa el 7 de infantería, en La atendieron a los revolucionarios du- 


Plata; el 11 en Rosario, el 12 en Santa "e * estada en dicha residencia, 


Fe. La 4* división, com- 
prometida - también, de- 
bía permanecer en sus 
guarniciones. 

Únicamente el 6 de in- 
fantería, cuya guarni- 
ción está en Mercedes, 
debía embarcarse cuan- 
do tuviera eomunicación 
de hacerlo por interme- 
dio de un avión. 

—¿-..? 

— El compromiso se 
cumplió al pie de la le- 
tra. Un avión arrojó el 
informe a las 9 de la 
mañana, más o menos, y 
el teniente coronel Ma- 
son reunió a los oficia- 
les y les explicó lo que 
acontecía, 

—ik...? 


— Pocas horas después 
el 6 de infantería embar- 
caba para Buenos Aires. 
El pueblo le había acom- 
pañado hasta la esta- 
ción, y más de 10.000 

personas lo aplaudió y 
les arrojó flores al par- 
tir el convoy. 

— bo. .? 

—A las 17 horas, el 
6 de infantería, con su 
jefe a la cabeza se ha- 
llaba en el Congreso, 
cumpliendo con su deber, 


LA ARMADA 


e 
T— brn.: 
— Se estaba en contac- 


to con la marina por in- 
termedio del contraalmi- 
rante Renard, capitán de 
navío Campos Urquiza, 
capitán Arnaud y otros. 
Se tenía la seguridad de 
que la armada manten- 
dría una actitud concor- 
dante con la del ejérci- 
to y que, obligada a ac- 
tuar, respondería sierm- 
pre a mis órdenes. 


FOTO PADILLA 


El presidente y la “Historia de la Revolución ” 


publicada por EL HOGAR 


Durante la entrevista celebrada por el escritor y 
colaborador de “El Hogar” D. Luis Pozzo Ardizzi 
con el general Uriburu, éste, al referirse al número 
especial que editáramos haciendo la historia de la 
revolución, dijo: 

— He visto, complacido, el notable esfuerzo que 
ha realizado la empresa de “El Hogar” al hacer 
una síntesis tan metódica, de riguroso orden ero- 
nológico, sobre los acontecimientos que dieron ori- 
gen y hasta, si se quiere, precipitaron los hechos 
para terminar con el mal gobierno que llevaba el 
país a la ruina. 

” Ese esfuerzo gráfico pone de manifiesto una 
vez más cómo el periodismo honesto puede contri- 
buir en la preparación de este capítulo de la histo- 
ria de la patria, para que cuando llegue el momento 


de juzgar serenamente los episodios se cuente con ' 


valiosos elementos de juicio y fuentes autorizadas 
que no darán motivo a interpretaciones erróneas. 

” Por estas razones ha sido que, teniendo en 
cuenta el valor y la seriedad de “El Hogar”, con- 
cedí una entrevista, por primera vez para una 
revista argentina, a fin de explicar cómo se gestó 
y se hizo la revolución. 


Teniente primero Edmundo 
Sustaita, aviador m.litar. 


dad, la colaboración es- 
pontánea del público, y 
lo que aconteció después 
ha sido ya extensamente 
relatado, por lo que ereo 
no debe insistirse sobre 
lo mismo. 

—¿...? 

—Aprovecho esta opor- 
tunidad que me brinda 
EL HOGAR para agrade- 
cer a todos los jefes y ofi- 
ciales, a la aviación en 
particular y al pueblo en 
general, la valiosa cola- 
boración que nos presta- 
ran en beneficio de la 
nación y de la patria. 


A través de la larga 
conversación soste- 
nida con el presidente 
provisional, teniente ge- 
neral Uriburu, he adver- 
tido el deseo de éste de 
hacer recalcar hasta la 
disipación de toda duda, 


que al gestar y realizar 
el movimiento del 6, no 


le ha guiado otro fin que 
el de cumplir con un de- 
ber de militar y de ciu- 
dadano argentino. 

Y ese deseo es perfec- 
tamente explicable si se 
tiene en cuenta que el 
teniente general Uribu- 
ru ha colmado las ma- 
yores aspiraciones de su 
vida: se retiró del ejér- 
cito con el grado máxi- 
mo, y tiene ya asegura- 
da su página en la his- 
toria... 


AA AI 
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AREA DAA 


El pasajero del ómnibus 


(CUENTO) 
Por 


EmiLio Liss 


Hustraciones de 
Oscar Soldati 


ODAS las mañanas, a las 9 y 45, mi- 
nutos más o. menos, en una esquina 
próxima a la estación Constitución 
tomaba yo el ómnibus que debía con- 
ducirme hasta las oficinas de mi em- 
pleo nacional. 

A pesar de que en él viajaba gra- 
tuitamente, gozando la franquicia que otorgaba 
mi pase para esa compañía, aquel vehículo sucio 
y ensordecedor me resultaba repulsivo. Repleto ya 
de los pasajeros que llegaban en los trenes sub- 
urbanos, debía hacer todo el recorrido de pie, apre- 
tujado entre mis semejantes, sufriendo en silencio 
codazos, pisotones y hasta estornudos. 

Sin embargo, aquel viaje accidentado, ya for- 

maba parte de mi rutinaria vida, y poco a poco 
me había ido amoldando a todos los contratiempos 
con amarga resignación. 
"Entre los pasajeros había algunos a los cuales 
veía diariamente; uno de ellos era un señor de as- 
pecto respetable, gigantesco de talla y que tenía 
un rostro y una mirada reveladores de un genio 
sumamente irritable, 

Habíale conocido en el mismo ómnibus y en una 
circunstancia bastante desagradable para ambos. 
Fué una de las tantas mañanas en que yo me tre- 
paba de un salto al estribo, haciendo alarde de agi- 
lidad, pero aquella vez con tan mala suerte que 
toda mi planta se posó bruscamente sobre su im- 
pecable zapato. 

Mirando al cielo y mostrando toda su arcada 
dentaria, lanzó un alarido digno de una robusta 
pantera. Después clavó en mis ojos una furiosa 
mirada, sin responder al “disculpe, señor”, que bal- 
buceé tímidamente. 

Desde aquel día la presencia de mi víctima me 
era por demás molesta, y trataba de esquivarla en 
todo sentido, pareciéndome que viajaba con más 
holgura y comodidad las veces que no la veía en- 
tre los pasajeros. 

Pero como si el demonio se hubiera interpuesto 
entre ambos, algunas mañanas después volví a en- 


“frentarme con él. El ómnibus estaba más repleto 


que nunca, y teníalo justamente a mi lado, cuan- 
do regresó el guarda del interior del coche y se dis- 
puso a cobrar a los pasajeros de la plataforma. 
Aproveché entonces la oportunidad para irme co- 
rriendo hasta otro lugar, y en uno de mis movi- 
mientos, un tanto bruscos, mi codo derecho fué a 

golpear en su mano, 

en el mismo momento 


MENTE.” 


“— ¡CÓMO SE QUE- 
JA! — DIJE TÍMIDA- 


que sacaba 
una moneda 
del bolsillo pa- 
ra abonar el bo- 
leto. Con el gol- 3 2 

pe, el níquel rodó por el sue- ' 

lo, y fué a dar a la calle. 

Sufrí instantes de verda- 
dera ansiedad. Cohibido, con 
el rostro ardiendo de vergiienza, apenas podía ar- 
ticular una palabra. 

— Señor. .., disculpe usted... Ha sido sin que- 
rer — dije, temeroso. 

Esta segunda vez tampoco me respondió una sí- 
laba; pero su mirada, una mirada furibunda, me 
dejó privado de todo movimiento durante el resto 
del trayecto, 


JASARON muchos días; había jurado no volver 
a viajar en aquel maldito ómnibus que tantos 
trastornos me reportara, y a pesar que los otros me 
obligaban a andar varias cuadras a pie, mantuve 
mi juramento durante un mes. Pero, lamentando 
no poder disfrutar mi pase, que representaba un 
ahorro para mí, decidí aventurarme, y una ma- 
ñana, tembloroso, pálido de emoción, como un es- 
tudiante que va a rendir su postrer examen, subí 
nuevamente al vehículo infernal. 

Al posar los pies en el estribo, ya noté la presen- 
cia de mi víctima, que me lanzó una mirada petri- 
ficante. Tragué saliva, y escalé el segundo pelda- 
ño, pero de allí no podía avanzar un paso más, 
pues la plataforma estaba atestada, colocándome 
nuevamente el cruel destino frente al infaltable 
personaje. 

Temiendo volver a importunarle, me propuse no 
mover un solo músculo de mi cuerpo, procurando 
así evitar cualquier contratiempo involuntario. Pe- 
ro, de improviso, en medio de esa inercia corporal, 
sentí un insistente hormigueo en mis fosas nasales 
que me anunciaba un incontenible estornudo. Bus- 
qué con nerviosidad en mis bolsillos un pañuelo, pe- 
ro ya era tarde: una copiosa lluvia había fluído de 
mis narices, yendo a estrellarse en la esmerada in- 
dumentaria del infortunado pasajero. Pocos se- 
gundos después dos robustas manos asieron las so- 
lapas de mi sobretodo, y me sentí sacudido como 
una hoja. 
¡Usted es un idiota! ¡Usted no debería salir 
a la calle — me gritaba con furia, ante la hi- 
laridad general. 

Yo comprendí que, a, pesar de ser culpa- 
ble, mi dignidad de hombre estaba quedan- 
do por el suelo, y de un violento empujón re- 
chacé a mi atacante. Éste pretendió 
abalanzarse sobre mí, mientras 

un torbellino de improperios 
brotaba de su boca; pero el 

guarda y algunos pasajeros 
se interpusieron, y enton- 
ces, haciendo detener el 
ómnibus, creí prudente 
bajarme, retrucando, de 
paso, las groseras pala- 
brotas que me dirigía 
mi adversario. 
Y cuando ya el vehículo 
reanudaba la marcha, 
sentí aún su voz .poten- 
te, que me gritaba: 
— ¡Algún día me las 
pagarás todas juntas!... 
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“—— ¡USTED ES UN 
IDIOTA! ¡USTED NO DEBE- 
RÍA SALIR A LA CALLE!” 


RANSCURRIÓ la mañana, y por la tarde, 

sentado frente a mi escritorio, reflexionaba 
sobre el doloroso percance, cuando de improviso 
sentí una aguda puntada en un molar que desde 
hacía varios días comenzaba a: molestarme. 

—Es lo único que falta para completar la jor- 
nada — pensé, a tiempo que aplicaba mi mano so- 
bre la cara, con la pretensión de reprimir el dolor. 
Pero éste, lejos de ceder, fué en aumento, a tal pun- 
to que me levanté de la silla y comencé a dar vuel- 
tas en torno de la pieza como una fiera enjaulada. 

La crisis se hizo más violenta, y ya no me con- 
tentaba con caminar, sino que me puse a dar pun- 
tapiés a los muebles, a lanzar gemidos, llegando, en 
mi desesperación a morder una lapicera con el mis- 
mo afán que podría roer un hueso un perro ham- 
briento. 

Ante tanto desorden, llegó el jefe de la oficina, 
y después de enterarse de lo que me ocurría, me 
concedió ¡permiso para ir en busca de un dentista 
que me extrajera la maldita molar. 

Como loco tomé mi abrigo y mi sombrero y me 
lancé a la calle en busca de un profesional. Andu- 
ve varias cuadras, y de pronto me detuve ante una 
pulida chapa de bronce “Dr. Hugues, cirujano 
dentista.” 

— ¡Gracias a Dios! —exclamé. Y, trepando a 
saltos la escalera, hice mi entrada en el hall. 

Había allí varios pacientes, entregados a sus 
dolores. Me senté junto a ellos y decidí esperar el 
momento de la ejecución. 

Adentro, en el consultorio, se escuchaba un in- 
cesante tintineo provocado por los instrumentos al 
caer sobre alguna mesa de mármol. 

Pasaron diez minutos de ansiedad, y la puerta 
no se abría; entonces, dirigiéndome a mi compa- 
ñero de infortunio más próximo, le pregunté: 

— ¿Tardará mucho el doctor? 

— ¿Tiene apuro? — mé interrogó, abandonando 
la lectura. 

—Lo que tengo es un dolor infernal — le res- 
pondí. 

— Si es así, le cedo mi turno, que es el primero, 
pues yo no tengo prisa — díjome amablemente. 

— Muchas gracias, señor. á 

De pronto, unos quejidos lastimeros que partían 
del consultorio, llegaron a nuestros oídos. 

— ¡Cómo se queja! — dije tímidamente. 

— ¡Bah, esto no es nada! — exclamó el paciente, 
sin inmutarse.—¡Si hubiera escuchado al anterior! 

Una barra de hielo aplicada a mi espina dorsal 
no me habría causado el efecto de aquellas pala- 
bras. Sentí impulsos de echar a correr y ahogar mi 
dolor por otros medios, mas de pronto la puerta se 
abrió, dando paso al enfermo, y detrás de él, como 
un verdugo, apareció el dentista. 

Dirigiéndose a mí, que estaba de pie, exclamó: 

— Pase usted, señor — al mismo tiempo que una 
sonrisa maligna se dibujaba en sus labios. 

Pero yo, paralizado de terror, contemplaba ese 
rostro para mí harto conocido. 

Aquel que me invitaba al suplicio era ¡nada me- 
nos que el pasajero del ómnibus!...  - 
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$ HoY ES DÍA DE LOS MUERTOS $ [ DEGURAMENTE 
Y VENDRÁ LA VIUDA DE PISA Y | ALGUNA CACA- 


EY FORTE PARA QUE LA 
$ ACOMPAÑES A LA 
2% A CHACARITA . 
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¡SALÚ LA MOZADA!... LA 

QUE ME COSTÓ DESPRENDER 
e] ME DE UN COMPROMISO A LA 
21 CHACARITA yo : 


¡QUÉ QUIERE QUE TENGA,DON 
PANCHO, SI NO ELALMA AME- 
TRSLLADA POR El RECUERDO 


+. «¿VERDAD MI 
U )(TORCACITA 2 
y: E: E 


óldbagar 


TÚA DE TU CO- 
fi LECCIÓN 


CASA 
Ey) 
Z 
VERE AL VECINO DE 


ARRIBA. ¡CUALQUIER * 
DÍA ME PIERDO MI PAR 


TIDO DE POKER) 


AHORA QUE ME L. 
ACUERDO, HOY DE - 

BÍA ESTAR ALLÍ POR 
Mi POBRE MUJERCI 
TA... | VAM DIEZ PE- 
sos! 


YO UN MISERABLE POKER 


ÚCITO DEASES...PERO QUÉ 1! ; F 
¿PERO A MÍ, QUIÉN ME 
?DEVOLVERA LA CALMA $ 
ES MIENTRAS ELLA ESTÁ 


1 ES ESTO COMPARADO AL 
( VACÍO DEJADO POR AQUE 
ÍLLA INOLVIDABLE CRIA- 


¡AMIGASO PANMCHO, ESTA ES LA HER- 
MOSA VIUDITA QUE MIS DICHOSOS OJOS 
COMOCIERON POR VD.! YA 4 

FUIMOS ALA CHACARITA Y 


Octubre 31 de 1930 


Las Aventuras de 
don Pancho Talero 


Por 


LANTERI 


¡QUÉ LE CUESTA,DON BE- 
REMNMGUELO] TOTAL: DOS 
PALABRITAS DE CONSUE- 
LO, QUEDA BIEN CON UN 


RA EL S 


MIA 
PA 
31, 2 | 


DIEZ Y veiMá ¡VEO LOS 20 $ y 
A JOMAS 1 


...VD, SEVA SIN SU CA- 


MARIO... ES CIERTO, 


EN EL CIELO? 


JAY, SENHORA,QUÉ DESJRACIA CUN SUER 
Te! SE QUISU TIRARE DEBAGO EL 
ÓNIBOS. ¡MIRE SI LLEVABA EL TRA- 
GUE NUEVO ! : : 
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ERSONAJES: 


EL NÁUFRAGO 
ÉL. 

ELLA. 

EL CRIADO. 


ACTO ÚNICO 


“Hall? confortable 
de una casa bien pues- 
ta. Al fondo, la puer- 
ta de entrada que ta- 
pa un gran biombo de 
damasco rojo. 

(Al levantarse. el 

telón aparecen por de- 
trás del biombo el | 
CRIADO y el NÁUFRA- 
60. El Náufrago viste 
de frac, muy elegan- 
te, y trae puesto un 
abrigo de pieles y el 
clac en la mano. Las 
ocho de la noche.) 

NÁUFRAGO. — ¿De 
modo que la señora no 
está en casa? 

CRIADO.—NOo, señor. 

NÁUFRAGO. — ¿Y el 
señor? 

CRIADO. — Tampoco. 

NÁUFRAGO. — (Qui- 
tándose el abrigo.) 
Entonces, les espe- 
raré, 

CRIADO. — (Respe- 
tuoso, pero firme.) 
Perdone el señor; pe- 
ro puede que los seño- 
res no vengan a co- 
mer. 

NÁUFRAGO. — (Vacilan- 
do.) ¡Ah! ¿Puede que no 
vengan a comer? (Acaban- 
do de quitarse el abrigo.) 
Entonces, aguardaré, por 
si vienen. (Da el abrigo al 
Criado, que lo mira escan- 


dalizado por su desparpajo.) 
CRIADO. — El señor me disculpará; pero tengo or- 


Las comedias de EL HOGAR 


den del señor de no re- 
cibir a nadie a estas 
horas. 

NÁUFRAGO. — (Mirán- 
dolo fijamente.) ¿Tiene 
usted esa orden? 

CRIADO. — Sí, señor. 

NÁUFRAGO. — (Sentán- 


Un acto de HONORIO MAURA 


Se prestaron gentilmente para la interpreta- 

ción gráfica de esta comedia los actores Do- 

mingo Sapelli y Samuel Jiménez, del teatro 
Nacional. 


dose en una butaca.) Pues la cumple usted muy mal. 
CRIADO. — El señor es, por lo visto, amigo íntimo de 


los señores. 


NÁUFRAGO. — De los señores, no. 

CRIADO. — Me permito hacer presente al señor que 
los señores me van a reprender cuando vengan y 
vean que he recibido al señor. 

NÁUFRAGO. — Eso mo me preocupa. 


CRIADO. — ¿El señor se encargará de explicarles?.. 


NÁUFRAGO. — No. Quiero” decir 
que eso es cosa suya. 

CRIADO.—(Mirándolo como a un 
loco.) Está bien. Como quiera el 
señor. 

NÁUFRAGO. — (Buscando ciga- 
rrillos en la caja que hay encima 
de una mesita, al. lado de su bu- 


taca.) ¿No hay cigarrillos? 
CRIADO. — (Yendo a otra mesa y presentándole 
una caja). Aquí tiene el señor. 
NÁUFRAGO. — No. De éstos, no. Egipcios. De 
los que fuma la señora. 
CRIADO. — (Trayendo otra caja.) ¿De éstos? 
NÁUFRAGO. — Eso es. Gracias. fToma uno; lo 
enciende.) Puede usted retirarse. (El Criado va a 
salir.) ¡Ah! Oiga. Tráigame el último número de 


“La Ilustración Framcesa”. (El Criado lo mira cada 


Él.— (Queriendo re- 

cordar sinceramente 

para quedar bien.) 

¡Ah! Tal vez... (Re- 

accionando.) No, se- 

ñor; no Jo conozco 
a usted. 


vez más asombrado.) ¿No se 
recibe ya en esta casa? 

CRIADO. — Sí, sí, señor. Es- 
tará en el despacho del señor. 

NÁUFRAGO. — Vaya usted 
por ella. (Sale el Criado.) 

CrIaDo. — (Volviendo con 
“La Ilustración”.) Tome el 
señor, Desea algo más el se- 
ñor? 


NÁUFRAGO. — No. Es decir, sí. ¿Cómo se llama 


usted? 


CrIano. — Fermín, para servir al señor. 
NÁUFRAGO. — Gracias. Diga usted, Fermín: 
¿qué clase de pájaro es el señor? 


CriaDo. — (Escandalizado.) 
¡¡Señor!!... 

NÁUFRAGO.—Tiene usted razón. 
Estos interrogatorios requieren 
una confianza que entre nosotros 
mo existe. (Saca un billete de 


£l.—Tenemos que ir 
al teatro, y «si. no 
estoy vestido dentro 
de unos minutos..., 
Elena... Ya la co- 
noce usted. 


diez pesos y se lo da.) 
CRIADO. —- (Gular- 
dando el billete y en 
tono obsequioso.) ¡Se- 
ñor! í 
NÁUFRAGO. — Sién- 
tese, Fermín; siénte- 
se. (El Criado se sien- 


A — ta con timidez.) El se- 


Tor es un infeliz, ¿no? 
CrIADO.—Completo. 
NÁUFRAGO.—¿ Fuma 

usted sus cigarros? 

CRIADO. — (Digno.) 
El señor me ofende. 

NÁUFRAGO. — ¿Con 
dudarlo? 

CrIaDOo. — Claro. 

NÁUFRAGO.—Por su- 
puesto, ¿dominado por 
la señora? 

CRIADO. — (Silban- 
do de una manera pon- 
derativa.) ¡Buiiiii! 

NÁUFRAGO.--¿ Ella... 
insoportable? 

CRIADO. — (Levan- 
tardo los ojos al cielo 
w silbando como an- 
tes.) ¡Buiilii! 

NÁUFRAGO.—La ca- 
sa, un infierno, ¿no? 

CrIaDOo.—(Otro sil. 


NÁUFRAGO. —¡Deta- 
lle, Fermín; detalle... 
CRIADO. — ¿Qué 
quiere que le diga al 
señor? Tenemos cuenta co- 
rriente en el bazar para 
reponer la vajilla sema- 
nalmente. ¡No le digo 
más! 
NÁUFRAGO. — ¿Insultos? 
¿Frases gruesas? 


CriIaDo. — ¡Plétora! : 
NÁUFRAGO. — Es usted muy instruído. 
Criano. — He servido dos años en casa de un pro- 


fesor. (Poniendo atención 
al ruido del ascensor, que 
se oye subir.) Me parece 
que llegan los señores. 
(Levantándose.) ¿El se- 
ñor permite?.... 
NÁAUFRAGO.— Vaya. 


CRIADO. — ¿A quién debo anunciar? pe 
NÁUFRAGO. — A nadie. Diga usted al señor que hay 
un señor que desea hablar con él. (Suena el timbre de 


la puerta.) 


CRIADO. — Pero si me pregunta... 

NÁUFRAGO. — Abre la puerta. (El Criado abre la 
puerta. Se oye tras la cortina el cuchicheo del Criado 
y los señores. Luego, la voz de ÉL, que dice en tono 


bajo y furioso.) 


ÉL. —¿Para qué lo has recibido? (Entra. Buena 


facha. El tipo del infeliz dominado por una sola mu- 


zer.) Caballero... 


NÁUFRAGO. — (Levantándose.) ¿El señor Gar- 


cía, sin duda? 


EL. — El mismo. ¿Qué deseaba usted? 
NÁUFRAGO.—(1mperativo, pero cortés.) To- 


me usted asiento. 


ÉL. — (Sentándose subyugado.) Us- 


ted dirá. 


NÁUFRAGO, —¿No me conoce usted? 
ÉL, — (Mirándolo detenidamente.) No, 


señor. 


NÁUFRAGO. — Fíjese usted bien. 

ÉL.—(Queriendo recordar sinceramente para que- 
dar bien.) ¡Ah! Tal vez... (HKeaccionando.) No, 
señor; no lo conozco a usted. 

NÁUFRAGO. —¿Es posible? ¿No ha visto usted 


ningún retrato mío? 


EL. — Tal vez; pero soy tan mal fisonomista... 
NÁUFRAGO.-—Entonces, ¿no 
sospecha usted quién soy yo? 


L.—— No; se lo juro. 


NÁUFRAGO. — (Mirando a 
todos lados con precaución.) 


¿No nos oirá Elena? 


ÉL. — No. ¿Conoce usted a 


mi mujer? 


NÁUFRAGO. — Algo. Soy su primer marido. 
ÉL. — (Levantándose despavorido,) 


usted ? 


NÁUFRAGO. — No tenga miedo. Siéntese. No soy 
un espíritu. Soy un ser viviente. Mire usted: fumo. 
(Echa una bocanada de humo.) El frac 
que llevo está hecho en Londres. Toque : 
usted mi mano. (Se la da.) Tibia, ¿no? 


Tranquilícese, 


(Continúa en la pág. 48) 


Náufrago.—No ten- 
za miedo. Siéntese. 
No soy un espíritu. 
Soy un ser viviente. 
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También hay gauchos en el Brasil 


OS: pagos de Río Grande del Sur están de 
nuevo alborotados. Las saudades de un pasa- 
do rebelde han sacudido a la. mesnada de es- 
taneieros y charqueadores, de troperos y ba- 


grandenses quieren gobernar. 


Los veinte pueblos de la campaña gaucha tienen un símbolo en el 
Dr. Getulio- Vargas, que fué candidato a la presidencia de la repúbli- 
ca, frente al Dr. Julio Prestes, continuador de la política conservado- 
ra. Así han formado “el frente único” con los dos partidos que 
fueran irrecanciliables — demócratas y republicanos, —portando la 
bandera de la Alianza Liberal: la divisa verde-amarilla se une con 
la roja, y un himno nuevo de renovación se esboza en el espacio como 
un: tiro de lazo. Gente brava e impetuosa, revolucionarios por expe- 
riencia, separatistas que acaso sueñan todavía con los colores 
República de Piratiny, los. gauchos riograndenses han vuelto 
a recoger sus armas y a sacudir los arréos. Por la campaña 
flotan los pañuelos colorados y en las ciudades se anudan 


sobre las pecheras blancas las corbatas rojas de 1835. 

Herederos, de una tradición heroica, anhelan ahora, 
dentro del concepto evolutivo de los pueblos, respirar 
la libre atmósfera de la pampa y de sus “cochilhas”, 
aquellas suaves y poéticas lomas... 


Las colinas de mis pugos 
algún tiempo fueron mar... 
Son olas grandes de oceano 
que un día hizo Dios parar. 


El estado de Río Grande del Sur es el menos bra- 
sileño del Brasil. Debido a su facilidad de co- 
municación con las fronteras de la Argentina y 
del Uruguay, la influencia hispana se ha filtrado 
en el carácter de sus hijos. Ellos mismos hacen 
resaltar su ascendencia cuando emprenden una 
calaverada idealista, diciendo: EH don Qurixote 
que vae galopando por as cochilhas., 

El gaucho legendario, que no quiere encon- 
trarse con gringos, receloso y' enamorado de su 
pampa, surge de improviso con su porte garboso 
desde Río Negro a Piraí, desde Bagé a Urugua-. 
yana. Se le ve, montado en el caballo criollo, 
con las bombachas y las botas caídas en fuelle, 
Repican las espuelas lloronas, de grandes ro- 
dajas, que ellos llaman “chilenas”, por ser del 
tipo de las que usan los “huasos” de Chile, y 


por debajo de sus palas o ponchos, asoman los cintu- 
rones o guayacas, luciendo dagas y facones de plata 
fina. 

La estampa del gaucho ha salido de la leyenda para 
convertirse en realidad. Tiene su “chinoca”, a quien 
le relata sus hazañas revolucionarias, tiene su ombú 
a la vera del rancho, su cachaza de caña para calen- 
tar el ánimo, su churrasco, su cimarrón... Pero los 


caudillos están en las veinte ciudades del progresista 
estado, Son políticos bautizados en las líneas de fue- 
“go, estancieros militarizados que mueven columnas 


queanos, dispuestos'a: llevar a un gaucho legítimo a dirigir los 
destinos del Brasil desde el palacio de Cattete. 

Silban las sirenas de los rotativos de Porto Alegre, y ante 
la poblada, la pizarra sensacionalista describe un pugilato de 
oradores parlamentarios o ironiza la política paulista del café. Los rio- 
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Un popular afi- 
che que muestra 
al doctor Getulio 
Vargas con indu- 
mentaria gau- 
chesca. 
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La vida de los 
gauchos en la 
pampa brasileña: 
Y preparando el 
ES costillar al asas 
4 dor. 
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Un tipo de gau- 
cho de Río Gran-% 
de del Sur, que 
sueña con la “Re- 
pública de Río 
Grande”. 


revoluciona- 
rias, periodis- 
tas que escri- 
ben sus artícu- 
los incendia- 
rios con el re- 
vólver sobre la mesa de trabajo, viajan- 
tes comerciales que conocen todas las 
distancias de Río Grande y que las horas de descanso 
la dedican a hacer propaganda a la Alianza Liberal. 

Al apasionamiento político saben sacarle su lado 
humorístico prodigado en la réclame de los afiches, en 
las polémicas, en los comentarios periodísticos, en las 
asambleas populares. Aire quemante, pólvora de ca- 
maretas, silbatos de sirenas. ¡Líbrenos Dios de ser 
opositor al candidato libera)! En la ciudad no tendrá 
usted quien le sirva una taza de café, quien le lus- 


ENTE DA REPUBLICA: 


tre los zapatos, quien le dé de comer o le quiera me- 
jor: el boicot es general. Más de uno ha tenido que 
trasladarse de una ciudad a otra, dos horas de ferro- 
carril, sólo con el único objeto de aplacar el apetito. 


Tuvimos la ocasión de presenciar el entierro de un político del bando 
contrario; una casa de pompa fúnebre obsequió el cajón, el cortejo" 
de no menos de cinco mil personas apareció por la rúa de Andra- 


das, de Porto Alegre, precediendo al muer- 
to. Siguieron discursos, bromas, vivas, mue- 
ras, que nos recordaban nuestras épocas apa- 
sionadas de estudiantes. ¿Dónde estaba. el 
cuerpo del difunto imaginario? Sólo el Ex- 
celentísimo Doctor podría dar cuenta de 
sus huesos en el escondite donde aguarda- 
ba medroso su hora sepuleral, convertido 
el cajón fúnebre en espiral de humo so- 
bre las brasas de una pira levantada ex 
profeso en la plaza 15 de Noviembre. 
El popular “Perico el bailarín” ha sa!- 
tado de nuevo al escenario para de- 
mostrar que no se ha olvidado del pe- 
ricón, la chimarra o la tirana: 


Tirana, tira-tirona, 
tfirana de mi rincón, 
el hombre aparta a la mujer 
pechándole el corazón. 


Y así, como los versos de su cancionero, pechañdo 
en la rueda de una campaña por la renovación de su 
patria, el guasea riograndense busca. el corazón del 
Brasil, el diamante de Guanabara, ensueño político 
del trópico. Defiende la obra de los bandeirantes, y de 
campesino se ha transformado en soldado de la fina 
flor dragonera de Río Pardo, Es el 
mismo que fuera el brazo derecho 
de la columna de Artigas y trans- 
pusiera los Andes formando en el 
estado mayor de San Martín, 

Las columnas de gauchos conti- 
nentinos repasan las verdes quebra- 
das de sus “cochilhas” con un ins- 
tintivo amor a la tierra, dispuestos 
a desensillar los caballos en frente 
del enemigo para la lucha de cuer- 
po a cuerpo. Nada los detiene, ni 
los montones de piedra, ni las ma- 
tas de espinos de sus barrancos ri- 
beranos, porque dicen: Por onde 
passa o boi, passa o vaqueiro com 


o seu cabalho. En los días que corren, los gauchos de 
Río Grande, constituídos en ejército, con el doctor Ge- 
tulio Vargas a la cabeza, han eonvulsionado el país. 
Son ellos los iniciadores del movimiento y nada parece 
arredrarlos en su empresa. Se les ve pelear como bra- 
vos y sucumbir como valientes en esas mismas “co- 
chilhas” donde antes fueron pastores y centauros. 

Y gauchos de verdad, como sus hermanos de la pam- 
pa, van a la muerte econ la mirada en alto. 
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Por JOSE: EP rEONE 


Hustraciones de J. B. Pelayo 


UCHAS veces, de niño, Ennio ha- 
bía experimentado la ebriedad de 
su fuerza física. En más de una 
ocasión, cuando era colegial, debie- 
ron castigarlo por cachetear a al- 
gún condiscípulo. Oportunidades hu- 
bo en que la emprendió contra riva- 
les mayores y más forzudos que él. 
Ennio no sólo conocía estas cireunstancias, sino que 
además no ignoraba que, sobre ser golpeado, lo cas- 
tigaría la maestra. A pesar de lo cual no había 
desistido. 

Entonces, Ennio era valiente. 

Más tarde, ya joven, no tuvo aquella lozanía de 
la infancia. El exceso de trabajo, las enfermedades y 
los accidentes, le trajeron la anemia. Debió dedicarse 
a tareas más leves. Se orientó, a través de infinitas 
dificultades, hacia el trabajo mental, más llevadero 
que el manual. Leyó, se instruyó, educó su espíritu. 
Lo que no conseguía dominar era el ímpetu peligroso 
de su carácter en pugna con las convicciones que la 
cultura le iba imponiendo. 

Seguía aún agresivo. : 

Pero los libros, la experiencia —la vida en reali- 
dad, —le fueron demostrando que ser valiente no 
es una virtud; que la única virtud valedera es la 
valentía moral; que quienes rinden culto a la va- 
lentía del puño o de las armas, son rezagados de la 


evolución biológica, en los cuales predominan ins- 


tintos prehistóricos. Y se esforzó en corregirse. 
II 


E L ejemplo de Jesús, la filosofía de los pensadores 
humanitarios, sobremanera la de Tolstoi, influ- 
yeron especialmente en su ánimo. 

Pensó que no valía la pena contestar con la vio- 
lencia a la violencia. Él no llegaría a la humillación 
de ofrecer lá otra mejilla en caso de recibir una bo- 
fetada. Pero tampoco aceptaba el “ojo por ojo, dien- 
te por diente” de la ley antigua. Comprendía que en 
la mayor parte de las coyunturas hay que perdonar a 
nuestros enemigos, porque no saben lo que hacen, 
porque son inconscientes. Aunque ellos! supongan lo 
contrario. ; 

Y perdonó las injurias. Y ya no resistía al mal. 

Así llegó a la edad adulta. 


L observar su comportamiento, el vulgo no creyó 
en la bondad de su espíritu. Lo supuso cobarde. 

Al comienzo, así lo susurraba la gente a sus espal- 
das. Más tarde algunos se lo dieron a entender obli- 
cuamente. Por último, otros llegaron a enrostrárselo 
con cruda grosería. EE 

— ¡Me imaginan cobarde! — brama él, Y sentía im- 
pulsos de agredir, de convencer de que era capaz de 
entregar. su vida en trance necesario. 

Se contenía. Razonaba. 

— En trance necesario... ¡Ahí está la cuestión! 
¿Acaso vale la pena sacrificarse, ni tan sólo expo- 
nerse siquiera al sacrificio, por cualquier miseria?... 
Sólo las grandes causas del mundo merecen que uno 
se exponga y se sacrifique. Aun en tal caso, de nada 
vale el sacrificio individual de nadie aisladamente, 
sino el sacrificio común de todos los hombres cons- 
cientes y libres. 

Ennio preveía, por ejem- 
plo, el caso de una revolu- 

ción profunda contra 
los tiranos de la tie- 
rra. Si esa revolución 
estuviese bien prepa- 
rada, si condujera 
Í ' realmente a la victo- 
ria, vale decir, si hu- 
biese la seguridad de 
que el sacrificio 
no sería estéril, 
r Ennio estaba re- 
suelto a ser el 
primero en sa- 
erificarse. En 
cambio, se plan- 
teaba esta inte- 
rrogación : 
— ¿Vale, por lo con- 
trario, la pena sacrifi- 
ge carse, ni aun exponerse 


anio, el precursor 


siquiera, por la 
infinidad de es- 
tériles minucias 
que exaltan coti- 
dianamente la 
sangre bárbara 
de los contempo- 
ráneos en esta 
época de resabios 
ancestrales?... 
¿Vale la pena in- 
clinarse ante el 
retrógrado culto 
de esa valentía? 
A cada paso 

topaba con 


expresiones y ac- 
titudes ofensivas 
que otros hubie- 
ran repelido vio- 


lentamente. En- 
nio entonces re- 
flexionaba: 


— ¿He de ser 
como mis adver- 
sarios?... ¿He de 
gastar mi vida, 
preciosa al fin, 
por rica en cono- 
cimientos, en ge- 
nerosos ideales, 
en dar beligeran- 
cia a todos los 
brutos que quie- 


ran tropezarse Z sy e 
conmigo?... Si .. «SE HABÍA CONVERTIDO EN EL 


ellos no tienen  HAZMERREÍR DEL POPULACHO.” 


suficiente capaci- + 
dad para reconocer mis cualidades, ¿tengo yo que 
rebajarme por eso a su nivel?... Por ejemplo, si uno 
de estos brutos se insolenta conmigo porque me su- 
pone cobarde, ¿he de cometer la indignidad de sol- 
tar al bruto que llevo dentro, para que le rompa el 
hocico de un golpe, a fin de convencerlo de que no 
lo soy?... ¿Qué ganaría él con eso?... ¿Qué ganaría 
yo en cambio?... 

Bien sabía Ennio cuánto más valor que para eso es 
necesario para refrenar el propio ímpetu y no saltar 
contra el ofensor. Bien sabía Ennio cuánto más va- 
lor que para eso es necesario para soportar callada- 
mente la injusticia de los necios y continuar la obra 
que él había emprendido, la gran misión que se había 
impuesto: la de enseñar lo que sabía, la de sembrar 
en torno suyo toda la verdad, toda la bondad y toda 
la belleza que en sí había acumulado. 


TII 


EN todo, su situación llegó a volverse intolera- 
ble. En dondequiera los bárbaros se conjuraban, 
lo señalaban con el dedo. Lo colmaban de ridículo. 

Un día llegaron a arrojarle piedras. Lo lastima- 
ron... Pudo más sobre él la cólera que todas las 
meditaciones almacenadas en su cerebro, que toda 
la bondad vaciada en su corazón. Enfrentóse a la 
jauría. 

— ¡Perros! — vociferó, —¡Me han lastimado! ¿Me 
tienen por cobarde? Pues bien ¡esto acabó! ¡El que 
crea poder conmigo, el que crea vencerme, que se 
aproxime, que empiece el baile! 

Alguien se adelantó. Un hércules. La ira no per- 
mitió a Ennio medir su estatura de gigante. No tuvo 
el menor miedo. Al contrario: todo él era una vi- 
bración de músculos. 

El hércules lo aporreó como quiso. La jauría la- 
dró satisfecha, Lo persiguió aún con más encarni- 
zamiento. 


partir de esa fecha, ya no le-fué dado salir en 
paz a la calle. Se había convertido en el haz- 
merreír del populacho. 

Las propias autoridades le exigieron que emigra- 
ra. Lo culparon como causante de los desórdenes que 
en su presencia los brutos promovían. 

No se fué. ; 

Se dirigió a la plaza pública. Empezó a hablar. 

Los que lo conocían creyeron que se había vuelto! 
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loco. Hablaba con hálito profético, como un ilumj- 
nado. ; 4 

— Si yo me fuese de aquí — clamaba, — ¡entonces 
sí, pobres idiotas, entonces sí, yo sería un cobarde! 
¡Huiría de miedo; huiría cuando menos de vergien- 
za, que suele ser una forma de miedo! A mí no me 
importa afrontar el ridículo. Yo sé que, en el fondo, 
ustedes. vislumbran mi verdad. ¿Cómo he de consi- 
derar denigrante que los brutos se rían de mí?... 
Al revés, me da lástima verlos tan cortos de alcan- 
ce. Me infunden enorme tristeza. Me acongoja pen- 
sar que a mis contemporáneos les falte tanto para 
llegar al grado de perfección alcanzado por mí. ¡Qué 
desgracia! Pero, por otra parte, gozo mi alivio con- 
solado por esta conciencia misma de saberme tan 
por encima de la canalla que me persigue! 

En este estilo habló durante media hora larga, has- 
ta que la policía recibió orden de arrestarlo. Del ca- 
labozo se le pasó a la celda de una casa de orates. 
Pero allí se negaron a retenerlo. 

— Este hombre — decía el informe de los especia- 
listas —es normal. Todo lo que dice y hace es per- 


- fectamente razonable. De todo lo que dice y hace es 


perfectamente responsable, 

Entonces, como no había otro camino para desha- 
cerse de él, no tuvieron en cuenta el calificativo de 
“razonable”, pero sí el de “responsable”, y lo con- 
finaron. 


AE en la prisión lejana, bajo el azote del tiem- 
po inclemente, vivió algún tiempo sometido a 
trabajos forzados. 

La salud pobre, la repugnante comida, el abruma- 
dor trajín, los viles tratos con que lo ultrajaban los 
llamados ejecutores de la ley, el dolor formidable 
que arrojara sobre sus hombros la incomprensión de 
sus contemporáneos, fueron socavando la resistencia 
de su organismo hasta que éste se desmoronó. 

Así terminó la vida de Ennio, el demoledor de la 
valentía de los bárbaros, el precursor de los valien- 
tes de espíritu de mañana. . dy : 
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COLOCACION DE BOTONES 


la página 


óldbggar 


para la 


Un sastre muy renombrado anunció, 
hace muchos años, que iba a divulgar 
un secreta precioso para los que se dedi- 
casen a su oficio. 

Puso grandes. carteles avisando que el 
secreto lo descubriría en un teatro, y que 

el precio de 
la entrada 
Ea era una pe- 
seta. 
Vinieron 
sastres de 
todos si- 
tios, de 
cerca y de 
lejos, atraí- 
dos por la 
convocatoria, y he aquí lo que el sastre 
artista les dijo, una vez levantado el te- 
lón: 

“Colocad, siempre que queráis coser un 
botón, un alfiler en esta posición (y di- 
ciendo esto, mostró un alfiler puesto del 
modo (que indica el grabado). 

”Si no lo hacéis, a fuerza de dar vueltas 
al hilo para coserlo, lo apretaréis demasia- 
do contra la tela y será muy difícil abro- 
charlo. 

”No sucederá esto si seguís mi consejo. 

Además, el cosido resistirá durante mu- 
cho más tiempo que si lo hacéis prescin-, 
diendo de mi' aviso.” N 


COSAS QUE CONVIENE SABER 


Para conocer si la seda es de buena ca- 
lidad se quema un pedacito. Si se consume 
rápidamente con hermosa llama, dejando 
ceniza fina y de color gris claro, la seda es 
pura. En cambio, cuando arde difícilmente 
y la ceniza es obscura y rojiza, demunstra 
que la seda sufrió diversas manipulaciones 
químicas y no tendrá larga duración. 

Los zumbidos de los oídos, cuando no son 
motivados por extrema debilidad, cesan 
echando en 21 interior del oído un poco 
de agua tibia, o bien untando la parte pos- 
terior del pabellón-de la oreja con tintura 
de yodo. 

La limonada no debe nunca hacerse en 
vasijas de estaño u hojalata, porque el ácido. 
del jugo de los limones, al ponerse en Con- 
tacto con el mrtal, forma un veneno que, 
aunque no ocurra siempre, puede producir 
graves trastornos en la salud. 

Cuando acomete un acceso de hipo, es 
eficaz remedio poner la lengua entre dos de- 
dos envueltos en una servilleta para que no 
se deslice y sacarla cuanto sea posible, 
manteniéndola fuera de la boca; si no se 
consigue alivio en seguida, repítase el ex- 
perimento y el hipo cesará por completo. 

Limpieza de los tapices. —Se cepillan 
perfectamente y se frotan con un paño mo- 
jado en agua amoniacada si los tapices son 
claros; si son rojos, se rebaja la dosis de 
amoníaco. 

Limpieza del tussor. — Una de las propis- 
dades del tussor es la de poderse lavar co- 
mo el hilo. Haciendo una ligera agua de 
jabón caliente o más bien tibia, se sumer- 
girá en ella el objeto a limpiarse y después 
de algunos minutos se lc frotará suavemen- 
te. Se le enjuagará luego varias veces, te-" 
niendo cuidado de hacerlo secar a la som- 
bra y planchándolo todavía húmedo. 

Cómo se deben lavar la lana y la franela 
para que conserven su elasticidad. — Los 
paños, después de haber sido lavados en 
agua fría o tibia, deben dejarse, durante 
algún tizmpo, en agua adicionada de cerca 
de un litro de amoníaco por cuatro litros 
de agua. 

Enjuáguese luego con agua tibia, se re- 
tuerce ligeramente y se envu*slve en un tra- 
po, con el fin de que pierda allí alguna 
humedad; después se tienda al aire, tenien- 
do cuidado de estirarla antes en todas di- 
recciones; se debe planchar cuando aún es- 
té húmeda. 


Charlas sobre urbanidad | 
REGLAS DIVERSAS 


**x* Evitemos cuidadosamente que se nos olga nunca levantar la voz en 
nuestra casa, a lo cual nos sentimos fácilmente arrastrados en las lige- 

ras discusiones que se suscitan en la vida doméstica. 

*** La mujer se halla más expuesta que el hombre a incurrir en la falta 
de levantar la voz, porque, teniendo a su cargo el inmediato gobierno de 
la casa, sufre frecuentemente el choque de las continuas faltas que en 
ella se cometen por niños y domésticos. 

Pero entienda la mujer, especialmente la mujer joven, que la dulzura 
de la voz es en ella un gran atractivo, que el acto de gritar la desluce 
completamente. 

MARUJA. 


BONITA DISPOSICION DE UN HALL FUMOIR 


En un hall buscaremos, ante todo, que no haya amontonamiento d+ muebles u 
objetos, sino una sencillez agradable. 
Un hall como el que se ve en el grabado puede servir también de sala de fumoir. 


pa 


Debe dar:idea a la persona que nos visita de que será bien recibida por lo cómodo 
y adecuado. 

Los efectos de decoración que pueden obtenerse son muy importantes. 

El suelo y la escalera que conduce a una galería, donde dan las habitaciones, está 
cubierta de una alfombra damero, blanca y negra, quedando muy artística. Un man- 
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MODO DE EViTAR QUE SE MOJEN . 


LAS PAREDES 


No es raro ver en las paredes de las ca- 


sas manchas debidas a la humedad, y, 
por regla general, son producidas por las 
gotas que se desprenden del extremo de 
los canelones, cuyo acoda- 
miento es muy corto, y 
queda, por tanto, dema- 
siado cerca de la pared. 

Este inconveniente, por 
cierto bien desagradable y 
no muy salubre, a parte 
de que demuestra algo de 
falta de cuidado en los 
habitantes de la finca y 
destruye la estética de la 
edificación, tiene, sin em- 
bargo, un muy fácil arre- 
glo. 

El grabado, mejor que 
todo razonamiento, expli- 
cará «1 modo de proceder 
en uno de estos casos. 

La pinza de madera ha- a Ñ 

ce que el agua se escurra a lo largo de ella e 
impide que retroczda hacia la pared, evi- 
tando, de este modo, la formación de tan 
desagradables manchas. 


LIMPIEZA DE LOS LIBROS 


Los libros que se prestan y que pasan de 
unas manos a otras, pueden resultar mu- 
chas vzces enemigos peligrosos, 

He aquí una forma sencilla que puede 
emplearse para: 

Desinfectar los libros. — En una caja en- 
rejada se ponen los libros abiertos uno sobra 
otro. Esta caja se coloca dentro de otra ma- 


Muamn 


yor, en cuyo fondo se coloca una vasija con 


teniendo dos partes de formol y una de clo- 
ruro d2 calcio. La caja enrejada se coloca 
sobre la cubeta y se cierra la mayor perfec- 
tamente, dejándola así por espacio de va- 
rios días. 

Manchas de grasa. —Se pone la hoja man- 


chada entre dos trozos de papel secante y- 


por encima se pasa la plancha caliente. Se 
repite la operación. cambiando el papel se- 
cante hasta que las manchas desaparzzcan. 

Manchas de tinta — Se humedece la man- 
cha con ácido oxálico, repasando luzgo con 
una solución de cloruro de cal. Por último 
se lava con agua y se seca al sol. 

Manchas de los dedos.—8e quitan con 


dificultad. El mejor procedimiento consiste . 


en pasar suavemente por la mancha un ce- 
piño con jabón. Se enjuaga luego con agua 
clara y se seca entre dos hojas de papel se- 
cante. , 

Manchas de sangre. —$S2 lavan con agua 
fría jabonosa y se secan al sol. 

Manchas de lodo.—Se lava toda la hoja 
cen agua caliente y sobre las manchas se 
pasa ácido clorhídrico muy diluído en agua; 
se seca entre dos hojas de papel secante. 
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tón de vistosos colores cae sobre el pasa- 
mano. Entre los apliqués, completará el con- 
junto un espejo oval. 

Dos viejas vasijas de cobre en cada ex- 
tremo de la escalera, contienen las flores. 

Otro motivo digno de tenerse presente 
son las ventanas sobra la escalera. 

La del diseño, con varillas de un color 
blue vivo, sostienen las cortinas de tul. 

Un diván en ángulo, con dos bibliotecas 
en los flancos, de estilo sencillo y recubier- 
to de una eretona de fondo obscuro, un 
estantero embutido en la pared, algunos 
cuadros, una mesa, donde serán situados 
un block de notas y el teiéfono, y no se 
necesita nada más. . 

Si el hall +s grande, puede amueblarse 
como sl fuera parte del living-room, con 
reloj de pie, sofá en la curva de la esca- 
lera, mesita redonda para lámparas o flores, 
sillones, almohadones, ete. 
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Tarse. 


COMPOTA DE FRUTAS 


Las compotas de frutas no di- 
fieren de las confituras sino en 
que las frutas son, bajo esta for- 
ma, menos cocidas y menos azu- 
caradas; sonlo únicamente lo bas- 


platos de postres que no pueden 
conservarse, y han de servirse tan 
pronto como acaben de prepa- 


EL MENU DEL DOMINGO 


HELADOS DE HIGOS 


cocinados y desmenuzados. 
Dos tazas de leche. 


Una taza de azúcar. 
para componer agradables 


a congelar por 45 minutos, 


Tres cuartos de taza de higos 


Dos tazas de crema batida. 


Poner los higos bien desmenu- 
zados en un recipiente y añadir 
la crema batida, la leche y el 
azúcar. Mézclese bien y póngase 


en OADICEA, reina de los icenios y una de 
bo 0 las mujeres más heroicas de la antigie- 
dad, yergue su admirable perfil en un 
lapso cronológicamente inmediato a Me- 
"O salina, la tercera mujer de Claudio, cuya 
) vida bosquejamos hace pocos números, y 
E Agripina, cuarta mujer del mismo em- 
perador, de "quien nos ocuparemos más 
adelante. El solo nombre de estas dos mujeres basta 
para afirmar de manera rotunda la personalidad de 
Boadicea. Boadicea viene a significar entre ellas lo 
que un lirio entre dos lodazales. Y aun cuando vivie- 
ra en lugares muy alejados de aquellos en que desen- 
volvieron sus terribles hazañas las emperatrices de 
los romanos, no por ello su virtud y su valor dejan 
de ser algo así como una de las escasas compensacio- 
nes que tuvo una época para no carecer de todo rasgo 
generoso y humano. 

Boadicea florece, magnífica y guerrera, nada me- 
nos que en oposición al más feroz de los césares: 
Nerón. Es una mujer formidable, de aguda mirada, 
erguido pecho y ademán poderoso. Siente hervir en 
su sangre la lava del odio. Y en su corazón, corazón 
de madre, herido de manera indecible, la purísima lla- 
ma del amor se retuerce inextinguible y magnífica 
hasta incendiar a todo un pueblo y provocar una gue- 
rra sangrienta. Veamos las razones que a ello la in- 
dujeron y convengamos en que su ejemplo es digno de 
la alabanza y la piedad. 

La historia de la Bretaña antigua está llena de 
hechos confusos de los que siempre sale triunfante 
la sordidez de los conquistadores. Roma impera tam- 
bién en esa parte del mundo, y nada bueno puede es- 
perarse de sus generales y de sus soldados hechos a 
las costumbres licenciosas de la fastuosa capital del 
imperio, y, lo que es peor, a la infamia que tenía su 
asiento en el mismo palacio de los emperadores. 

Tal, nada de extraño tiene el que la provincia roma- 


_na de Bretaña fuera siempre un semillero de odios y 


de intrigas para el resto de la isla, Los naturales que 
no se sometían en forma absoluta veíanse en la ne- 
cesidad de emigrar a las montañas próximas, y allí 
vivían acariciando la esperanza de poder algún día 
arrojar de sus tierras a los prepotentes extranjeros. 

En vica del emperador Claudio los naturales inva- 
dieron el territorio romano, pero Ostorio Escápula hi- 
zo un terrible escarmiento en ellos poniéndolos en yer- 
gonzosa fuga. Inmediatamente levantó fortalezas a 
las orillas del Nen y del Saverna, y, por último, fundó 
una colonia en Camaloduno (Colchester). 

Caractaco, rey de los siluros, que era la tribu más 
valerosa del golfo del Saverna, no quiso aceptar la 
esclavitud. Hizo un llamamiento a los suyos y se lanzó 
a la lucha. Desgraciadamente fué traicionado por 
Cartismandua, reina de los britanos, y, hecho prisio- 
nero, se le condujo a Roma, en donde Claudio, sor- 


“BOADICEA APARECÍA COMO EL MÁS FANTÁSTICO DE LOS 

GUERREROS. TENDIDA AL VIENTO LA LARGA CABELLERA, 

RELAMPAGUEANTES LOS OJOS, ENRONQUECIDA DE TANTO 

AZUZAR A SUS SOLDADOS, MÁS QUE UN SER HUMANO 
PARECÍA LA IMAGEN DEL EXTERMINIO” 


Mujeres famosas de la historia 


Por 
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prendido de su entereza le devolvió la libertad y le 
proporcionó lo necesario para llevar una existencia 
de acuerdo a su categoría real, 

— ¿Qué piensas de Roma? — preguntóle alguien. 

Y el jefe bárbaro respondió estas palabras histó- 
ricas: 

— Me sorprende verla poseedora de tan suntuosos 
palacios y envidiar las pobres chozas de la Bretaña. 

Entretanto, en Bretaña la guerra se hacía cada 
vez más sangrienta. Cartismandua, a quien su pueblo 
no pudo perdonar el haber vendido a Caractaco, fué 
derrocada y nuevamente se atacó a los romanos du- 
rante un período que duró diez años (51-61 de nues- 
tra era). 

La ley que abolía los druídas fué aplicada a la Bre- 
taña, así como había sido aplicada a la Galia. Esa cas- 
ta sacerdotal era la que. encendía los ánimos contra el 
imperio, y los generales romanos no vieron otro reme- 
dio que destruirla. Así, pues, al mando de Suetonio 
Paulino se lanzaron contra Anglesey (la isla de Mona 
de Tácito), que era el foco del druidismo, y tras una 
breve lucha destruyeron el templo que allí se levan- 
taba y aniquilaron a los druídas, dándose inmedia- 
tamente a la tarea de levantar fortalezas. 

La situación económica de la Bretaña se hacía para 
aquel entonces insostenible. Séneca, el filósofo pre- 
ceptor de Nerón, reclamó a la provincia la suma de 
40.000.000 de sextercios que le había prestado con 
fabulosos intereses. Los bretones no tenían con qué 
pagar, y, en consecuencia, se produjeron serios dis- 
turbios, que fueron sofocados con las armas. 

Prasutago, rey de los icenios y esposo de Boadicea, 
contemplaba este estado de cosas con honda amargu- 
ra. Comprendía «perfectamente que nada podrían los 
enfurecidos naturales contra la disciplina de los, ro- 
mancs;, y trataba por todos los medios de apaciguar 
los animos. Los icenios ocupaban la Flavia Cesarien- 
sis, al norte de los Trinobantes, y su capital se llama- 
ba Venta Icenorum. (Región de Inglaterra que com- 
prende hoy los condados de Norfolk y Suffolk.) Sin 


tiéndose próximo a morir, Prasutago dividió su reino 
en dos partes: una para Nerón y otra para sus dos 
hijas. Suponía el rey bárbaro que en tal forma evi- 
taría todo mal a los suyos y en este convencimiento 
entregó su alma a Dios. Muy otro habría sido su le- 
gado si al menos hubiera sospechado el comporta- 
miento que los romanos tendrían con su pueblo, y lo 
que el porvenir les deparaba a su viuda e hijas. 

Es este el momento de la historia en que Boadicea 
aparece a la luz de la posteridad para afrontar, sola 
y valerosa, una de las situaciones más dramáticas que 
sea dado imaginar. Sepultados los restos de su es- 
poso, y vuelta a su morada, la reina se entregó a la 
meditación. No le quedaba otro remedio que esperar. 
Y esperó confiada frente a las rubias cabezas de 
sus hijas adolescentes. Tampoco sospechaba ella lc 
que les reservaba el destino. 

Nerón envió a tomar posesión de su parte de la he- 
rencia dejada por Prasutago a numerosos centurio- 
nes y esclavos. Éstos, hechos a las costumbre licen- 
ciosas de Roma y a los procedimientos brutales que 
eran allí corrientes, entraron a saco en Flavia Cesa- 
riensis. Nada respetaron. Vidas y haciendas se vieron 
a su merced y así fueron aproximándose a Venta 
Icenorum. 

Llegados a la ciudad, Boadicea salióles al encuentro 
con escaso séquito en el cual formaban sus hijas. 

— ¿Quién eres tú? — preguntóle uno de los cen- 


turiones. 


— Soy Boadicea, reina de los icénios y vengo a sa- 
ludar a los enviados del emperador de los romanos. 

Una risotada general de los recién llegados siguió 
a estas palabras. 

— Aquí no hay más rey que Nerón — replicó el 
jefe que antes le había dirigido la palabra. Y, acto 
continuo, cayeron sobre ella y su séquito y los reduje- 
ron a la impotencia. 

De nada valieron las protestas de la infortunada 
soberana. La soldadesca la transportó, juntamente con 
sus hijas, a su palacio, y una vez allí se entregó a la 
más desenfrenada de las orgías. Boadicea fué atada 
a una columna, y, desorbitados los ojos, estallantes los 
labios de gritos desgarradores, presenció cuadros que 
no habrían de borrarse jamás de su recuerdo, 

Centuriones y esclavos entregáronse primeramente 
a la tarea de saquear el palacio. Una vez que se adue- 
ñaron de cuanta cosa de valor había en él, diéronse a 
los placeres de la mesa. Los vinos empezaron a correr. 
Y muy pronto fué allí la orgía con todo cuanto la 
orgía puede tener de vértigo y de locura. Algún cen- 
turión, ya ebrio, descubrió en un rincón del amplio 
recinto a las dos hijas de Boadicea. Lanzó una riso- 
tada y señalándolas, gritó: 

“ — ¡He aquí dos palomas!... He aquí dos lindas y 
tiernas palomas!... 

Las muchachas, temblorosas de espanto, se opri- 
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mieron una contra la otra. Soldados y esclavos acu- 
dieron a contemplarlas, y el espectáculo de su inde- 
fensa belleza y de su enorme angustia fué para ellos 
motivo de regocijo: 

— ¡Que bailen las bellas! — pidió un centurión. 

— ¡Que bailen! 

— ¡Que bailen! 

Los hombres, enloquecidos-por el vino y el liberti- 
naje, arrastraron a las criaturas — apenas si habían 
transpuesto la época de la pubertad — hacia el cen- 
tro de la habitación. Las despojaron allí de sus ropas, 
y mal cubriéndolas con un ligero velo obligáronlas a 
danzar. 

Boadicea seguía la escena con ojos en que al más 
puro de los dolores se unía la más formidable de las 
indignaciones. Allí estaba ella, impotente ante la in- 
famia. Allí estaba, hecho añicos su 
corazón de madre. Allí estaba, con 
un rugido en la garganta y un 
velo rojo en todos y cada uno de. 
los pensamientos. 

Entretanto sus hijas danzaban. 
Danzaban, inconscientes, envueltas 
por los gritos destemplados de los 
miserables extranjeros que habían 
ido allí a robar y a humillar mu- 
jeres; y seguidas por mil ojos di- 
fusos en que la malignidad fosfo- 
recía, y los más inconfesables ape- 
titos giraban a veces atropellada- 
mente. 

No pudo más la infeliz sobera- 
na. Y, haciendo un supremo es- 
fuerzo, rompió sus ligaduras y se 
precipitó al lado de sus hijas. Un 
rumor de asombro coronó su aec- 
ción. Erguida, en la plenitud del 
furor, centelleante la mirada, trá- 
gico el ademán, la reina consiguió 
imponer por unos instantes su pre- 
sencia admirable. Mas, muy luego, 
algunos soldados se arrojaron sou- 
bre ella, y aun cuando luchó y se 
defendió heroicamente, fué, a la 
postre, reducida y atada de nuevo. 
Una vez allí se la azotó sin conmi- 
seración y luego se la obligó a pre- 
senciar el trato bárbaro que se dio 
a sus hijas, y que ni con circunlo- 
quios o eufemismos sería posible 
relatar, Baste decir que cuando los 
romanos se retiraron, las desven- 
turadas criaturas agonizaban casi 
para dar una idea de las torturas 
a que se vieron sometidas. 

Las hordas del imperio se rega- 
ron después por toda la ciudad, y 
Venta Icenorum vió cómo sus prin- 
cipales moradores eran despojados 
de cuanto tenían de valor. De esta suerte cumplieron 
los enviados de Nerón el encargo de recoger la heren- 
cia que para el césar dejó Prasutago, rey de los 
icenios. Y fué así cómo en unos pocos días de bruta- 
lidad quedó fijado el destino de miles y miles de 
personas. 


ÚN abiertas las heridas que le produjeron los la- 

tigazos de los esclavos, Boadicea rumia su ven- 
ganza junto al fuego. Echémosle un vistazo y conven- 
gamos en que se trata de una de las más extraordi- 
narias mujeres de la historia. Hela ahí, ante el lecho 
en que sus dos hijas convalecen. Quieta la mirada en 
un punto lejano, revuelta la larga cabellera de tonos 
broncíneos, crispados los puños, señala en sus movi- 
mientos pausados la reciedumbre de una musculatura 
varonil. De cuando en cuando se acerca a sus hijas 
y les prodiga delicadas atenciones. Todo se dulcifica 
en ella en esos momentos. Es la madre. Y la madre 
que siente angustiado su corazón por un dolor sin 
nombre. 

Su pueblo, entretanto, clama por ella, afuera. Los 
icenios están profundamente descontentos, y no de- 
sean sino un jefe para en- 
trar err acción y vengarse 
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tres mujeres. Y, entonces, Boadicea arenga a sus 
soldados. 

— Icenios — les dice, — vuestra reina está dispues- 
ta a llevaros a la victoria siempre que sepa que con- 
fiáis en ella. Los druídas están con nosotros, y es ne- 
cesario que la guerra sagrada que vamos a empren- 
der sirva de escarmiento a los miserables invasores 
de nuestro suelo. Enseñémosles a luchar. Que vean 
que no sólo abusando de indefensas mujeres es cómo 
se conquistan laureles en la lucha. Que sientan en 
carne propia las amarguras que nos hicieron pade- 
cer a nosotros. Que no haya piedad con ellos. 

El alarido que siguió a estas palabras fué señal 
evidente de que Boadicea podía contar con la adhe- 
sión absoluta de su pueblo. Este convencimiento in- 
fundióle mayores energías, e inmediatamente se dió 
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fra resulta aun más espantosa si se tiene en cuenta 
que en Londinio sólo habían quedado ancianos, muje- 
res y. niños. 

Semejante carnicería impresionó a los romanos que 
huyeron sin presentar combate. Boadicea, ebria de 
sangre, jubilosa, terrible, continuaba entretanto su 
obra de exterminio. 

Afirman los historiadores que imponía, verdadera- 
mente, el verla en su carro de guerra acompañada de 
sus hijas. La reina aparecía como el más fantástico de 
los guerreros. Ella misma guiaba, a ratos, los caballos 
del carro, a cuyas ruedas se habían sujetados filosas 
cuchillas que deshacían—tal es la verdadera expresión 
—a los heridos y a los cadáveres que encontraban en 
su vertiginoso girar. Tendida al viento la: larga cabe- 
era, relampagueantes los ojos, enronquecida de tan- 
to azuzar a sus bárbaros soldados, 
la reina humillada más que un ser 
humano parecía la imagen del ex- 
terminio. Quienes la seguían ado- 
rábanla como si fuera una divini- 
dad. Y se hacían matar por ella 
sin la menor resistencia, y antes 
bien dichosos de poder rendir la 
vida en honor de la druidesa su- 
prema que llevaba a los icenios a 
la victoria. 

Al día siguiente de la toma de 
Londinio, el espectáculo que pre- 
sentaban las calles de la ciudad 
era espantoso. La ferocidad de la 
soldadesca enfurecida se había ce- 
bado en criaturas indefensas, y 
aquí y allá, a veces en imponentes 
montones, los cadáveres mutilados 
lucían al sol su dolorosa desnudez. 
¿No se conmovió ante tal visión la 
reina de los icenios? En honor a la 
verdad hemos de decir que no so- 
lamente no se conmovió, sino que 
sintió la más terrible de las satis- 
facciones. Boadicea había dejado 
de ser una mujer y una madre pa- 
ra convertirse en una fuerza ciega 
y rencorosa, y tal, en su locura, só- 
lo podía tener eco aquello que res- 
pondiera a su insaciable sed de 
venganza. 

Mas he aquí que la vanidad del 
éxito se apoderó de ella y que, 
segura de: derrotar a los romanos 
aun en franca lid, se aproximó a 
ellos en los alrededores de Cama- 
loduno. Suetonio Paulino que ha- 
bía esperado hasta entonces el mo- 
mento de emprender una ofensiva 
que le diera buenos resultados, tre- 
yó llegada su hora y con sus tro- 


a la tarea de organizar una de 
las campañas guerreras que 
más había de señalarse en la 
historia por lo sanguinaria y 
feroz. 


“LA REINA DE LOS ICENIOS PREFIRIÓ 
LA MUERTE A LA HUMILLACIÓN, Y SE 
ENVENENÓ POCO DESPUÉS DE LA DE- 
RROTA DE SU EJÉRCITO. SU PUEBLO LA 
LLORÓ Y SU NOMBRE SE MANTIENE EN 
LA HISTORIA ÍNTEGRO Y PURO EN EL 
REMATE DE UNA MONSTRUOSA PIRÁ- 
MIDE DE CIENTO CINCUENTA MIL CA- 


pas admirablemente disciplinadas 
hizo frente a los icenios. Fué aque- 
lla una lucha encarnizada y san- 
grienta en que a la postre se im- 
puso el más hábil. Boadicea fué 
derrotada y tuvo que huir dejando 
en el campo de batalla millares de 
cadáveres. 


PROVECHÓ la reina los 

momentos en que Sueto- 
nio Paulino, generalísimo de 
los romanos, se encontraba en la isla de Mona, para 
dirigirse con su ejército hacia Camaloduno (hoy Col- 
chester). De la colonia fundada allí por los romanos 
no quedó ni rastros, a tal extremo agotaron su cruel- 
dad los icenios. El templo de Claudio, uno de los mo- 
numentos arquitectónicos más hermosos del lugar fué 
destruído y los pobladores pasados a cuchillo. Conti- 
nuaron los icenios su marcha victoriosa, y Suetonio 
Paulino, que al tanto de los sucesos había acudido 
apresuradamente, se vió en la necesidad de abandonar 
Londinio (Londres) a la ira de los naturales. Cuén- 
tase que en una sola noche los icenios degollaron en 
esa ciudad a más de setenta mil romanos y naturales 
que no se querían plegar a la insurrección. Y esta ci- 


de los romanos. Boadicea, 
reina y «lruidesa (sacerdo- 
tisa) suprema, no desco- 
noce tal estado de ánimo, 
pero prefiere esperar un 
poco. Y espera gozando, 
por anticipado, la segu- 
ridad de su triunfo... 
Llega, por fin, el día 
de preparar las operacio- 
nes. Las hijas de la sobe- 
rana están ya casi cura- 
das y salen con su madre, 
Los icenios aclaman a las 
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DÁVERES.” 


Cuenta la historia que Suetonio 
Paulino deseoso de hacer un es- 
carmiento en los ensoberbecidos naturales no paró 
hasta exterminar cerca de ochenta mil vidas. Lue- 
go se dió a la tarea de buscar a Boadicea, la extra- 
ordinaria mujer que hizo peligrar durante largos 
días la soberanía de los césares en una parte de la 
provincia bretona. Deseaba encontrarla para condu- 
cirla a Roma y presentársela a Nerón, su señor, como 
al personaje más digno de figurar en un triunfo. 
No se vieron cumplidos estos deseos. Boadiceá pre- 
firió la muerte a la humillación y se envenenó poco 
después de su derrota. Su pueblo la lloró. Y la his- 
toria conservó su nombre como el de la mujer que, 
aun en el remate de una monstruosa pirámide de 
ciento cincuenta mil cadáveres, se mantuvo íntegra 


y Pura, y fué, por amor 
a sus hijas, un terrible 


» 


publicará en uno de sus próximos nú- 
meros un nuevo artículo de la serie de 


mujeres famosas que versará sobre AGRIPINA, la 


emperatriz madre del feroz Nerón, incendiario de Roma. 


ángel exterminador. 

Posteriormente los re- 
beldes bretones fueron re- 
ducidos casi por comple- 
to. Agrícola, cónsul gene- 
ral romano y suegro del 
historiador Tácito, hizo 
allí un gobierno bastante 
suave y consiguió consoli- 
dar la soberanía romana, 
manteniéndose en Breta- 
| ña hasta el año 87 de 
| nuestra era. 


ANUELITO, bájame una caja 
de conservas, ¿quieres? — gritó 
una voz femenina. 

Manuelito trepó ligero por la 
escalera, tomó una caja que de- 
positó en el mostrador, y volvió 
a sus cuentas. Pero ya no pudo 
seguir: los números se confun- 
dían bajo: sus ojos en una algarabía incompren- 
sible. Entonces se puso a mirar, por los vidrios 
sucios de la puerta, la lluvia que golpeaba monó- 
tona en la vereda desierta. 


Una tristeza, pesada y mortal como ese día de 4 


otoño, se cernía sobre su alma, ahogándola. Con 
una mirada singular abarcó los estantes llenos 
de cajas y botellas; los grandes cajones de pastas 
alimenticias, el mostrador gastado y la balanza 
lustrada por el uso, el piso sucio por las innume- 
rables pisadas fangosas de los clientes, la silueta 
esbelta y procaz de María Rosa, que, acodada en 
el banco, charlaba alegremente con una clienta, 
y su tristeza se recrudeció. 

Ahora, salida la compradora, María Rosa se 
le acercaba. Él bajó la cabeza sobre los libros y 
se fingió absorto en los cálculos. Hacía siempre 
así para ocultar la turbación que le causaba su 
presencia. Ella cruzó los lindos brazos desnudos 
en el plano inclinado del alto escritorio, apoyó en 
ellos las mejilla y le miró con malicia. En 
la sonrisa le brillaban los grandes ojos ne- 
gros y los dientes perláceos. 

— ¿Por qué estás tan serio, Manuel? 

— Por nada, María Rosa — balbuceó é!, 
poniéndose colorado. 

—¿A que lo adivino? — gritó la joven con 
aire de triunfo. —Si lo adivino, ¿me lo dices? 

— Sí, sí... — contestó él con forzada sonrisa. 

— Tú tienes novia, ¿no es cierto? Y eso te 
tiene preocupado, ¿no es así? — Y axre- 
gó, con la autoridad de una persona que 
sabe lo que dice: — Te comprendo per- 
fectamente. Yo también tengo no- 
vio, y eso me tiene preocupada, sin 
contar que esta noche me caso. 
— Y se quedó pensativa, son- 
riendo misteriosamente a algo 
que sólo ella veía. 

Esas palabras y esa sonrisa 
le sonaron a Manuel a burla 
sangrienta, y aumentaron su malestar. No 
intentó siquiera defenderse de aquella supo- ' : 
sición. ¿Para qué? Ella no le hubiera creí- - 
do, y, además, ya no le prestaba atención. 

Doña Catalina había aparecido en la 
puerta que daba al patio, obstruyéndola con la exu- 


berancia de sus carnes. Era una cordobesa que hablaba lenta y 
fatigosamente, como si en vez de formar palabras con la len- 
gua hubiese tenido que mover montañas de granito. 


— Hija... Emiliana te espera para probarte 
el vestido. 


— ¡El traje de novia, Manuel! —gri- > 


tó la muchacha escapando contenta. Él 

Él quedó solo en el almacén desier- 
to, apenas iluminado por esa tarde 
gris y melancólica. . 

Al cabo de media hora María Rosa apareció en la 
puerta con su traje de novia. 

— Mira, Manuel: ¿te gusta? Ñ . 

Y se pavoneaba bajo el velo blanco, entre el brillo 
de le seda que hacía más cálido el color mate de su 
cutis de morena. 

Manuelito la miraba mudo de admiración, incapaz 
de expresar el tumulto de sentimientos que se agita- 
ban dolorosamente en su espíritu. Allí estaba su en- 
sueño hecho carne, la primera mujer que él hubiese 
amado, y estaba destinada a otro. No serían sus bra- 
zos los que estrecharían el cuerpo de ella, ni su boca 
la que se apoyaría en aquellos labios, pero sí otros 
brazos, otra boca. ; 

María Rosa se casaba. Hasta aquel día él no había 
querido pensarlo, esperando siempre en un milagro, 
incapaz por su parte de cambiar el destino. Pero aho- 
va no tenía más remedio que creerlo. Y en pensamien- 
to la veía ya, resplandeciente de felicidad y de be- 
Meza, prendida al brazo del flamante esposo, gallardo 
en su uniforme de oficial de policía. Y no podía ne- 
garse, con cierta amargura, que formaban una her- 
mosa pareja. : 

María Rosa vino a interrumpir la caravana de pen- 
samientos dolorosos. y 

— Manuelito: hoy vamos a cerrar temprano; pue- 
des irte a dar una vuelta, si quieres. 

Esa noticia fué como una liberación para el mu- 
chacho. Ya en la calle, caminando sin rumbo fijo, bajo 
la lluvia que le azotaba el rostro y le empapaba los 
vestidos, se puso a recordar. EE j 

Había escapado casi implume — tenía diez y seis 
años — del nido paterno, atraído por la quimérica tie- 
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(CUENTO) 


Por Eva PaAci 


Hustración de Pedro Talamón 


. ña rra de promi- 

sión. Con sus ahorros 

compró un pasaje de tercera en un va- 

por y se embarcó para la Argentina, Desde el primer 
puerto había enviado a sus padres una carta, escrita 
con su gruesa letra infantil, y en la que les pedía 
perdón y les prometía un porvenir lleno de riquezas 


y de tranquilidad. 


Los viejos se habían hecho leer esa carta por la 
maestra de la aldea; y habían llorado de esperanza y 
de ternura. ; 

— ¡Ese Manuelillo! ¡Qué chico! —exclamarían se- 
guramente mirándose y sonriéndose a través de las 
lágrimas. 

Así había emprendido el viaje, participando, los 
primeros días, de la excitación que animaba a todos 
los emigrantes; a mitad del camino, de la melancólica 
nostalgia que les hacía recordar viejas canciones de 
su tierra, y conforme se acercaba Buenos Aires, 
de esa ansiedad, un poco miedosa, que nos asalta siem: 
pre que vamos al encuentro de un destino descono- 
cido, que puede encerrar mucha felicidad como mucho 
dolor. 

Un compatriota que volvía de España, compadecido 
de su extremada juventud y de su ignorancia de la 
vida, le había proporcionado aquel puesto de depen- 
diente en el almacén de doña Catalina, una criolla 
viuda de español. Aquello era poco para la ambición 
del muchacho, pero una simpatía primero y un amor 
irrazonable después, por María Rosa, lo habían rete- 
nido durante esos cuatro años, atado a ese mostrador 
como un perro a su cadena. . 

María Rosa, coqueta y bonita, acostumbrada a los 
homenajes de cuanto hombre se le acercaba, habla 
aceptado los ramilletes de Manuel y los mil servicios 
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“...UNA RESO- 
LUCIÓN DES- 
ESPERADA SE 
ABRÍA CAMI- 
NO...” 


que le brin- 
daba, sin ver 
en el fondo de esas tími- 
das manifestaciones, la 
profunda pasión que agi- 
taba el alma inexperta del 
muchacho, Para él la joven 
lo había sido todo. Su espí- 
ritu sediento se volvía hacia 
ella en busca de luz y de 
calor, como el girasol hacia 
el astro. Una mirada le ha. 


1 
% 


sonrisa le llenaba de felicidad, una 
palabra cariñosa le impregnaba los 
ojos de lágrimas. 

Su amor, demasiado tímido, habíase conten- 
tado con vivir a su lado, respirar el aire que 
ella respiraba, recogerse y hacerse pequeño 
en su estela para gozar siempre de la presen- 
cia amada. Otro, más audaz y más fuerte, había lle- 
gado, envuelto a la muchacha en una red de palabras 
apasionadas y de miradas ardientes, y ésta le había 
entregado el corazón, dócil y feliz. 

En esa hora de tétrica tristeza, el pasado de Ma- 
nuelito yacía en el fondo de sus recuerdos, muerto y 
frío, y ninguna voz, ni aun la muy amada de sus 
padres, hubiera podido resucitarlo; el futuro se ocu!- 
taba en una profunda tiniebla, sólo el presente estaba 
iluminado por una trágica luz sangrienta. 

Desde que había visto acercarse ineludible el mo- 
mento del supremo dolor, cada cosa que se imaginaba 
la veía manchada de sangre. Esa palabra le obsesio- 
naba; se le presentaba a la mente sin motivo y se 
iluminaba en su cerebro constantemente y a interva- 
los regulares como un latido, 

¿Sangre de quién? ¿De-él? ¿De ella? ¿Del otro? 

Apenas se daba cuenta de esa aberración mental 
trataba de desviar el pensamiento hacia otra cosa, pe- 
ro era inútil esfuerzo. Las únicas fibras que vibra- 
ban eran el amor por María Rosa, y los celos, pasión 
ancestral y torturadora, propia de su raza meridional. 
Y otra vez y siempre se le presentaba la visión de 
ella, radiante y feliz, del brazo de su rival afortunado. 

Con ese apasionamiento que no razona, propio de 
la juventud, había hecho de su primer desengaño amo- 
roso una tragedia. Sus leves veinte años se le habían 
vuelto una carga inútil e insoportable. Sentía unos 
deseos locos e infantiles de tenderse en el suelo, y llo- 
rar largamente, dejándose morir, solo y abandonado, 
bajo esa lluvia helada y húmeda como el aliento mis- 
mo de la muerte, A 3 

Se sorprendió parado frente a la vidriera de una 
armería, mirando fi- e RO 
jamente un pequeño (Continúa en la pág. 66) 


cía latir el corazón, una 


Ol dbeyar ¡ Octubre 31 de 1930 Y | 
La, caricatura en el extranjero A 


Ñ 


(DE **FANTASIO"*, PARÍS) 


A RRA ORIÓS A > Me agrada mucho, Fer- A La sobrina. —- ¡Cuánto me agrada, ROI ONO 
— Ese señor es un poeta estupendo. nandita, verte con un vestido tan mo- tío, que te guste tanto mi vestido! he 
— ¿Poeta? ¡Pero si los poetas llevan desto, sin escote... — ¡Vamos, querida, decídete! ¡Salta 3 


melena y chalina! y estarás salvada! 


—Si; pero ése es de la “poesía secreta”. 


EE 


A cr e li ri 


ENT 
AS 


(DE *"BUEN HUMOR**. MADRID) 
Él. —Pero, ¿no has notado que yo > 
tengo un corazón muy grande? 25d 
Ella. —¡Ay!, qué lástima; yo creí 
que era la cartera. 


> 
e e 
ibid k 


«DE *'*GUTIERREZ"", MADRID) 

— Estoy desesperada con mi hija; 
por más que protesto y me desespero 
br me hace caso. No sé qué hacer con 
ella. 

— ¡Hágala telefonista! 


e S 
so oa 


(BE **THE PASSING SHOW*". LOMDRES+ 


BUENA CAZA 


(DE **JUDGE*”, NUEVA YORK) (DE **THE HUMORIST'", LONDRES) 
La señora. — Si; creo que la. compra- La esposa. (que practica el lanzamien- 
remos. El chófer la ha visitado y está to de la flecha). — ¿Quieres que jugue- 13 
conforme. Mañana traeré a la mucama, mos a Guillermo Tell, querido? : 
y si también le gusta cerraremos trato. 


Se Él.—Tenemos que romper nuestro com- (DR ''Le mires, parís) (DE **LIFE**, NUEVA YORK) Él.—Señorita; no comprendo cómo per- 
k promiso. Una adivina acaba de decirme El político. — Saque usted inmedia- El quo le parece esta ca-  manece usted soltera debiendo tener los 
' que dentro de un mes me casaré con una tamente ese rótulo de “Vendido” a mi  tedral? - pretendientes a millones. 

rubia. . retrato. Ya sabe usted que la gente es El pasajero, — Pues, me parcce que Ella (que es hija de millonarios).—Por 
y Ella.—No es nada. Dentro de an mes muy maliciosa. no es un sitio muy «a proposito para eso precisamente: porque son pretendien- 6 
ve puedo tener el pelo rubio. ' aterrizar, tes “a millones”. : y 
E 4 
a : ' 4 
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Q encantadora | 
; precocidad del 
nenos Ares hace 60 años 
Por MARTIN CORREA 


genio! Ningu- || 
00 


L vapor 

“Bourgo- 

gne”, que 
ancló en la rada 
de Buenos Aires en 
la tarde del 30 de oc- 
tubre de 1870, fué 
portador de una Túne- 
bre noticia que al pro- 
pagarse por los círculos sociales e E O A PRO 
ar o A, | DEL 31 DE OCTUBRE AL 6 DE NOVIEMBRE DE 1870 
ristísima congoja el alma porteña. 
Jorge Mitre, el hijo predilecto del ge- 
neral, la esperanza risueña de las le- 
tras, el joven y ardoroso poeta, el niño mimado de la sociedad, el inquieto 
peregrino de un ideal que él mismo no acertaba a definir pero que lo :arras- 
traba en pos de una quimera misteriosa, el ave errante que pocas-.semanas 
atrás partiera para Río de Janeiro, a cantar bajo otros cielos sus endechas 
ardientes, había puesto fin a sus días disparándose un pistoletazo en la sien. 

Nadie hubo de creerlo en los primeros momentos. Los amigos, entre ineré- 

dulos y sobrecogidos, fueron llegando a la casa paterna, donde el general, im- 
pasible en su estoica serenidad, tenía como clavada en los arcanos infinitos su 
mirada profunda. 


mo de ellos había | 
cumplido aún los | 
quince años. | 

José María Gutié- 
rrez, que veía .en el poe- | 
ta adolescente la ¡pasta | 
de un verdadero escritor, creó para || 
él en La Nación Argentina la sección | 
“Conversación”, donde diariamente | 
volcaba las inquietudes de su espíritu 
juvenil. Buscando horizontes más am- | 
plios todavía, escribió para el teatro, y .en 
1869 estrenó en el teatro de la Victoria su | 
petipieza “Todo es comercio” con un éxito 
pocas veces igualado. 

Entre los 17 y 18 años fué envuelto. en 
la vorágine de la tumultuosa actualidad 
porteña. Tan pronto pronunciaba un brin- 
dis elocuente en un banquete, como recitaba 
una poesía en un festival, o decía su ora- 
ción en una ceremonia fúnebre. Su perso- | 
nalidad iba cobrando un relieve extraordi- | 
nario; se lo veía en tadas partes, llevado y | 
traído por la legión de sus amigos, al punto 
que empezó a descuidar sus estudios re- | 
gulares. | 

Fué entonces cuando su padre, deseando 
poner un poco de orden «en esa vida multi- | 
forme, resolvió alejarlo una temporada «de 
Buenos Aires. No le resultó difícil interesar 
a Sarmiento —afecto siempre a los hijos 
El general Paunero, ministro ar- de Su antiguo amigo, — para que lo ubicase 
gentino en Río, que recibió las en la legación de Río de Janeiro, «compen- 
últimas confidencias de Jorge  sando de esa manera la vacante que acababa 

EN de dejar Bartolito en la de Wáshington. 
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ORGE Mitre — lo han de recordar los lectores asiduos de esta página — era, 

hace sesenta años, una figura inquietante dentro del elemento juvenil por- 
teño. Dotado de una inteligencia precoz, de una organización intelectual ade- 
lantada a su desarrollo físico, poseedor — 
como diría uno de sus amigos—de una ima- 
ginación centelleante, de una sensibilidad 
celosa y sonora como la cuerda de un arpa, 
tenía apenas diez y ocho años y hacía cua- 
tro que escribía incesantemente en los día- 
rios y revistas de Buenos Aires. 

Viviendo en un ambiente caldeado por 
los ardores de la política, respirando la at- 
mósfera gloriosa del hogar paterno, en 
contacto con los hombres «eminentes de la 
época, Jorge Mitre sólo :amaba la gloria 
del poeta e iba tras ella con la unción del 
creyente y la fe de un predestinado. 

Tenía muchos amigos entre la juventud 
dorada, pero su íntimo, su predilecto, su 
alma gemela era Adolfo Lamarque. “En 
las largas veladas del invierno que pasá- 
bamos juntos—recordaría más tarde Adol- 
fo—escribíamos siempre, y cuando el can- 


Jorc E Mitre se embarcó para Río el 14 de septiembre de 1870 en: el 
vapor Oncida. Su partida fué tristísima. Era la primera vez que. se 
alejaba del hogar, que se separaba de sus amigos, que abandonaba el 
círculo brillante de sus expansiones juveniles. Como siempre que lo em- | 
bargaba alguna pena profunda, buscó un desahogo en las musas y escribió: 

¡La hora triste sonó!... ¡Su eco Pa 

Viene a repercutir dentro de mi alma! 

¿Adónde están mis padres, mis hermanos? 


OS invadía, nos lefamos nuestros Jorge M. Mitre, ¿Adónde están los seres que me faltan? 
ensayos. el malogrado poe- e E ; 
Unido a Lamarque y a Eduardo Gutié- ta, muerto trági- . Escribía a bordo, contemplando desde la cubierta del 


rrez, fundó, allá por el año 1866, un se- e A a Oneida el lejano panorama de la ciudad que iba empeque- 
sesenta años. neciéndose por momentos: 


manario titulado La Regeneración. ¡Oh 


Piés hinchados 


Los piés se hinchan por usar zapatos ajustados, por 

caminar mucho o por sudar excesivamente. Los piés 

hinchados ocasionan fuertes dolores y dificultad para 
caminar. 


El pié se hincha cuando está congestionado y la sangre 

no circula bien. Para suprimir la congestión y la infla- 

mación, nada mejor que darse por las noches ¡baños 
calientes de piés donde se ha disuelto un puñado de 


SALES SANATIVAS 


al cabo de los cuales el pié vuelve a su estado normal, pues 
Tarborats ejerce una acción descongestiornante rápida y 
segura. 


$ 2.60 el paquete para varios baños. En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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LAS MADRES 


previsoras saben por experiencia pro- 
SY VEN pia, que el mejor laxante para los 
YA, niños es el 


JARABE 


SS > 
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as DE 
elige — MANZANAS 
O DEL 


Dr. MANCEAU 


Agradable como una 
golosina, los niños lo 
toman con el mayor 
placer. Completamen- 


Da 


2) ) 
¡2 
"Y 


te inofensivo, puede 
darse a los niños de 
pecho. 


El JARABE del Dr. MANCEAU se elabora únicamente en 
Francia desde hace 40 años con todas las garantías científi- 
cas. Millones de niños deben su salud al Jarabe de Manzanas 
del Dr. Manceau. 


Pídase en las farmacias Jarabe del Dr. Manceau y exíjase la garantía de 
legitimidad con la estampilla fiscal azul de los Depositarios ILLA « Cía. 


Y 
e < 
10" Cria músculos 


COMBATE 1A  AMERIA 


Da fuerzas al débil 
Obse guio 


Esta es la nueva Copita 


de elegante y moderno porte, tallada Y de color rosa 
delicado que acompaña a cada frasco de 


Fibrol : 


Tomilica y Mulre 


En las farmacias 


$ 3.50 el trasco 


Octubre 24 de 1930 


Al través de las olas murmurantes 
que al cielo elevan sus espumas blan- 
[cas, 
el sol corona con sus rayos de oro 
las torres gigantescas de mi patria. 


¡Alí está Buenos Aires, como Venus 
saliendo majestuoso de las aguas! 
¡Allí está con sus chozas y palacios! 
¡Allí está con sus bosques y sus pla- 
[yas! 


Y allí también mi madre y mis her- 
[manos 
y los seres queridos que me faltan... 


Debió sentirse sacudido por un obs- 
curo presentimiento en el instante 
doloroso de la partida, porque su ins- 
piración le dictó estos versos finales 
que repercutieron en su corazón como 
el canto agorero de un ave siniestra: 


Ese cielo de nubes transparentes 
ya no lo veré más, otro me aguarda. 
¡Adiós, madre del al- 
Ema! ¡Adiós, amores! 
¡Adiós, dulce ilusión 
[con que soñaba! 
¡Adiós, tierra bendita 
[en que he nacido! 
¡Para vosotros brota- 
[rán mis lágrimas! 


Atenuaría un poco 
el escepticismo del 
viajero el saludo de 
despedida que le diri- 
giera desde “La Na- 
ción”? el cáustico 
Aben-Xoar, su conti- 
nuador en la sección 
“Conversación”, que 
contenía estas pala- 
bras el día del em- 
barque: “Que Neptu- 
no amanse las azula- 
das olas con su tri- 
dente, y que Nereo y 
Doris manden sus cin- 
cuenta hijas a escol- 
tar el buque, presididas por Tetis, la 
cantadora Nereida; he aquí cuáles son 
nuestros votos al dar el adiós de des- 
pedida a nuestro inteligente amigo, el 
cual tiene la extraña manía de hacer- 
se querer de todo el mundo.” 


HABían transcurrido cuarenta y 

cinco días de la partida cuando 
llegaba la fatal noticia del deceso. És- 
te se había producido al mes escaso 
de hallarse el joven bardo en Río Ja- 
neiro. ¿Qué obstáculo cruzóse en su 
camino? ¿Qué tempestad azotó su al- 
ma colocándola ante el angustioso di- 
lema de la muerte? 

La única versión de los hechos fué 
la que ofreció Héctor Varela sinteti- 
zada en estas palabras: Una niña de 
la sociedad distinguida de Río de Ja- 
neiro parece que se enamoró de Jorge. 
Le dió una cita. Él acudió, teniendo 
que introducirse en la casa furtiva- 
mente. Estaba escondido en el cuarto 
de la joven, cuando una criada lo des- 
cubrió. Dió voces y acudió el padre. 
Sin conocerlo, lo hizo conducir a la 
policía. Al día siguiente el general 
Paunero, ministro argentino en Río, 
obtuvo su libertad, pero Jorge quedó 
nrofundamente impresionado. No hu- 
bo más...” 


STA es la narración escueta del 

episodio policial, la que pudo reco- 
gerse en las páginas frías de las 
constancias sumariales. Muy distinto 
fué, por cierto, el drama íntimo, la 
tortura moral que perturbó la psiquis 
del adolescente y lo llevó a la deter- 
minación fatal de hundirse en el mis- 
terio de la nada, 

Buscando proyectar un rayo de luz 
sobre la tragedia, José María Gutié- 
rrez se preguntaba en “La Nación” 
del 3 de noviembre: 3 

— ¿Por qué muere Jorge Mitre? 
¡Hay en realidad una causa podero- 
sa, inmediata y determinante de su 
acción? ez 

— No — respondíase sin titubear el 
acongojado amigo. 

Para. él, como para todos los que 
conocieron la primera versión, ésta 
resultaba inadmisible. ¿Cómo podía 
conducirlo a tales extremos una di- 


juveniles? 


dio era, para Jorge, una cuestión que 


foust, y acaso —se pensó, 


sar Jorge Mitre en su-cuarto del Ho- 


Doctor Alberto Palomeque, que ha- 
ce sesenta años, hallándose en Rio 
de Janeiro, acompañó los restos de 
Jorge Mitre hasta el cementerio. 


¡Consummatum est! 
; E La : 
¡Silencio! ¡Todo es muerte! ¡Bajo el 


esa alma descarriada se durmió!... 


bondadoso amigo de su padre: “¡Ge- 
neral, cuando estas líneas lleguen a 
sus manos, mi vida será un recuerdo, 
mi nombre una repercusión; sólo mi 
espíritu revivirá en las alturas!...” 


da madre, entre frases escritas con 
letra alterada y convulsiva, esta in- 
mensa verdad: 
por qué”. 


la tragedia lo encontró ya rígido, ves- 
tido con su traje de calle, recostado 
en la cama, oprimiendo con sus ma- 
nos, contra su pecho, el arma con 
que se había dado muerte, y a sus 
pies un retrato del general Mitre. 


DA , + 
ficultad en que frecuentemente se ven 
envueltos los hombres en sus años 
No—raciocinaban. — ¡Jo:- 
ge Mitre se dió la muerte y él mismo 
no sabía por qué! ; 

No faltó quien dijera que el suici- 


hacía tiempo tenía resuelta en teoría. 
La víspera de su muerte recibió en 
Río la noticia del suicidio de Casaf- 
ese rayo 
siniestro le iluminó de improviso la 
senda tantas veces entrevista. Lo cier- 
to es que entre los papeles de su re- 
vuelta mesa de trabajo se hallaron 
escritas estas tremendas palabras: 

“El suicidio es la muerte. La muer- 
te es la tranquilidad. La tranquilidad 
es el lenitivo de las almas que viven 
intranquilas.” 


HORkras de cruel incertidumbre, de 
angustiosa indecisión debió pa- 


tel de los Extranjeros antes de cum- 
plir sus tétricos desig- 
nios. Su cerebro ar- 
día como un volcán, 
y su pluma, nerviosa, 
trasladaba al papel 
las vaipitaciones de 
esa hora suprema. 

La inquietud que lo 
embargaba se refleja 
en esta elegía que de- 
jó inconclusa: 


¡Escucha! Es el sus- 
[piro postrer del al- 
[ma mía 

que quiere, al apagar- 
[se, golpear tu cora- 
[zón; 

la nota amortiguada, 
[recuerdos de otro día, 
que mi laúd despren- 
[de::.. 


En otra cuartilla, 
trunca también, leyó- 
se esta invocación: 


[támulo 


Escribió asimismo varias cartas. 
Una dirigida al general Paunero, al 


En otra misiva dirigida a su ama- 


“*...muero sin saber 


Cuando Paunero acudió al sitio de 


Al día siguiente un reducido nú- 


cleo de compatriotas, entre los cuales 


se hallaba el estudiante Alberto Pa- 


lomeque. acompañaban al cementerio 
de Río los despojos mortales del in- 
fortunado bardo. 


N la pieza contigua a la que ocupa- 


ba Jorge Mitre en el Hotel de los 
Extranjeros, se hospedaba otro jo- 


ven poeta rioplatense, don Ricardo 
Bustamante, quien, impresionado por 
la tragedia de su amigo, escribió un 
soneto titulado “Dos horas después”, 


reproducido con profusión en los dia- 
rios de Buenos Aires, y que comen- 


zaba así; 


¡Cuán amargo dolor, con golpe impío 


lleva al pecho de un padre el plomo 
[ardiente, 


que al hijo amado de su lado ausente 


tornó ha dos horas, en cadáver frío. 


Como ésta, otras expresiones de sin- 


cero dolor vertieron los trovadores de 


Buenos Aires al tener conocimiento 
de la infausta noticia. E. S. Guinar, 


condiscípulo de Jorge, insertaba en 


(Continúa en la pág. 24) 
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(oonsulrorio de belleza fernmenma 


Por la DOCTORA EQUIS 


CLARA BROW (Santa Fe). —UNA 
POMADITA QUE TIENDE A PO- 
NER RUBIO EL VELLO, cuando no 
se quiere usar líquidos, se prepara así: 

Vaselina 20 gramos 

Lanolina ó 

Agua oxigenada .... $ 


ASPIRANTE A ESTRELLA (Río 
Cuarto). — PARA COMBATIR LOS 
PUNTOS NEGROS debe lavarse el 
rostro con agua de manzanilla y apli- 
car luego este líquido, que se deja se- 
car sobre la región afectada: 


Bicarbonato de soda. 10 gramos 


LULÚ y BEBA (Tu- 
cumán). — Sí, señori- 
tas LA MELENA 
LARGA SE LLEVA 
CADA VEZ MÁS PA- 
RA SEÑORITAS. Pue- 
de arreglarse el cabe- 
llo en este caso ondu- 
lándolo como indica el 
grabado, con lo cual el 
sombrero queda per- 
fectamente, cualquiera 
que sea su forma, 


VIOLETA MUSTIA 
(Resistencia). — CON- 
VIENE DORMIR SIN 
ALMOHADA CUAN- 
DO SE QUIERE 
EVITAR LAS ARRU- 
GAS DEL CUELLO. 
Una vez producidas, 
combátanse con masa- 
jes de esta prepara- 
ción: 

Glicerina, 200 gra- 
mos; polvos de alum- 
bre, 1; agua de aza- 
har, 2; alcohol alcan- 
forado, 2; sebo común 
de oveja, 200; tintura 
de benjuí, 5, 


AGRADECIDA E 
IMPACIENTE. — 1” 


MOROCHA TRISTE. — 
LIMPIAR EL BOZO, puede usarse 
una cera depilatoria. Si es muy fi- 
nito, le aconsejo que lo decolore con 
agua oxigenada, en lugar de depilarlo. 

AMAPOLA, — EL CUTIS SECO 
SE PASPA CON FACILIDAD. Es 
su caso, señorita, y, en consecuencia, 
debe lavarlo de noche con agua tibia, 
secar bien y aplicar una crema ali- 
mento, 

De mañana, lava y seca perfecta- 
mente la piel y antes del polvo, usa 
cualouiera de los productos que nom- 
bra, cuidando antes de pasar a la 
cara un algodón con este líquido: 


ENCERRANDO LAS 
PIERNAS DURANTE 


EL SUEÑO en apara- 

to adecuado, es posi- 

ble corregir defectos de línea. Con- 
sulte el caso con su médico. 

2% SE CONSIGUEN REFLEJOS 
BRONCEADOS EN EL CABELLO, 
usando inteligentemente el extracto 
de manzanilla que se vende a tal 
fin ya preparado. 

GORDITA DE FLORES. — SE 
CONSIGUE LEVANTAR EL SENO 
CAIDO, usando continuamente un 
“soutien” de buena forma y aplican- 
do exteriormente este compuesto en 
forma de fricción: 

Canela en polvo... 20gramos 

Pimienta E: 

Cardamono 

Polvos de quina... 

Sulfato de alúmina 

Lerhe de almendras 

amargas 
Mirra 
300 ” 

ROSA DESENCANTADA. — Sír- 
vase leer mis consejos a “Gordita de 
Flores”. 

CAÑITA DULCE (Tucumán). — 
EL APARATITO PARA RIZAR LAS 
PESTAÑAS es de fácil manejo. So- 
licítelo a cualquier instituto impor- 
tante de artículos para belleza. 

ZADIGAÁ. —1* No hay duda que 
el uso de UN APARATO CORREC- 
TOR DE LA NARIZ devuelve a ésta 
sus líneas normales, Por su dibujo 
veo que a usted le será beneficioso. 

2% Use sin temor ese producto. “El 
Hogar” solamente anuncia artículos 
de reconocida eficacia. 

RUBIA B. A.—A FIN DE ACLA- 
RAR EL CABELLO es preferible 
usar el extracto de manzanilla que 
se vende ya preparado y que puede 
rebajarse con agua, de acuerdo al 
rubio que se quiera dar. 
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Vinagre aromático.. 50 gramos 
Agua de Colonia.... 25 An 
Tintura de benjuí.. 5 Es 


UNA ADMIRADORA DE LA DOC- 
TORA EQUIS. —1* Se recomiendan 
contra las pecas, dos lociones diarias, 
con +: 

Aceite de almendras 

amargas 

Bórax en polvo.... 

Tintura de mirra... 2 

Agua de azahar .. 20 E 

SE s» YOSAS +... 30 5 

Es útil para el mismo fin lavarse 
con decocción de berros. 

2" RESPECTO A LAS ARRUGAS 
DEL ENTRECEJO y COMISURAS 
DE * A BOCA, cúbralas al acostarse 
con una pomadita compuesta por: 

Glicerina pura 20 gramos 

Lanolina 5 

Ictiola 

Extracto de ratania. 

Bálsamo del Perú.. 2 55 
n Almidón de arroz, en cantidad su- 
Ticiente para dar consistencia. 

3” Siendo el cutis seco conviene 
esta fórmula COMO ALIMENTO DE 
LA PIEL: 

Espermaceti 10 gramos 

Cera blanca. os 35 

Aceite de olivas.... 35 E 

Esencia de rosas.... 1 gota. 

PORTEÑA PREGUNTONA. — A 
FIN DE REDUCIR LAS CADERAS 
Y EL VIENTRE, da buen resultado 
el masaje con rodillo y una crema 
reductora cuya fórmula puede ser 
ésta: 

Lanolina 

Vaselina 

Yoduro de potasio.. 2 

Yodo puro E 


Set gramos 


” 


10 gramos 
10 
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h M lis bebés son más 


sanos y más alegres 


Esa es la opinión de muchas madres felices 
que enseñan a sus niños a usar jabón SAL.- 
VAVIDA. Los que ponen en práctica su 
uso constante tienen mejores medios de de- 
fensa, para resistir el ataque de los micro- 
bios infecciosos. El lavado común quita la 
suciedad que se ha adherido a las manos; 
pero no destruye los microbios. SALVA- 
VIDA hace una limpieza perfecta. Su ma- 
ravilloso elemento de salud penetra en los 
poros de la piel, desaloja los enemigos de 
la salud y. deja el cutis de los niños suave 
y libre de impurezas. Enseñe a los suyos a 
usar con regularidad jabón SALVAVIDA, 
Empléelo también para todo uso doméstico. 
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35 y 50 ctus., el paquete 


2 Ol dbegar 


el? 


pa 


EL JAMON DE 
LA NEGRA 
ES RIQUISIMO 


PIDALO A SU PROVEEDOR 
Cia. SANSINENA 


Octubre 31 de 1930 


DESDE LA PLATEA 
La última 
““manera”” de un autor español 


Por JOSE MARIA MONNER SANS 


IEMPO atrás me he ocupado 
en estas páginas de dos re- 
cientes comedias de deu Gre- 
gorio Martínez Sierra, y hoy 
debo dedicarle algunas lí- 
neas a la últimamente estrenada bajo 
el sugestivo título de La hora del dia- 
blo. El tema obliga a rever rápida- 
mente la transformación que en el au- 
tor se opera y a justipreciar su al- 
cance y significado. 
Diré antes algunas palabras acerca 
de la citada obra. 


OLEDAD obser- 

va con pena có- 
mo van muriendo 
sus ilusiones de es- 
posa al lado de Fe- 
lipe; éste, en efec- 
to, preocupado de 
sus negocios, viaja 
de continuo. Ahora 
está también ausen- 
te, en tanto que ella 
sufre el pertinaz 
asedio amoroso de 
Mariano, antiguo 
compañero de co- 
rrerías infantiles. 
Dubitativa aún, le 
concede una entre- 
vista, la que esa 
noche deberá rea- 
lizarse en su pro- 
pia alcoba. 

Carmela, herma- 
na de Soledad, chi- 
ca traviesa y deci- 
dida, ama en silen- 
cio a Mariano. 
Cuando se levanta 
el telón del acto se- 
gundo, conversan 
ambas en el dormi- 
torio de la casada. 
A punto de reco- 
gerse, sale Carme- 
la para ir a su ha- 
bitación en el ins- 
tante en que se des- 
encadena una fuer- 
tc tormenta. Para 
Soledad, a la in- 
quietud del minuto 
de espera angustio- 
sa, añádese la ner- 
viosidad que le pro- 
ducen la lluvia to- 
rrencial, los true- 
nos y relámpagos. 
In hombre salta a 
la galería y se in- 
troduce en escena: 
es Felipe, que re- 
torna inesperada- 
mente porque ha 
sentido el presenti- 
miento acuciador de que algo anormal 
ocurre allí. El arribo del viajero con- 
turba, como es natural, a su cónyuge, 
y todavía no está repuesta de la in- 
tensa emoción sufrida, cuando Maria- 
mo intenta entrar. Ve a Felipe, sin 
que éste lo advierta, y entonces hu- 
ye presuroso. 

Antes de iniciars2 el cuadro segun- 
do del segundo acto, el foco rojo ilu- 
mina la legendaria figura de Mefis- 
tófeles, quien, en un monólogo bella- 
mente escrito, invoca el favor de la 
noche e impetra la alianza de los es- 
píritus siniestros. Aquélla y é:tos se- 
rán sus cómplices en la desquiciadora 
faena que a él le compete. Llegará su 


hora, “la hora del diablo”, en que la 


G. Martínez Sierra 


pasión nos subyuga y en que, a cie- 
gas, jugamos nuestro destinó. Así ocu- 
rre a poco, pues Carmela, ansiando el 
encuentro con Mariano, quiere — des- 
pués de leer unas líneas de Fausto — 
pactar, entre burlas y veras, con el 
propio Satanás. Un Satanás menu- 
do y juguetón, que no infunda temor 
y que sea capaz de traer a sus bra- 
zos al hombre por el cual suspira. Y 
ese hombre, necesitando ocultarse de 
una posible indagación de Felipe, pe- 


netra aturdida- ' 
mente en aquel : 
dormitorio. Carme- ¡ 


la justifica sin más 
ni más la insólita 
actitud: es para 
ella — tal lo cree — 
el enamorado tími- 


do que no confía a 


las palabras, sino a 
la conducta, su ín- 
tima elocuencia, El 
coloquio corre a 
cargo casi de un 
parlamento entre- 
cortado: el parla- 
mento de aquella 
chica traviesa y 
decidida, del todo 
feliz en su ignora- 
da equivocación. 
Al siguiente día, 
ante el estupor de 
Soledad, la herma- 
na nárrale la que 
supone dulce aven- 


tura. Decepción ñl 
profunda para || 
aquélla, máxime || 


cuando al concluir 
luego su entrevista 
con Mariano, com- 


prende que el mozo | 


siente conmisera- 
ción por Carmela, 


la que tanto revela : 


quererle. En su 


fuero interno la 
desilusión se dra- ; 


matiza: el Diablo 


la reconviene por || 


haber perdido la 
única posibilidad 
de dicha que se 
eruzó en su cami- 
no, en tanto que el 
Espíritu de la Tie- 
rra — otro ente de 
ficción — señálale 
la ruta de su ulte- 


Payaisw z Fe y 
rior legítimo triun- 


fo: rehacer el ho- ; 


gar junto a Felipe. 
Discreta, en con- 
junto, la interpre- 
tación de esta obra. 
Se distinguieron en ella la señora Cor- 
tesina (Soledad) y el señor Dicenta 
(Mariano). Bien los decorados. 


A hora del diablo, de asunto inte- 

resante, es una comedia de fon- 
do dramático, en la que el autor in- 
tenta aliar lo real con lo fantástico. 
Esta fusión, si resulta grata en el in- 
terludio del segundo acto, carece de 
fuerza emotiva en la disputa que los 
dos personajes simbólicos sostienen en 


el acto último. Disputa de ligero ca- 


riz parlamentario y en la que se cor- 
poriza la lucha que libran las dos po- 
tencias en el alma de Soledad. 
Fuera de tal “añadido”, en lo res- 
tante es de corte antiguo esta obra, ya 


BY APPOINTMENT 


Gemelos de oro 18 kilat y 
malte fino $ 


3 l Prendedor de brillantes, Jia- 


muntes y zafiros; La blanco y 


pintino 


Anillo de platino» 
aguamarina 


con 


Estuche 
con ter- 
mi Óm etro, 
de oro 9 
kilates, 
3 05.— 


y diamantes baguet- 


$ 385 


Anillo oro y pla- 
tino, con zafi- 
ros y brillan- 


tes... 


Anillo sello de 
)8 kila- 


LONDRES 


$ 85 


Lápiz de. 


marfil, con 
montura de 


oro, $25, —. 


Alhajas Pz 


Anillo de cinco bri- 
llantes; oro y pla- 
tino... $ 145, — 


Anillo de platino 
y uro blanco con 
brillantes, lapislá- 

zuli y diaman- 


Prendedo; 
solapa, e ora 
¿lantes, diam-51- 
es, oro bl 
platino $ 300. 
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ASIN 
. 


BATERISTA 


y zafiros 


Prendedor de oro con perlas finas 
$ 


Todas estas piezas se ilustran en su tamaño natura!. 


Catálogo ilustrado se ¡omite gratis al interior. 
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Piense en el porvenir 
de su nene... 


Ahora, junto a su esposo, lo contempla en la 


cuna, alegre y movedizo; y con los ojos de la 


imaginación, lo ve usted después en la escue- 


la, en la cancha de juego, y más tarde, en la 


vida... y siempre fuerte, sano, victorioso. 


Usted debe velar porque todo esto se realice. 


¿Y cómo? Preocupándose desde hoy por su 


salud, cuya raíz está en la lactancia. 


Tonifíquese con la deliciosa Malta Bieckert, 


y podrá proporcionar a su criatura una leche 


sana, rica y abundante. 


Alimento tónico para las madres — 
Reconstituyente de los débiles — 
Vigorizante de los sanos — 


EXPOSICION 
IBEROAMERICANA 
DE SEVILLA 


Medalla de Oro 


Octubre 31 de 1930 


que el elemento imaginativo más está 
superpuesto que fundido en ella. No 
cabe negar, empero, que algunos de 
los pasajes en que la acción se anuda, 
alcanzan cierto vigor, malogrado des- 
pués en las escenas finales. El autor, 
por otra parte, no ha justificado el 
cambiante proceder de Mariano, per- 
sonaje falto de lógica durante el acto 


postrero. 

D* las tres producciones estrenadas 
este año por don Gregorio Mar- 

tínez Sierra, la que realmente brinda 

un estimable saldo a su favor es Sor- 


tilegio. Moderna en su ambiente, au- 
daz en el planteamiento del problema, 
ágil en el lenguaje. Constituye, acaso, 
la culminación artística de un escri- 
tor, al desviarse ahora de la “come- 
dia blanca” que cultivó hasta la vís- 
pera. Triángulo, dentro de su carácter 
satírico y de su superficial desarro- 
llo, revela, a lo sumo, la habilidad in- 
negable del hombre de teatro. La ho- 
ra del diablo, que es anterior a am- 
bas aunque la hayamos conocido pos- 
teriormente, equivale a una simple 
tentativa de renovación, tentativa que 
se frustra en el acto tercero, Renova- 
ción, insisto, de apariencias y no de 
contenido: convencionales retoques a 
un lienzo de vieja técnica. 


Buenos Aires haceÓ0 años 
——(Continuación de la pág. 20) = 


“Tribuna” una composición que em- 
pezaba con estos versos: 


¡Tierno niño! ¿Qué sentías, 
qué dolor, qué amarga pena, 
qué pesar te consumía, 
qué aflicción te entristecía 
que la vida aborrecías, 
que la muerte preferías 
como término a tu mal?... 


+. También Julio E. Mitre dedicaba 
un recuerdo lírico “a la muerte de 
mi querido cuanto malogrado primo 
Jorge”: 


Tus padres ven perderse 
un hijo fiel contigo, 
nosotros un amigo, 
promesas tu país; 

es justo, pues, que todos 
desconsolados lloren, 

es justo que deploren 
tu extinto porvenir. 


Durante muchos días la muerte de 
Jorge Mitre monopolizó en: Buenos 
Aires todas las conversaciones y ten- 
dió un velo de tristeza en los hoga- 
res. Se levantaron voces condenato- 
rias contra los que incitaban a la ju- 
ventud a disponer de sus destinos, en- 
venenándoles el alma y predisponién- 
dolos al suicidio que aparecía como 
el mal del siglo, ante el espíritu re- 
ligioso de la sociedad porteña. 

“Mitre ha sucumbido — escribió Jo- 
sé Manuel Estrada, el ferviente cató- 
lico, anatematizador del libre albe- 
drío, — bajo la acción de un mal epi- 
démico: la libertad prematura de 
nuestros adolescentes, que penetran en 
el laberinto sin guía y se arrojan en 
las borrascas de las pasiones y en el 
vértigo de los placeres sin que hayan 
madurado en su cabeza los gérmenes 
luminosos que salvan o regeneran. Al-- 
gunos reaccionan, otros sucumben. Mi- 
tre es una víctima de su tiempo. El 
torbellino arroja su cadáver destro- 
zado como una lección ante los ojos 
de la sociedad, cual una de aquellas 
espantosas advertencias, elocuentes 
como la desolación, que la juventud 
debe apresurarse a oír.” 


Ol óbegar 


Hiestas sociales en Corrientes 


SSISISS SONO 
Un aspecto parcial 
de la concurrencia 
en el salón de recep- 
ciones del Club de 
Regatas, durante el 
té danzante que se 
llevó a cabo a bene- 
ficio del mismo club. 


Otro aspecto del sa- 
lón del Cub de Re- 


gatas, durante la 


animada fiesta social 


a que dió margen la 
realización del té 
danzante. 
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Señorita de Boronat y doctor Bat- 
bastro, en una de las mesas, en un 
“tete a tete” muy significativo. 
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Una de las mesas en el té danzante del 
Club de Regatas, fiesta que congregó a 
un selecto y calificado núcleo de fa- 
milias de la sociedad correntina. 
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s Señoritas de Mobando, Gómez Gr- 

s gliani v Brisco Caparro, en un ani- 

mado aparte durante la recepción 
del Club de Regatas. 
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S En los jardines 
Ñ del Club de Re- 
y gatas, la señora 
IS Contte de Carle- 
S ¡y varo, señorita 
S y Angélica Cre- 
NN ; S monte, señor Fe- 
y 3 rré, doctor Va- 
$ Pd > S lenquela capi- 
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or la suavidad y pureza 
de su pasía, sU ESPUmOa 
abundante y duradera 
y exquisita fragancia, 
el jabón Tinkal he conguis. 
1a8do 9 /8s aames modernas 
celosos de su hermosura. 
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en la Cocina , 


d UÉ comeremos hoy? ¿Un sabroso estofado, un apetitoso 
asado. o un delicioso arroz con pollo? 


Se acabaron los dolores de cabeza en la cocina — la preparación 
de la comida ha dejado de ser una engorrosa tarea, pues la señora 
ha provisto su cocina con utensilios de Aluminio. 


Los resultados son invariables — ya no hay contratiempos. El 
Aluminio se calienta rápidamente, mantiene la temperatura uni- 
forme y los alimentos conservan su sabor natural. Establece un 
verdadero precedente en materia de economía, pues no se raja, 
noe desportilla ni se quiebra. Con su argentina apariencia, el 
Aluminio contribuye a la belleza y a la alegría de la cocina — 
dura mucho, se limpia fácilmente y permite cocinar bien y con 
economía. 


Pida los utensilios de Aluminio reforzados de Industria Argentina, 
que se venden en las principales ferreterías y en los buenos 
1537 almacenes. 


e -- k EN SU ESPESOR SE REVELA SU CALIDAD 


pa Aluminium (IV) Limited; Búenos Aires, Argentina 


Economía y Alegría 


; 


Por PILAR DE 


EXPOSICIÓN CÉSAR SFORZA 

RES exposiciones acaban 
de inaugurarse en estos 
días de fin de temporada 
en los salones de Amigos 
del Arte; dos de pintura y 
la tercera de escultura. Fragmenta- 
ria esta última, compónese de algunas 
piezas del futuro monumento a los 
fundadores de Bahía Blanca, en el que 
trabaja don César 
Sforza. Por lo que 
en estos fragmentos 
se advierte, y por 
las fotografías de 
algunos grupos en 
bronce que integran 


el monumento, vese 
que se trata de una 
obra de aliento. El 
señor Sforza ha en- 
viado a la presente 
mm, 


exposición una tan 
sólo de las figuras 
broncíneas, pero una 
de las más re- 
presentativas: “El paisano”, y cinco 
tallas de granito, los zócalos, sin du- 
da, del monumento, De la primera, 
así como de las otras figuras, cuyas 
fotografías es dado contemplar en la 
exposición, puede decirse que cons- 
tituyen un noble esfuerzo en la rea- 
lización. Sforza comprende y siente 
lo monumental sin tratarlo con dete- 
nimiento, pero logrando, con todo, que 
sus figuras estatuarias no pierdan 
nada al ser contempladas de cerca y 
en un local cerrado. En ellas nótase 
cierta reminiscencia de Bourdel (en 
la robustez del modelado), pero son 
un tanto frías y convencionales pese 
a su ligera pretensión simbólica. Res- 
pecto a las tallas en granito ejecu- 
tadas en forma novedosa, adolecen 
también de la misma frialdad que los 
grupos en bronce. Las figuras, casi 
todas ejecutadas sobre un dibujo cons- 
cientemente estudiado, están en su 
plano único un tanto ahogadas; y de 
ellas, si irreprochables la mayor par- 
te, ha sido ásperamente eliminada la 
gracia, la ternura y la individualidad. 
En su “Conquista 
del desierto” es don- 
de se advierte esto 
más fuertemente; la 
presencia de la mu- 
jer, y sobre todo del 
niño, requieren una 
musicalidad, una le- 
vedad en la ejecu- 
ción y en la concep- 
ción que no ha sa- 
bido hallar o inter- 
pretar el señor 
Sforza. Su figurita 
infantil es áspera y 
desagradable, sin 
atractivo ni emoción; y la madre, an- 
tes que inclinarse conmovida hacia 
los primeros pasos (¿pasos de baile?) 
del hijo, diríase abrumada por un 
yugo invisible que le hunde la cabeza. 
En “Tierra pródiga”, en “Exporta- 
ción” se repite casi invariablemente 
una figura, una actitud, una expre- 
sión. En conjunto, si robusta y no- 
blemente ejecutada, la obra del se- 
ñor Sforza carece de ligereza espiri- 
tual. Resulta demasiado maciza, pero 
acaso su autor ha puesto en ello vo- 
luntad, queriendo dar a la obra un 
poco del espíritu creador y rotundo 
de lo que simboliza. 


PAISAJES DE OSCAR CUFRÉ 


L paisaje es, indudablemente, la 
más tentadora de las manifesta- 
ciones pictóricas. ¡Parece tan fácil co- 


César 


Sforza 


Jorge Larco 
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En Amigos del Arte | 


LusARRETA 


piar el arbolito a la orilla del río, la 
casa junto a la montaña! Y, sin em- 
bargo, es donde la mayor parte de los 
pintores fracasan, no por la parte 
material de su ejecución, sino por la 
dificultad emocional que es lo único 
que al paisaje y a la poesía les da un 
verdadero valor artístico. 

Paisajes se pintan en todas las aca- 
demias de señoritas, y hasta suelen 
pintarse material- 
mente bien; ahora. 
que de toda la in- 
mensa producción 
de paisajes, que año 
tras año realizan y 
exponen nuestros 
pintores, son conta- 
dísimos, los que pue- 
den tenerse en cuen- 
ta como obras de al- 
gún mérito artístico, 
Tal es el caso de 
don Oscar Cufré, que 
exhibe veinticuatro 
paisajes serranos en 
una de las salas de los Amigos del 
Arte. Veinticuatro paisajes vistos con 
los ojos, y realizados con la mano, sin 
que se advierta en ellos un sólo ele- 
mentos espiritual. 

Honesta e insubstancial, esta pin- 
tura no tiene sino la realidad de su 
materia, un color generalmente uni- 
forme y dorado, y muy buena volun- 
tad por parte de su autor. Es su 
disculpa, como es la disculpa de tan- 
tos paisajes que en la pintura' son, 
han sido y serán... 


LARCO, MODERNÍSIMO 
AMBIÉN, aunque un poco tardía- 
mente, Larco se ha dejado sedu- 

cir por el canto de la sirena. Sus dizz 
y siete cuadros son un propósito evi- 
dente de romper con sus viejas nor- 
mas (sus normas que por un peligro- 
so juego variaron durante algunos, 
cada año). Larco, que ha pasado frí- 
vola, elegante, gratamente, por todas 
las escuelas y tendencias artísticas 
de moda, se ha dado de pronto cuen- 
ta de que si no se apresuraba a en- 
trar en el modernis- 
mo, éste pasaría 
(como está pasan- 
do) de moda, sin ha- 
berle probado, y por 
eso, sin duda, pese 
a parecer un poco 
“arrieré”, nos pre- 
senta, a fin de tem- 
porada, una exposi- 
ción modernista. Su- 
til y elegante, por 
instinto, Larco, que 
ha hecho del arte 
un grato pasatiem- 
po, ha rechazado la 
fealdad aun proponiéndose ejecutarla. 
En realidad, ha tomado lo mejor de 
los maestros modernistas: sintetismo y 
poder expresionista de Moreau en 
su “En el corner”. Desproporción re- 
buscada e intencionada, a lo Modigli- 
ne y Casorati, en los desnudos; ele- 
gancia extremada a lo “Gazette du 
Bon ton”, en “Sarah de cazadora”. 

_Afortunadamente, como Larco sabe 
pintar y dibujar, esto se advierte a 
través de sus desviaciones impersona- 
les, y se afirma en una tela encanta- 
dora a la que no hay nada que obje- 
tar: “Santos de Palo”. Es casi indu- 
dable que ésta no será la última ex- 
presión artística de Larco, y que ol- 
vidando una vez más la brutalidad 
emocionante de sus actuales desnu- 
dos, logre por fin dar consigo mismo 
en el laberinto artístico por el que 
ambula sin encontrarse. 
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Campeonato de golf para aficionado. 
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S El señor Emilio de Anchorena defendió hasta el último momento su aspiración al título máximo. Jugó con ab- 

S soluto dominio, demostrando, además, extraordinaria justeza en todo el desarrollo, probando así que se hallaba 

S en plena forma y que era un digno rival del señor Wesley Smith. Como se sabe, el actual campeón se adjudicó 

S la victoria en el tiempo suplementario por 1 up en el hoyo 38. 
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re So En la presente fotografía aparecen reunidos Jos ases del golí en el mo- S 
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mento actual. De izquierda a derecha: Ercilia de Anchorena, runner up 
del campeonato de damas; señora Wheaton, campeona de damas; Eduardo 
Durañona, capitán del segundo team del Ituzaingó, que ganó el campeonato 
interclub, segunda división; Aristóbulo H. Durañona, capitán del primer 
tea del Ituzaingó, que ganó el campeonato interclub de primera división; 
capitán del team de argentinos, que triunfó sobre los extranjeros; Alberto 
del Solar Dorrego, presidente de la Asociación Argentina de Golf; Tomás 
Genta, campeón abierto de profesionales; Harry Wesley Smith, campeón 
argentino de aficionados de 1930; Rosa Amelia Campos Urquiza de Sojo 


El señor Harry Wesley Smith, que se adjudicó el campeonato 
de golf para aficionados después de una brillante victoria ob- 
tenida sobré su fuerte adversario el señor Emilio de Anchore- 
na, se retira de la cancha acompañado del señor J. May, que 
en años anteriores obtuvo el primer puesto en el gran certa- 
men anual. El señor Wesley Smith es la segunda vez que al- 
canza el título de campeón, pues que en el campeonato de 192:t 
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ó i í S señora de Nicholson, del team de argentinas que triunfó sobre el de ex- 
logró el mismo título. A RICoOE en el corriente año. En el centro aparece Ja gran copa ganada 
este año por Jos argentinos. 
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El señor Harry Wesley Smith, en uno de sus drives, durante el encuentro final con el señor Emilio NS a e er tir lc 
de Anchorena. Como puede verse, una nutrida concurrencia siguió con interés las emocionantes al- SS dió el título por el margen más es- S 
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caso. Fué, como lo dejamos dicho, 

un brillante adversario del vence- 

dor, y para él fueron también las 
felicitaciones y los aplausos. 


h, 


ternativas del juego de ambos rivales, en el que tanto uno como otro hicieron gala de extraordinaria 
destreza. El representante del Hurlingham Golf Club cumplió en esta ocasión una de sus mejores per- 
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formances, manteniendo en todo momento la necesaria serenidad que se requiere en estos casos. 


El dagar a 
¡La Exposición 
Ganadera 


Octubre 31 de 1930 


Nuevo sistema del Prof. 
Coló para ADELGAZAR 


Las infecciones que se inician 


: sin drogas 
en la boca y la gal ganta son Presentamos una pa 
el origen más frecuente de de Er colosal: 
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Señoritas de Salduna, Nebel y Costa, re- 
corriendo las dependencias de la expo- 
sición. 


Desarrollo de bacterias 
en una boca desinfecta- 
da con ODOL. (Indice: 

100 bacteriás.) 


Desarrollo de bacterias 
en una boca no cuidada. 
(Indice: 100 bacterias.) 
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Sí lo demuestran las estadísticas de famosos hospitales y gran- 
des compañías de seguros. Para salvaguardar su salud contra 
infecciones de toda índole, el uso del ODOL como antiséptico y gar- 
garismo, es de una eficacia maravillosa, Reduce en el 99.3 % las 
bacterias de la boca (véase el dibujo), y una solución al 4 % mata 
en 15 segundos los microbios de la tifoidea. Impide las fermenta- 
ciones causantes del mal aliento, siendo a la vez un desodorante muy 
eficaz. Por eso lo aprecian tanto los fumadores. 
Disfrute Vd. también de su acción enérgica- 
mente higiénica y desinfectante. Comience hoy 
mismo la higiene ODOL. 


Sra. Secundina R. de La misma señora 
Garrillo, Directorio con la notable re- 
2370, Bs. Aires, al em- baja de 80 kilos. 
pezar y practicar el 
sistema con 170 kilos. 
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Nada tan eficaz como este sistema 
calisténico, que fortifica y rejuvene- 
ce infaliblemente, para disminuir en 
cualquier edad y sin dieta, ni apara- 
tos, 40, 60, 80 o más kilos. Fácil y 
seguro en todos los casos. Premiado 
en Roma, Río de Janeiro, Bs. Aires 
y Rosario. Pida la última Exposición 
Nustrativa. Valor $ 1 min. En Buenos 
Aires: Rod. Peña 1081, U. T. 41-3901; 
del 10 al 19 de cada mes. En los 
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Aspecto general de la pista durante el 
paseo de los campeones. 
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Bajo las mismas bases científicas se fabrica la 


Pasta ODOL, suave, espumosa y de sabor agra- AS a demásol lle Sorj 868, M 
; pe z emás días, calle Soriano , Mon- 
dable. La Panta ODOL es digna compañera del Z eprrman AE tovides” 
ODOL líquido. — ¡Pruébela Vd.! > $ y e Y A 
E 5 5 6 , 
Compañía Odol — Oro 1801 — Buenos Aires , === : z EL H 10) GAR” 
z z ' vende las fotografías personales 
z z | publicadas en sus páginas 
, , | RIO DE JANEIRO 252/62 
LAMAS PERFECTA | ro Po A 
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' YE LIS TIARO TES TIO RRA ad els Y IIILIIT IO IVIC AO LADA, ' ñ 
QUE SE EFECTUA EN BS AIRES ! El coronel Varona, haciendo uso A 
de la palabra en nombre del pre- 
sidente teniente general Uriburu, | y 


en el acto de la inauguración. 
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Esta casa no emplea amo- 
níaco mi bórax, compo- 


nentes que perjudican 
el cabello. Un pro- 
cedimiento dis- 
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Aplicación de 


tinturas inofensi- 
vas que permiten el 


tinto en cada 
clase de ca- 


bello. ondul permanente, 
desde $ 8.00 la primera 
aplicación, $ 6.00 los 


retoques, incluso los cor- 
tes, lavados y ondulados, 


Conocedora de los buenos 


trabajos, recurre a nuestra 
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E ¡ Para ser bonita la mujer está obliga- 


UT. 23 BUEN ORDEN 5497 


casa para su ondulación. 


| OBTENGA 
EL GENUINO 
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jabon marca Sapolio —El limpiador 

predilecto desde hace 60 años. Sólo 

. el genuino lleva la marca Sapolio. 
Banda Azul — Envoltura Plateada. 


y 
SAPOLIO 


MARCA DE FABRICA REGISTRADA 


| L:l presidente de la Sociedad Rural 
Argentina, señor Martínez de Hoz; 
el embajador británico, str Ronald 
Mac Leay; doctor Pedro Garcia 
y otras personalidades, escuchan- 
“do la palabra de los oradores. 
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Señoritas de Ca:tro, visitando el local 
durante la fiesta realizad.., 


da a conservar la esbeltez de sus formas, 

Un hermoso busto es el de una mu- 
jer con pechos pequeños, firmes, sin 
huecos, sin huesos que sobresalen a la 
altura de los hombros. Una mujer del- 
gada cuyo pecho no esté bien formado 
no puede ser una mujer bonita. 

Para obtener un busto armoniosamen- 
te desarrollado se debe tomar las Píldo- 
ras Orientales, que son, además, tónicas 

| y reconstituyentes. 
| Pueden ser tomadas por las niñas cu- 
yo pecho tarda en desarrollarse, por las 


| por causas de enfermedad o por haber 
¡ cumplido con los deberes de la mater- 
| nidad. 
| — Los efectos de las Píldoras Orientales 
| son duraderos. Pueden ser tomadas en 
; secreto, 

Pida un folleto explicativo a P. O., 

Casilla Correo 1585. 


| Venta en las farmacias. 
y) A 5 A A e 


señoras que lo han visto desaparecer ' 


-proverbiales. He aquí algunas de las que 


“crito una obra a clave, en que se aludía 


-gonista se mantiene honesta durante toda 
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propósito de mi cróni- A 
ca anterior sobre: Ta-  % 
magno, un amigo me ha % 
referido la siguiente anéc- 
dota: » 
Tamagno llegó a saber que IN 
Luis Lelmi, el tenor que en % 
otra época fuera tan aplau- 
dido por el público porteño, en el viejo Colón, 
se hallaba en la última miseria, e inmediata- 
mente trató de organizar un beneficio a favor 
del artista en desgracia. 

Consiguió que Ferrari pusiera en escena una 
función con actos de varias óperas en que Lelmi 
había tenido lucimiento, sobre todo el segundo d: 
“Lucía de Lammermoor”, caballo de batalla del bene- 
ficiado, quien debía hacer de Edgardo, principal papel 
del drama trágico de Donizetti, mientras Tamagno se 
encargaría del rol de Lord Arthur Bucklaw, el ridículo 
sposino de Lucía. 

El anuncio llenó de concurrencia el teatro, y todo mar- 
chó pasablemente hasta el sexteto del segundo acto, en que 
Edgardo (Lelmi), con voce ed atteggiamento terribile, un 
cappello con-Pala tirata giíú, hizo su entrada en escena. 

¿Qué le pasó en ese momento al pobre Lelmi para enmude- 
cer repentinamente? Hasta esa escena había desempeñado su 
papel con cierta discreción, pero al apoderarse del anillo nupcial 
y arrojarlo lejos de sí, cantando: 


Hai tradito il cielo e amor. 
Maledetto sia Uistante 

Che di te mi rese amante... 
Stirpe iniqua..., abbominata, 
lo dovea da te fuggir!... 


quedó repentinamente afónico, y 
Tamagno tuvo que salvar la si- 
tuación reemplazándolo hasta el 
final en el papel de Edgardo. 
La sala estalló en aplausos di- 
rigidos a Tamagno. 

En cuanto a Lelmi, que se- 
guía mudo, después de besar las 
manos de Tamagno se retiró 
para siempre de la escena, con- 
cluyendo sus días, obscuramen- 
te, en un modesto empleo de ins- 
pector de teatros, que le consi- 
guió un antiguo admirador su- E 
yo en la municipalidad de Buenos Aires. 


y cantantes 


Pao WEEK TOR 


qn respuestas caústicas y las finas 
ironías del célebre dramaturgo ita- 
liano Antona Traversi llegaron a ser 


se cuentan. ; 

Cierta vez, en Nápoles, cuando se usa- 
ban los vestidos largos, pisó inadvertida- 
mente el de una señora, quien, sin darle 
tiempo a pedir disculpas lo apostrofó con 
dureza. : 

— ¡Es usted un animal! 

Y Traversi, respetuosamente, sombre- 
ro en mano, contestó: S 

=—¡Y, sin embargo, es usted, señora, 
quien lleva cola! 


OCOS días antes de estrenarse la Sca- 
lata all'Olimpo, aplaudida pieza del 
mismo autor, algunos jóvenes de la buena 
sociedad lo reprocharon que hubiera es- 


manifiestamente a algunas señoras cono- 
cidas. Pero el escritor contestó: 

— Id al teatro la noche del estreno y 
os convenceréis que no he tomado como 
modelo a ninguna de vuestras Senoras, 
por una razón muy sencilla: mi prota- 


la comedia. 


U NA señora, que no podía perdonarle 
sus críticas acerbas de la sociedad 
elegante a que él pertenecía, le preguntó 
cierta vez: 

— ¿Queréis explicarme por qué cuando E ES 
venís a nuestros salones sois de una cumplida amabilidad, y cuando escribís eo- 
medias nos maltratáis con vuestros sarcasmos? 


Y Traversi contestó: > a % 
— ¡Qué queréis, señora marquesa! En la vida está permitido mentir, en el arte no. 


PASEANDO por Milán llevaba consigo un magnífico perro de San Bernardo, 
cuando Traversi se cruzó en su camino con una artista más conocida por el 


-Jujo soberbio que gastaba que por su talento escénico. 


Víctor Hugo, en la edad juvenil, 


Luis Lelmi, una de las figu- 

ras más notables del teatro 

0” lírico hace algo más de me- 
dio siglo. 


Í Al pasar, la dama dijo: 

G — ¡Qué hermoso animal! — mirando al 
perro, y luego, volviéndose al comedió- 
grafo agregó: 


yA — ¡Más hermoso que el dueño, por cierto! 
$ Y éste contestó en el acto: 
4 — Siento mucho, señora, que a usted no la 
Y acompañe su dueño..., porque no puedo ha- 


y cer la misma comparación. 


$ Y ÍCTOR Hugo tenía un orgullo inconmensu- 
rable, y los actores conseguían difícilmente 

que accediera a sus pretensiones. . 
Laferriére, por ejemplo, uno de los artistas dramá- 
ticos más aplaudidos de su tiempo, rehusó cierta vez 

un papel que le habían distrituído en Marion Delorme 
de Víctor Hugo. Aunque él fuera muy joven entendía 
no ser colocado entre los comparsas de ese drama, cuyas 

representaciones podían durar seis meses, quitándole du- 
rante ese tiempo la ocasión de hacerse conocer del público. 
Víctor Hugo lo mandó llamar y lo recibió con frialdad. 

— ¿Es cierto — le dijo — que rehusáis un papel en mi drama? 
—¡ Vuestro glorioso nombre, maestro, estimula mis ambicio- 
nes. Yo quisiera un papel..., menos secundario. 

— ¡No hay partes secundarias en mis dramas! — contestó el 
poeta. — Treinta versos solamente de Víctor Hugo pueden ser 
recitudos por el primer actor del mundo, porque son ver- 
sos inmortales. 

Y después de este desmedido autoelo- 
gio volvió las espaldas, y el actor se 
fué a presentar su dimisión. 


IPÓLITA Mars, artista muy 

admirada y cortejada, fué una 
de las primeras intérpretes de Her- 
nani de Víctor Hugo, pero no se lle- 
vaba bien con éste por cierta falta 
de consideración que hería el amor 
propio del poeta. - 

Un día Víctor Hugo perdió la 
paciencia, y, terminado el ensayo, 
subió al escenario, se acercó a la 

Mars, y le dijo: 

— Quisiera tener el honor de deci- 
ros dos palabras. 

— ¿A mi? — dijo la actriz, estupefac- 
ta por la solemnidad de la pregunta. 

— A vos, sí, señora. 

Una vez aparte, Víctor Hugo le comunicó 
que había resuelto quitarle el papel, que 
ella había pedido con tanto empeño. 

— Es la primera vez que un autor me retira 
un papel. + : 

— Y bien, señora, daré el ejemplo puesto que 
es necesario, 

— ¿Por qué motivo? 

— Porque noto que cuando me dirigís la palabra parecéis olvida- 
ros de quién soy. Reconozco en vos a una mujer de talento, pero 
repito que olvidáis algo que deseo enseñaros. Yo soy un hombre 
de genio; tenedlo por dicho y proceded en cónsecuencia. 

— ¿Creéis, entonces, que hago mal mi papel? 

— Lo hacéis admirablemente, señora, pero desde el principio de 
los ensayos os mostráis mal educada conmigo, y eso es indigno de 
la señora Mars y de Víctor Hugo. 

El poeta estaba decidido a substituir a la actriz, pero ésta insistió 
en que ninguna otra obtendría el mismo éxito que ella. , 

Víctor Hugo cedió, y el día de la primera de Hernani encontró a 
la Mars radiante de alegría en su camarín. ! 

— ¿Y bien, maestro — le dijo, -— no abrazáis a vuestra doña Sol? 

La paz se firmó con un abrazo y un beso paternal. 
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Gianino Antona Tra- 
versi, célebre drama- 
turgo italiano. 


PañRina Duvernay, célebre bailarina de belleza maravillosa, te- 
nía siempre una corte de admiradores y enamorados. Todo Pa- 
rís hablaba con extraordinario interés de esta estrella de primera 
magnitud, envidiaba a sus favoritos y compadecía a los que no lo- 
graban conquistar sus volubles simpatías. 

A este propósito se cuenta que un joven secretario de embajada 
puso un día su vida a los pies de la deliciosa muchacha. 

— ¿Vuestra vida? —exclamó Paulina. —¡No digáis tonterías! 
Si yo os pidiera que sacrificarais uno de vuestros dientes, el del 
medio, por ejemplo, veríamos en qué quedaba ese gran amor. 

— ¿Vos lo queréis? — gritó el enamorado. — Está bien, esperad. 

Y una hora después el joven reapareció con el pañuelo en la boca 
y el diente en la mano. 

— ¡Desgraciado! —exclamó la maligna criatura. — Os había pe- 
dido el diente de abajo y me traéis el de arriba. 


D URANTE la representación en Londres de un drama popular de Félix Pyat, la 
reina de Inglaterra dirigió sus cumplimientos por su trabajo admirable a 
Lemaitre, maravillándose al mismo tiempo de que en Francia pudieran existir des- 
graciados semejantes a los reproducidos en la pieza, y el ilustre actor contestó con 
atrevimiento: 

— Son nuestros irlandeses, señora. 
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A carne suculenta y sabrosa, 
las yemas doradas, las papas 
crujientes, exquisitas... 


¡Es un “bife a caballo”! ¿no 
le tienta? ¡Qué apetitoso es...! 
Pero... si quiere darle más de- 
1% licadeza y saborearlo mejor, 
añádale un poquito de “Savora”. 


¡Será un delicioso bocadito! 


A rra 


Óldogar 


- “Déjeme saborearlo... 
| «, es la primera vez que como 
una cosa tan rica 


porque Savora da a todos los 
platos ese algo indefinible que 
es el realce de la buena cocina. 


Pruébela con los fiambres... 
con el puchero... con el asado... 
Usted quedará sorprendido... 
encontrará en Savora la reno- 
vación de sus “menús” de todos 
los días. ¡Es riquísima! 


* o 
p ñ z , | ¡Pruebe la deliciosa Sazora! Mándenos 20 Ci0S. 
ys ide estampillas y recibirá un frasquilo de mues | 
| tra, por correo certificado. I 
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ALCAUCILES 
a la “SAVORA” 


S' quiere probar algo especial, prepare 
una salsa rehogando en manteca dos 
cebollas picadas y añádale 100 gramos 
de hongos cortaditos; rocíe con un 
vaso de vino blanco (150 gramos) y una 
taza (200 gramos) de jugo de carne 
espesa; sazone con perejil picado, sal, 
pimienta y dos cucharaditas de Savora. 
Deje cocer todo hasta reducirlo a la 
mitad, y luego eche por encima los 
alcauciles después de haberlos cocido 
en agua y sal. ¡Son deliciosos! 


¡MANDE ESTE CUPON HOY MISMO! 


ATLANTIS LIMITADA 
Av. de Mayo 1370 - Buenos Aires 
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FOTOGRAFÍA DE JUAN ZURETTI 
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TENIENTE GENERAL JOSE FELIX URIBURU 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO PROVISIONAL DE LA REPÚBLICA 


EL Hocar, por intermedio de uno de sus colaboradores ba entrevistado en su despacho de 

la Casa de Gobierno al presidente del Gobierno Provisional. Esa entrevista se inserta en el 

presente número, en las primeras páginas. En esta oportunidad, el teniente general ha ob- 

sequiado a EL Hocar con la fotografía que publicamos, y en la que se ha dignado subscribir 
un autógrafo cuyos conceptos significan un estímulo para muestra labor. 
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FOTO DE MORA 


FOTO ZURETTI 


CARLOS ALBERTO LEUMANN 


FOTO N. N. 


PABLO SANTOS MUÑOZ 
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Figuras del 
momento 


SERGIO GARCIA URIBURU acaba 

de ser designado embajador argentino 
en Méjico, cargo al que ha llegado luego de 
una larga y brillante actuación en el cuerpo 
consular y diplomático. Hace poco, la mayor 
parte de los diarios europeos publicaron el 
retrato del señor Sergio García Uriburu, que 
fué largos años cónsul general en Londres, 
como el del actual presidente del gobierno 
provisorio, teniente general José F. Uriburu. 


CARLOS ALBERTO LEUMANN, 

nuestro prestigioso colaborador, ha pu- 
blicado, recientemente, un nuevo libro. Una 
vez más el laborioso escritor afronta el gé- 
nero novelesco, en el que ha logrado ya-bue- 
nos éxitos. '“Trasmundo”, que así titula su 
nuevo trabajo, presenta un argumento inte- 
resante, reflejo de un amor ultraterreno, 
que ha logrado desarrollar dentro de un es- 
tilo límpido y correcto. Con este libro Leu- 
mann aspira a justo título a uno de los 
primeros premios que se otorgan a los me- 

jores trabajos del año. 


PABLO SANTOS MUÑOZ, a quien el 
gobierno acaba de ascender a primer 
secretario de la embajada argentina en Lon- 
dres. Su designación ha sido bien recibida 
en los círculos diplomáticos, por tratarse 
de un universitario destacado, que disfruta 
de merecidos prestigios por su ecuanimidad 
y preparación. 


JUAN B. TERAN, que acaba de ser 

designado presidente del Consejo Na- 
cional de Educación, es una figura de relie- 
ve propio dentro del escenario de la repú- 
blica, que ha demostrado en el ejercicio de 
altos cargos públicos su espíritu de labor y 
su versación en materia de temas educacio- 
nales. Llega de Tucumán, su provincia de 
origen, dispuesto a colaborar con entusias- 
mo en la tarea de reorganizar el desbara- 
juste en que hasta hace poco se halló todo 

el régimen administrativo del país. 


JULIAN V, PERA es el nuevo minis- 

tro de la Suprema Corte de la Nación. 
Ha llegado a tan alto cargo luego de una 
actuación señalada en la magistratura como 
un ejemplo. Como es lógico, su designación 
ha producido en los círculos forenses inme- 
jorable impresión, pues que con el doctor 
Pera se incorpora al más alto tribunal de la 
república una figura de relieve, dueño de un 

talento ponderado y ecuánime. 


0 TENIENTE GENERAL RAFAEL M. 

AGUIRRE, a quien se ha designado 
para ocupar el cargo de presidente del Con- 
sejo Supremo de Guerra y Marina, es uno 
de los militares cuya vida, consagrada al 
ejército, le ha dado entre sus compañeros 
de armas y aun en el país un bien ganado 
prestigio. Su nombre al frente del Consejo 
Supremo de Guerra y Marina constituye 

una garantía de justicia. 
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Un alto a orillas del río 


El paisaje constituye en los “films” uno de los fac- 
tores del éxito. En esto, las películas mudas ofrecían 
la ventaja sobre las habladas, ya que éstas deben 
desarrollarse en escenarios. He aquí una muestra que 
! confirma aquella verdad. El paisaje presenta un rin- 
cón frente al Pacífico, en California; sobre la altura, 
dos pinos milenarios emergen de las barrancas, como 
dos centinelas hechos a todos los vientos y a todos los 
climas. 


al óbegar Octubre 31 de 1930 | 


Partido de golf entre 


argentinas Y extranjeras 


La señora de Limpenny, que figuró como su- 
plente, en representación del equipo argentino, 
siguió con el imaginable interés las alternati- 
vas de la lucha. Luciendo la clásica boina vas- 
ca y un *“sweater” elegante, fué una especta- 
dora para la cual el partido ofreció no pocas 
emociones. 


Un aparte muy elocuente en el que la 
señora M. H. de Nicholson aparece 
entregada a profundas cavilaciones, 
pues que el triunfo tan anhelado para 
su equipo no aparece tan claro como 
pudo suponerse al principio. Su com- 
pañera de juego parece alentarla con 
juvenil optimismo. 


5 2. Las señoritas de Bosch y Carabassa aguardan- Un cigarrillo tie- 
> y E A do su turno, para intervenir en el gran parti- ne en los momen- 
Le 2 do, en el cual tuvieron una destacada actua- tos álgidos del 
1 


¡2 ” Cción. Ni la inclemencia del tiempo, ni la llo- juego la gran vir- 
EAT vizna que acompañó a las entusiastas com- tud de calmar los 

Ñ petidoras, arredró un solo instante a las damas nervios excita- 

SE 4 y niñas que intervinieron en el torneo. dos. Lo prueba la 


sonrisa de esta 
dama, que acaba 
de encender un 
rubio con boqui- 
lla de oro; en un 
instante, su pesi- 
mismo se ha tro- 
cado en una po- 
sibilidad de 
triunfo. 
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Después del triun- 
fo, todo son son- 


La señorita Ercilia de Anchore- 
na en un momento de descan- 


so durante el partido de golf 
entre argentinas y extranjeras, 
que se disputó en los “links” 
del Club San Andrés y que cons- 
tituyó una de las notas más 
interesantes de la actualidad 
deportiva de la semana ante- 


risas; he aquí una 
animada rueda 
comentando cada 
una de las inci- 
dencias del juego, 
que resultó en 
verdad brillante, 
tanto de un equi- 


RTER GRÁFICO MANUEL A. LOUZÁN 


rior. La señorita de Anchorena FOTOGRAFÍAS DE NUESTRO REF 


po como del otro. 


contribuyó al triunfo de su Dos de las participantes del campeonato que juz- 

equipo, con su intervención bri- se disputó en los “links” de San Andrés, entre a copii 

llante, que la consagra entre argentinas y extranjeras. Una y otra, están atis- se entusiasman 

las jugadoras más completas. bando el mal tiempo, que si restó brillo a la de verdad cuan- 
reunión en su aspecto social, puso en evidencia, do se trata de los 4 
en cambio, que el espíritu deportivo del bello deportes que a 
sexo, lejos de disminuir, crecía con los inconve- ellas interesan. 


nientes 
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ANITA PAGE, DOROTHY SEBASTIAN Y JOAN CRAWFORD 


Es, sin duda alguna, el terceto de estrellas más interesante de la 
bora actual en el mundo cinematográfico. Porque aparte de su be- 
lleza y juventud, las tres han evidenciado en la evolución operada, 
que eran además artistas con sobradas aptitudes y cultivada 
inteligencia 


Las actrices bonitas 
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FOYO FOX 
En Woscester (Inglaterra) 
tuvo lugar recientemente la 
ceremonia del bautizo de una 
secta religiosa en la for- 
ma que ilustra el presen- 
te grabado. El pastor A. 
W. Brown, bautizó en 
esta forma a treinta 
nuevos adeptos, en 
presencia de una 

extraordinaria can- 

tidad de curiosos. 


FOTO UNDERWOOD 


En la Universidad de Filadelfia se ha puesto en 

uso un aparato destinado a comprobar la capacidad 

de ambas manos. He aquí a tres pacientes some- 

tiéndose, cada una con un utensilio distinto, «ul 

curioso experimento. Dirige las operaciones de con- 

trol el profesor de psicología doctor Tadeo L. 
Dolton. 


En Europa también 
abundan las “me- 
cheras”, denomina- 
ción policial que dis- 
tingue a las ladro- 
nas de las grandes 
tiendas. Pero allá es- 
tán más perfecciona- 
das, y para cometer 
sus robos utilizan peque- 
ñas valijas, a las cuales 
se les ha hecho una aber- 
tura, por la cual se introduce 
la mano y se pueden subs- 
traer las telas y encajes. 
FOTO ATLANTI1 


asemeja mucho al 


FOTO FOX 


Este lindo grupo de remeras france- 
sas representó a su patria en los re- 
cientes torneos que se realizaron úl- 
timamente en Inglaterra, donde tuvie= 
ron honrosa figuración. 


FOTO UNDERWOOD 
La reina de España, acompañada del doc- 
tor Codina, visitó hace poco a los enfer- 
mos que se atienden en el sanatorio de 
tuberculosos en Valdelatas. donde merced 
a los procedimientos empleados se han 
obtenido halagiieños resultados para com- 
batir el terrible mal. El sanatorio de Val- 
delatas disfruta de un prestigio mundial 
para la atención de las enfermedades del 
pulmón. 


Mientras le llega la hora de iniciar los 
ensayos, la artista de un teatro de revis- 
tas de Chicago pasa su tiempo entrete- 
niéndose en el juego de cartas. La ín- 
dole de los ejercicios coreográficos a que 
deben someterse y la temperatura de los 
meses del verano, las ha obligado a adop- 
tar esta ligera indumentaria, que es, por 
otra parte, la misma que utilizan en sus 
presentaciones al público, 


A FOTO FOX 


En Londres abundan los coleccionistas de pipas, y, como es 
lógico, cada exposición, donde se reúnen los ejemplares más 
curiosos, atrae extraordinariamente la concurrencia de afi- 
cionados. En el último certamen de esta índole que se realizó 
últimamente en la capital inglesa, se presentaron los extraños 
modelos, que aparecen en la presente fotografía, 


E 


FOTO UNDERWOOD 


FOTO SPORT GENERAL 
Con esta indumentaria se 
presentó la mayoría de las 
niñas de la aristocracia 
inglesa a las regatas que 
se realizaron últimamente 
en Cowes, a cuyas prue- 
bas finales asistieron los 
soberanos de Gran Bre- 
taña. Es un traje que se 


usan los marineros de las 
embarcaciones que dispu- 
tan las clásicas regatas. 


En todas partes se cuecen habas... También en Europa y en Estados Unidos los asaltantes 
se dedican con preferencia a despojar a los pagadores del dinero que extraen de los bancos. 
Pero allá— según lo ilustra el presente diseño —se han adoptado medidas precaucionales 
que impiden toda tentativa delictuosa. Por pronta providencia, se utiliza para tales casos 
un auto blindado, un perfecto acorazado terrestre, invulnerable a las balas. La operación de 
la carga y descarga del oro se realiza bajo el amparo de la policía armada, en modo de im- 
pedir cualquier ataque. El tráfico de vehículos y peatones se suspende mientras se prolonga 
la tarea, y entretanto el auto blindado aparece con un centinela, que, arma al brazo, está 
atento a cualquier movimiento sospechoso. 

Como es natural, se acabaron los asaltos a los abnegados pagadores. Y lo mismo ocurrirá 
entre nosotros el día en que se adopten las medidas de precaución que han debido ponerse 
en práctica en Europa y en los Estados Unidos. 

Buenos Aires está reclamando los autos blindados para el transporte de grandes sumas de 
dinero; es uma ciudad vasta y que no dispone de la vigilancia necesaria como para impedir 
la perpetración de delitos de esta naturaleza. Se habrá dado con ello un gran paso para ase- 
gurar la vida de los empleados a cuyo cargo está el conducir grandes cantidades en metálico. 


% 
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de primavera 


Es indudable que el modelo que estas damas están 
analizando no satisface sus gustos; lo revela sin es. 
fuerzo la expresión que una y otra han adoptado. Es 
una mirada de soslayo, como si de esta suerte quisie- 
ran exteriorizar su disconformidad con el vestido que 
les acaba de ser presentado. 


Una escena como es- Entre un sorbo de té y 
ta se repite en estos un cigarrillo, la concu- 
días en la casa “Ha- rrencia que ocupa las 
rrods”: la modelo se mesas sigue con interés 
dispone a lucir de- el desfile de los mode- 
lante de la clientela los; los que no ban po- 
la última creación dido obtener ubicación, 
para la primavera, y deben conformarse con 
la empleada que le mirar desde lejos las úl- 
da los últimos to- timas “toilettes”” que 
ques para que la pre- han llegado de París y 
sentación alcance to- que constituirán el éxi- 
do el éxito deseado. to de la próxima “sea- 
son”. 


En línea de batalla, para no perder 
un detalle del desfile; como puede juz- 
garse, ha de haber para todos los gus- 
tos. Es que cuando se trata de mo- 
das, ya no hay edades, y un desfile 
de modelos resulta siempre el mejor 
regalo para una mujer. 


Sencillez y elegancia forman la ca- 
racterística de la moda actual. Este 
modelo, presentado en uno de los úl- 
timos desfiles de la casa “Harrods”, 
confirma la orientación que los mo- 
distos tratan de imprimir a la moda. 


Mientras la modelo desfila entre 
un verdadero cerco de miradas, 
algunas aparentan no interesarse 
mayormente y optan por seguir 
saboreando el helado o el “ice- 
cream”. Analizando las distintas 
expresiones, puede apreciarse si 
el modelo que tienen por delante 
es o no de su agrado. Porque ya 
es cosa sabida que en materia de 
modas, como de colores, no han 
escrito los autores... mi se ban 
puesto de acuerdo las mujeres. 


Sobre un pequeño tablado, la mo- 
delo exhibe el último vestido y el 
sombrero “dernier-cri”. Como es 
natural, reúne en ella todas las 
miradas, incluso la muy absorta y 
reconcentrada de un niño que ha 
quedado solo en la mesa y que ha 
adoptado una actitud severa de 
juez, bien que no entienda nada, 
mi le pueda interesar semejante 
exbibición. 


FOTOGRAFÍAS DE NUESTRO REPÓRTER GRÁFICO LUIS S. CABADA 


Vestido de noche, en lamé oro, muy dra- 

pé, estampado en colores, creado últi- 

mamente en París, con extraordinario 
éxito por Champcomunal 


dbegar 
El chic femenino 


FOTOS LUIGI DÍAZ, PARÍS 
Una de las últimas creaciones de Lucien 
Lelong, en París; vestido de noche, en 
tul de hilo muy grueso, color azul claro 


Vestido de noche, en muselina estampa- 

da roja, flores multicolores, jaquette en 

terciopelo del mismo color, creación de 
Martial y Armand 


“DEL 


“LA CANCIÓN DE MI ALMA” 


“UN HOMBRE 


FOTO FOX 
y y » se exhibió por primera vez recientemente. La 
MISMO BARRO principal figura femenina es MONA MARIS, la 
actriz argentina de “El precio de un beso”. Es el vía crucis de una muchacha hu- 
milde que cae en la pendiente... Ante los tribunales ella no pide nada para ella, 
sino que el hombre que la perdió reconozca su hijo. Pero como ella antes había 
trabajado en un cabaret, se sospecha de su honorabilidad y hace que el abogado 
defensor del hombre que la sedujo quiera imponer el descrédito de la pobre mujer 
que no tiene ayuda de nadie. Cansada de luchar, la seducida va a casa de su abo- 
gado, y éste le hace una revelación tan importante, que le proporciona la felicidad 
que nunca había conocido. En esta parte la película alcanza su grado máximo de 
dramaticidad, llegando los intérpretes, especialmente MONA MARIS, a rayar a gran 
altura, destacándose asimismo JUAN TORENA, VICENTE PADULA, el actor ar- 
gentino que se reveló en “El cuerpo del delito”, MARIA CALVO y ROBERTO 
GUZMAN. 


El dbegar 
Las películas ce actualidad 


FOTO PATHE-NATAN 

se dará a conocer en estos días. Es una película ha- TNS TRES 
blada en francés, cantada y musical, versión cine- 

matográfica de un célebre drama de Charles Mere. Toman parte los artistas JEAN TOU. 
LOUT, FRANCISCO ROZET, RENEE HERIBEL y MARCEL VIBERT. En una pequeña 
aldea vive Pratti della Corba, quien, al perder a su esposa, ha concentrado su cariño en 
su hijo Pablo. te se enamora de una muchacha lugareña, Viola Vescotelli, y como ambos 
saben que a causa de la diferencia de posición social no podrán casarse, se aman oculta- 
mente. Los amores son descubiertos por el padre de Viola y resuelve vengarse. Aprovecha 
la realización del carnaval para, disfrazado con sus hijos, tender una celada al mozo y ase- 


sinarlo. Le llevan el cadáver de su hijo al padre, diciéndole que es un amigo que está bo- 
rracho, y el padre descubre el rostro del que supone amigo y se encuentra con su hijo 
muerto. No hay consuelo para el padre infe Hasta que un día llega a su casa Viola 


Vescotelli con un niño en brazos, que es el vivo retrato de su difunto hijo, y el anciano se 


consuela al tener a su lado el fruto de aquellos amores desdichados. 


FOTO FOX 
se ha estrenado recientemente. La 
figura descollante es el famoso 
tenor JOHN MC CORMACK, que posee una voz admirable. Lo acompañan ALICE 
JOYCE, MAUREEN O'SULLIVAN y ANDRES DE SEGUROLA. Sean O'Carolan no 
se puede casar con la predilecta de su corazón porque una tía se opone a esos 
amores. La muchacha se casó con otro, un hombre que la abandonó con dos hijos. 
Pasa el tiempo. Sean se va a los Estados Unidos y triunfa como artista lírico. 
Pero siempre recuerda a Mary, la desdichada mujer a quien obligaron a casarse 
con otro. Un día recibe un telegrama en que se le comunica que Mary ha muerto 
recordándolo. Entonces Sean vuelve a Irlanda y allí se entera de que una hija de 
la adorada muerta no puede casarse con el hombre que quiere porque la misma tía 
intransigente de antes se opone a ello. Sean, que quiere a la muchacha como si 
fuera su hija, hace todo lo posible por que ella realice su ideal, y lo consigue, ha- 
ciéndolo dichoso este feliz desenlace, ya que no pudo serlo uniéndose con la mujer 
que siempre amó. JOHN MC CORMACK hace aquí gala de su magnífica voz. 


FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER 
se estrenará próximamente, teniendo como prin- 5 J 14 2 

cipales intérpretes a HELEN JOHNSON, LAW- JUGUE PES DEL 
RENCE GRAY, KENNETH THOMSON y WYNNE GIBSON. El argumento es el siguiente: 
Danny Regan, compositor de música popular, conoce a Pat Thayer, rica heredera, y se 
enamora de ella. Es presentado a la joven por uno de sus pretendientes, Rod Peck, y en- 
tonces se entera de quien es Pat Thayer, aunque ignora que Rod la pretende. Poco después 


el compositor y la joven se comprometen. En la misma noche en que debe realizarse la 
boda, Danny sorprende una conversación entre su novia y Rod, y oye que la muchacha 
promete a su amigo unirse a él después de su “divorcio”. Danny no realiza entonces su 


casamiento, y después de apostrofar a la mala mujer, busca consuelo en Ema Gray, com- 
pañera de trabajo, con quien “contrae matrimonio después de sugestivas incidencias, olvi- 
dándose para siempre de la mujer que quiso engañarlo. “Juguetes del placer” tiene un 
argumento interesante, muy humano, y está dirigida e interpretada con encomiable acierto, 
resultando una producción de méritos artísticos, digna de obtener la aceptación de nuestro 
público. Su estreno tendrá lugar en estos días. 


FOTO PARAMOUNT 
se estrenó en estos días, figurando 


DE SUERTE” pe . 
en su reparto la gran actriz española 


ROSARIO PINO, de larga y celebrada actuación en las tablas. Es totalmente ha- 


blada en español, y los diálogos son obra de Pedro Muñoz Seca, el chispeante co- 
mediógrafo que ha escrito tantas graciosas piezas de teatro. El asunto es éste: 


Por casualidad se ha enterado el doctor Lucano Barbosa que en la antigua mansión 


de los Menda existe un tesoro oculto. Quiere apoderarse de él, y para ello, ocul- 
tando su personalidad, entra en la casa a trabajar de chauffeur. Una solterona 
sentimental se enamora del falso conductor de auto, y él finge apasionarse para 


poder mejor lograr su propósito. Pero un hermano de la solterona lo delata a la 
policía. Ésta viene a detenerlo, creyéndolo un delincuente; pero la sobrina de la 
solterona, que también se ha enamorado de él, lo salva en el momento en que va 
a ser detenido. El doctor demuestra su verdadera personalidad y todo se aclara. 


Luego la muchacha encuentra el famoso tesoro y se casa con el hombre que adora. 


FOTO PARAMOUNT 

es la primera película totalmente hablada en español que filma 
ADOLPHE MENJOU, y en la cual intervienen ROSITA MORENO 
y RAMON PEREDA. El asunto puede resumirse así: Monsieur D'Arlons está enamorado de 
la señorita Stavrin. Ella le corresponde, pero está dominada por Malatroff, un tipo siniestro 
que desea apoderarse del collar del millonario Silvestre Corbett. La señorita Stavrin, bajo 
esta presión, va a casa de los Corbett y se hace pasar por condesa, con objeto de substi- 
tuirle el collar lioso por uno insignificante y que se le parezca. D'Arlons busca un pretexto 
para introducirse en casa del millonario, y en momentos que la señorita Stavrin se ha apo- 
derado del collar, la sorprende. La ladrona cree que ha caído en manos de un pesquisante; 
pero no: él es un colega suyo, puesto que también es ladrón. Todo lo ha hecho para sal- 
varla, porque la ama, y como ella le corresponde, ambos abandonarán su antigua vida al 
margen de la ley para rehacer su existencia y vivir felices con su amor. tá de más decir 
que el elegante e irónico ADOLPHE MENJOU realiza una cuidada interpretación, mati- 
zando graciosamente su papel. 
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Nuestro gran mundo 
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La imagen de la Virgen de Luján, paseada en hombros de los pe- 


regrinos uruguayos, en la procesión que tuvo lugar hace poco en pi 
esta ciudad, y que congregó centenares de familias procedentes de E 
Montevideo, presididos por el arzobispo monseñor Aragone y altos E 
dignatarios de la Iglesia del país hermano. > E 

Columna de la procesión que se realizó en En la peregrinación realizada en ocasión del 
Luján, integrada por numerosas familias uru- tercer centenario de la fundación de la Villa . 
guayas que se trasladaron especialmente des- ; b E ; y de Luján, los católicos uruguayos deposita- E 
de Montevideo para asistir a las ceremonias G -3 3 y ES: ron en el camarín de la Virgen esta gran po 
conmemorativas del tercer centenario de la ; «3 . ] bandera nacional, de seda, con el sol bordado E 
fundación de aquella ciudad. o MA d dt en oro. : 
E 
te 
E 
15 


Con motivo de la celeoración de la fecha del 12 de Octu- 
bre, los alumnos de las escuelas de Montevideo se con- 
gregaron en el frente del Palacio Legislativo, donde se 
entonaron diversas canciones patrióticas y se pronuncia- 
ron discursos alusivos a la magna fecha del descubri- 
miento de América. 


Al regreso del señor Fernández y Medina, minis- de 

tro del Uruguay en España, fueron a saludarlo al 

zo, al que asistió un núcleo calificado y represen- puerto numerosas personas de su amistad. En la 

tativo de miembros del foro de la vecina orilla, presente fotografía aparece el distinguido diplo- 

entre los que figuran el ex presidente Brum y el mático con algunos miembros de su familia y ami- 
poeta Zorrilla de San Martín. gos personales. 


En ocasión de haberse constituído en Montevideo 
el Colegio de Abogados, se llevó a cabo un almuer- 


ha 


maja 
Ya) 


FOTOGRAFÍAS DE ADAMI 
Aspecto general que presentaba el salón comedor donde se realizó el En Montevideo, como en todas partes, los festivales de caridad > 
banquete servido en Montevideo en ocasión de haberse constituído en más animados resultan los “tés danzantes”. El que se realizó yA 
aquella capital el Colegio de Abogados. Una apreciable mayoría de le- hace poco a beneficio de la Cruz Roja Uruguaya, reunió a un nú- be 
trados se incorporó a este cuerpo, con el propósito de enaltecer el ejer- mero calificado de familias, que llenaron totalmente el salón donde 
cicio de la profesión. se llevó a cabo la fiesta. 
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Diela 
Sin Ojercicios ; 


¿Por qué “soportar” la gordura carnosa que le 
roba energías, le da la apariencia de tener varios 
años más, le hace sentirse menos joven y le 
impide lucir las “toilettes” modernas 7 
Son dos los tratamientos que, independiente 
uno de otro, o combinados, la librarán del ex- 
ceso de carnes y le proporcionarán formas es- 
cultóricas. 

EL 1%: BAÑOS SAROWAL 


En los “Polvos para Baños Sarowal” se encuen- 
tran combinados los principios activos de 22 
fuentes termales famosas. Antes, señoras y 
hombres elegantes de todas partes de la tierra 
concurrían por millares a esas fuentes para 
mantenerse jóvenes y esbeltos. Hoy, usted pue- 
de disfrutar los beneficios de esas fuentes en 
su hogar. En una bañadera con agua caliente, 
eche usted un paquetito de “Polvos para Baños 
Sarowal”. Sumérjase usted en el agua, descanse 


Se habla de la 
Supremacía del Sistema 
de Transmisión 
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, - q plácidamente en ella, y los tejidos adiposos y las 
joa M / j grasas serán disuelto pulsados a través de 
pa Automóviles Uy UENÑOS a » mo poros o renbuorbidos or el Time 3 
ES a 3 sándose antes y después de cada baño, us 
= Precios Reducidos constatará haber rebajado uno o dos kilos. Tome 


dos baños por semana. 

Los Baños Sarowal son muy saludables, Des- 
pués de cada baño usted se sentirá como al 
cabo de una semana de vacaciones. Al diluir la 
grasa y tejidos adiposos y adelgazar las carnes, 
expulsan también las toxinas del organismo y 
tonifican. 

EL 2%: POMADA REDUCTORA SAROWAL 
A menudo la gordura se presenta sólo en alguna 
parte del cuerpo: la nuca, el vientre, las cade- 
ras, los tobillos, brazos, hombros o pantorrillas. 
Vd. puede modelar esas partes como modela 
un escultor sus obras maestras. La *“Pomada 
Reductora Sarowal” se lo facilitará. 

Penetra rápidamente por la piel, sin afectarla, 


Los hermanos Graham procuran hacerlo todo bien — es de- 
cir, tratan de fabricar automóviles muy buenos a precios 
reducidos. 


A pesar del empeño en lograrse una excelencia general, el 
público los ha distinguido concediéndoles la supremacía en 

- el sistema de transmisión. Casi todo dueño de automóvil —y a go ns o o or td 
E . z . ich alguna, destruye rápidamente las grasas y te- 
con seguridad todos los agentes vendedores—afirman dicha Modo Automáril jidos indeseados y obliga la contracción y re- 


distinció Graham de Seis y Ocho A P Baños S 

¿ Ñ Pomada Reductora olvos para a- 

: cion cilindros tiene equipo rooll os Vallas eh la Eaprenentación deb Tas: 
completo de vidrio ci- tituto Sarowal: 


y Estos automóviles han ocupado la atención de los expertos lindrado, infragmen- LABORATORIOS VINDOBONA * | 
A a ingeniería técnica más progresista. Son fabricados cos ===> = xo E E gión de CR e o ds | 
honradez y rectitud, y se hace difícil comprender como aque- den, entre cilas: Franco Inglesa, Sarmiento y 
Jos que conocen el verdadero valor de una obra maestra en sales; Farmacia Inglesa, Av. de Mayo 900; Casa 
todos sus pormenores, pueden dejar de reconocer dicho con- 

junto en los automóviles Graham. 


Arg. Scherrer, Suipacha 171; Farmacia Scana- 
pieco, Esmerada y Tucumán. 

Pedidos del Interior se atienden en el día 
Folletos Aratis - Remita el cupón 


LABORATORIOS VINDOBONA H.B.8 ; 
Florida 8 - piso 1? - Buenos Aires 
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Sírvase enviarme, gratis, folletos explica- AN 

tivos sobre los productos “Sarowal” se... 
1 
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Una línea de elegante sobriedad caracteriza a las nuevas creaciones 


Elegantísi- 
mo trajecito 
“tres piezas” 
interpretado 
en flamenga 
qguadrillé; lo 
completa 
una blusa de 
crépe satin, 
destacándo- 
se el saguito, 
que va fo- 
rrado en la 
misma tela 
de la blusa. 


ECIR moda significa decir varia- 

ción, novedad, originalidad, belle- 
| za. De otra manera es imposible 
! IS concebirla. Y, partiendo de esta 
| enunciación, se explica cómo la no- 
vedad más sorprendente nos llega 
realmente cuando ella se relaciona 
con alguna de las genialidades de 


la moda. Porque, en verdad, si los caprichos cc 
de la moda no se renovasen constantemente, O elez 
¿qué satisfacciones podría depararnos? Si la gantisimo, 
moda no rechazace hoy lo que ayer aceptó que es de la 
con entusiasmo y no favoreciera con sus pre- misma tela 
ferencias lo que hace poco relegó al olvido; de la blusa. 


si la moda fuese siempre la misma, unifor- 
me, ¿dónde hallarían las mujercitas esas gra- 
tas inquietudes que, en vísperas de toda nue- 
va temporada, las asalta? ¿Cómo pondrían de 
manifiesto las exquisiteces de sus espíritus 
femeninos y coquetos? Y es que una de las 
características de la moda, acaso la más atrac- 
tiva, consiste, indudablemente, en la constan- 
te renovación de sus caprichos. Por eso no 
puede negarse razón a quienes la tildan de 
veleidosa. Pero, en las veleidades de la moda, en las 
que algunos se basan para erigirse en detractores, 
“las mujeres elegantes hallan, precisamente, los ma- 
yores encantos. 

Las “toilettes” primaverales se muestran, en ese 
sentido, pródigas. En los cuerpos de algunos vesti- 
dos, que nos llegan con estas colecciones, se advier- 
ten trabajos bonitos e interesantes, sobre todo, en 
la espalda, guardando para el delantero una delica- 
dísima simplicidad, aunque, muchas veces, ésta vie- 
ne a ser más aparente que real. Los efectos de capa 
son preconizados por algunos modistos, mientras que 
otros las han olvidado totalmente, no viéndose nin- 
guna en sus colecciones, 

La moda de los drapeados sigue triunfando, pues 
tiene la virtud de ser muy conveniente por sus efec- 
tos adelgazantes. En los trajes de muselina de soie 
se destaca la vaporosidad y ligereza de esta tela que 
los hará preferir por las elegantes, siendo, cada vez, 
más amplios y adornados, ostentando imprimées 
grandes para la noche y más pequeños para la tar- 
de. Son todos ellos tan distinguidos, tan encantado- 


Realizado en 
crépe mon- 
gol “pointil- 
lé”, este ves- 


ramente refinados, y es, por otra 
parte, tan infinita su variedad, que 
resulta realmente dificultosa la elec- 
ción. Triunfan, también, el organdí de soie, de 
bellísimas tonalidades, como asimismo el brin, pi- 
qué y linón. Muchos modelos se presentan en 
crépe georgette, satin, chine, marocain, y se 
anuncia la boga del color “pervenche” y del azul 
Francia para la noche. Algunas toilettes son blan- 
cas, virginales, primorosamente bordadas en cris- 
tal y perlas, exquisitamente en sus motivos sim- 
ples, pero elegantes. 

Los cortes deben ser sabios, es decir, seguir los 
movimientos naturales del cuerpo, dando, de esta 
manera, al tapado o vestido, todo su chic. Tam- 
bién las pequeñas pecheras, los simples cuellitos, 
chalecos, jabots, dan a los trajes un encanto in- 
definible y una adorable sensación de frescura. 
Indudablemente, figura una vasta serie de ador- 
nos, existiendo marcadas preferencias por las al- 


De muselina de 


Sd de do rosa con WR X 
abejas grandes lunarestg/ <x Y 
rouloté, Y ES 


y, Sobre todo, por las valencia- 
nas, con las que se obtienen efec- 
tos muy delicados, lo mismo que 
con el plisée, constituyendo otra 
de las novedades interesantes 
en el capítulo de los trajes de 
media estación. Los cinturones 
son, asimismo, un delicioso com- 
plemento y tiene actualmente una aceptación in- 
discutible, Nevándose lo mismo anchos que estre- 
chos, tanto en gamuza como en cabritilla, armo- 
nizando con el mismo cuero dorado o plateado. 
También se los ve en diversos colores y combina- 
ciones, con hebillas de metal esmaltadas de la más 
alta fantasía, que constituyen uno de los accesorios 
más preciados de la moda. 

Triunfan, con la misma preponderancia, en los 
trajes mañaneros como en los de la tarde, acentuán- 


negros, ostenta 
esta creación un 
cuellito en la mis- 
ma tela y color li- 
so, ostentando las 
últimas tenden- 
cias imperantes. 
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dose su fantasía en los de noche. 

Sobre los trajes de muselina de 
soie veremos muchas mangas-capas 
que son amplias y recubren solamente la parte su- 
perior del brazo, lo que resulta elegantísimo. Tam- 
bién-las mangas cortas vuelven a la moda, justi- 
ficadas por su anterior triunfo, viéndose algunas 
ligeramente abullonadas y que llegan justo arriba 
del codo, lo que impone el uso del guante largo. 
Injustamente olvidado por algún tiempo, este pre- 
cioso adorno retorna a los dominios de la moda dis- 
puesto a conquistar el sitio que le corresponde a 
sus indiscutibles encantos, y, las elegantes, por su 
parte, haciendo alarde de un exquisito buen gusto, 
lo aceptan con júbilo, pues saben cuán original es 
el aspecto decorativo de ellos, cuando lucen, sobre 
el brazo, frunces elegantísimos. También otra nove- 
dad interesantísima en el mismo capítulo lo cons- 
tituyen los guantes de pailleté o con incrustaciones 
de strass para la noche, y completados por puños en 
tela igua! a la del traje. 

También las flores triunfan en las colecciones ac- 
tuales. Las: bellas camelias combinadas en dos tonos 
se las ve adornando las terminaciones de los 
cuellos, en los hombros o en las solapas de los 
abrigos; igual en los trajes mañaneros que en 
los de tarde, poniendo en todos una nota de 
indiscutible buen gusto. 

Mucha puntilla y tul para los vestidos de 
noche. Algunos “broderies” sobre los vestidos 
de creépe de chine ponen un distintivo chic 
sobre éstos. 

Sobre la muselina se prefieren como ador- 
nos, vivos o encaje. Algunas colecciones 03- 
tentan vestidos negros con incrustaciones de 
chantilly y otros modelos son de tul con fran- 
jas aplicadas formando amplios godets. A es- 
tos vestidos resulta muy elegante acompañar- 
los con un saquito de lo mismo, siendo así muy 
grato a la vista, y resultando un conjunto en- 
cantador por su transparencia y “souplesse”. 


Muy chic den- 
tro de su sobrie- 
dad de líneas, 
este vestido de 
crépe de cbine 
azul Francia lu- 
ce un cuellito y 
cortes origina- 
ísimos. 
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Señorés Facundo Escalera, Fer- 
nando García Montaño, Miguel 
Angel Escalera y Melitón de las 
Casas, y señoras Mercedes Esco- 
bar de Escalera, Susana Argiiello 
de García Montaño, Emma Ga- 
vier de Correa, Rafaela Beltrán 
Posse de Juárez Revol, Eugenia 
García Montaño de Aliaga, Ma- 
tilde Funes de Beltrán Posse, 
Laura Carreras de Malbrán, Vic- 
toria Carafía de Paz y Angélica 
Novillo Cáceres, después de un 
S banquete en la Terraza del Pan 
S de Azúcar. 
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Sentados, de izquier- Y 

da a derecha: Héc-* 

S tor Quesada Zapiola, > 

Sl Laura Escalera, An- 

ES INS SSA gelina Moyano Esca- 

FOO DE ARTURO FRANC lera, Sarita Escalera, 

LA FALDA > Lucrecia Morra, Her- 

nán Seeber. De pie: 

El interventor doctor Carlos Ibarguren y el general Pertiné, rodeados por José Luis Ocampo, y 

un gr de damas y caballeros en Rita Novillo Cáceres, X * 

la escalinata del Hotel Edén de esta Salvador Moyano Es- 

localidad. calera y Federico 

Garat Zorraquín, en 

la terraza del Pan de > 
Azúcar. 
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Señorita Car- 
men Juárez 
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Señorita Ele-. J8 E ATKINSON 
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LOTION 
EAU DE COLOGNE 


Para fricciones, es la loción colonia más US | probada 
refrescante. Además de estimulante para c 

| el cuero cabelludo, elimina la caspa y es 
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un tónico admirable para el cabello. 


Su vigorizante perfume entusiasma y 
reanima a todas las personas que la usan, 
dándoles aquel sello de inconfundible 
distinción que solo la loción ATKINSON 
trasmite. La más varonil. La másrefrescante. 
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A Señorita Inés Torres Fotheringham y señor 
É Tulio E. Horrocks a enlace se llevó a 


cabo hace pocos días en Córdoba, | DISTRIBUIDORES: MAYON LTDA. Av. DE MAYO 1257 — BUENOS AIRES 
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Grupo de alum- 
nas de la Al- 
lianct Francaise 
que tuvo a su 
cargo uno de 
los números 
más interesan- 
tes del progra- 
ma que se rea- 
lizó en el teatro 
ón. 
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Monumento eri- 
ido en Pay- 
sandú, ofrecido 
por la colecti- 
vidad española. 
La óbra ha sido 
esculpida por el 
artista español 
Antonio Balles- 
ter, que acaba 
de cumplir diez 
y nueve años. 
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Dos productos que no deben faltar en el hogar 
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Nuevo muelle de , pozo e que se inauguró recientemente en el 
puerto de la capital y cuya ceremonia dió margen a una reunión de 
» lucidas proporciones. 
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Cabecera de la mesa del banquete ofrecido en el Plaza Hotel al embajador de 

España, doctor Alfonso Danvila, celebrando sus bodas de plata con los países de 

Sud América, en los cuales reside desde los comienzos de su brillante carrera 
diplomática. 
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El prestigioso orador sagrado mon- 
señor Gustavo Franceschi pronuncian- 
do su conferencia en los salones de la 
Damas Católicas, acto que 
reunió a numerosas familias. 


A base de miel de 
abeja y semolín su- 
perglutinado. 
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semana musical 


Por BERNARDO ÍRIBERRI 


NOEMÍ GÓMEZ 


A circunstancia de celebrarse 

tres conciertos en el mismo día 

y a la misma hora, plantea un 
problema que el cronista de- 

be resolver eligiendo al azar 

uno de ellos. Nos decidimos 

por el que la señorita Gómez da en 
la sala de Los Amigos del Arte. 
“Gran concurrencia escucha a esta ni- 
ña que, ante el gran piano de cola y 
rodeada de incontables canastas de 
flores que sus admiradores han he- 
cho llegar como homenaje anticipado 
a la labor que va a desarrollar, inicia 
el concierto con obras de Bach y Ra- 
meau para seguir con los románticos 
Schumann, Schubert y 
Chopin, y terminar, como 


dernos, esta vez pertene- 
cientes todos a la escuela 
rusa. Tiene la señorita 
Noemí Gómez buenas cua- 
lidades de intérprete, pues 
no solamente domina el 
piano, del cual obtiene 
buenos efectos de sonori- 
dad por la manera acer- 
tada de manejar los peda- 
les y pulsar el teclado, si- 
no que expresa correctamente, logran- 
do acaparar la atención de los oyen- 
tes, a quienes conduce a través de la 
exposición feliz de las ideas y ador- 


nos que completan el tejido melódico 


y armónico de las obras, obligándolos 
al aplauso espontáneo y sincero. In- 
sistiendo en la labor de perfecciona- 
miento bajo una tutela hábil, tiene 
esta niña asegurado el éxito en su 
carrera de concertista. 


SOCIEDAD N. DE MÚSICA 


L concierto de la Nacional ha con- 

tado esta vez con un intérprete 
excepcional. Nos referimos a Ricar- 
do Viñes, el mejor amigo de los artis- 
tas argentinos: aunque para ser más 
exactos debiéramos decir que Viñes 
ha sido siempre el amigo más desin- 
teresado de los artistas jóvenes de 
todos los países. Con su acostumbra- 
da maestría tradujo las obras de Wil- 
liams, “Milonga en la bemol mayor”; 
de Rodríguez, “Preludio”; de Gil, 
“Valse en mi bemol menor”; y de 
Piaggio, “Homenaje a Aguirre”, ya 
conocidas, y la de De Rogatis, que lle- 
va el título de “Danza Negra”. 

Como en toda la producción de este 
interesante autor, están latentes en 
esta obra nueva la originalidad de es- 
critura- que lo distingue, aunque no 
ereemos que con ella haya consegui- 
do llegar al nivel que acusó en otras 


| anteriores. 


En las obras de canto que la Na- 
cional inscribió por primera vez en el 
programa, merecen el comentario de 
una parte de esta crónica las que lle- 
van por título “El Día”, de Joaquín 
Cortés López, de corte sencillo pero 
llena de emoción como su propia poe- 
sía; “El Arriero Invisible”, de Ale- 
jandr: Insaurraga, sobre poesía del 
mismo autor, contenida en el marco 
de una dramaticidad moderada y es- 
erita con la noble distinción de. un 
músico culto y apasionado, y las “Tres 
Canciones Indígenas”, de Juan B, 
Massa, escritas para voz, flauta, cor- 
no inglés, violoncelo, arpa y Caja. 
Con la combinación de timbres que 
resulta de este conglomerado homogé- 
neo, consigue Massa formar el am- 
biente norteño, que se ha propuesto. 
De las tres canciones preferimos las 
“Coplas Indígenas”, escritas sobre 
una poesía de Juan Carlos Dávalos. 
Así como en ella vemos a Massa en 
un acuerdo completo con el espíritu 
de la letra, lo notamos en la segunda, 
que se titula “La Cosecha del Alga- 
rrobo”. en franco divorcio con el sen- 
timiento que Ricardo Rojas ha puesto 
en su poesía. Creemos que esa melo- 


día vocalizada simplemente sin el 


A 


“agregado de la letra, hubiera conse- 
guido expresar más fielmente el pen- 
samiento de este músico, que constan- 
temente lucha por concentrar sobre 
su personalidad artística el interés 
de los músicos y aficionados. No hay 
duda que esa lucha y esa inquietud 
darán a Massa la oportunidad de in- 
gresar en la vanguardia formada por 
los mejores músicos argentinos. 

La señora María de Pini de Chres- 
tia, acompañada correctamente por 
Aldo Romaniello, quien ha hecho una 
especialidad de esta su modalidad ar- 
tística, cantó todas estas melodías con 
la autoridad tan comentada en infi- 
nitas ocasiones por la crítica. Su tim- 
bre de voz, agradable y expresivo, 
, motivó comentarios elogio- 

sos y mereció los aplausos 

del público que llenaba la 


haciendo partícipes de los 
mismos a los autores de 
las obras, ya escuchadas 
en ocasiones anteriores, 
tales como “Anhelos”, de 
Alberto Williams; “Lluvia 
en el campo”, de Felipe 
Boero, y “Caballito Crio- 
llo”, de Floro Ugarte. Fi- 
nalizamos este comentario 
recordando el noble y hermoso “Quin- 
teto en mi menor”, de Alfredo Schiu- 
ma, que sirvió para abrir la audición 
que los señores Pedro Napolitano, 
¿milio A. Napolitano, Miguel Mittel- 
mann, Alberto Schiuma y Aldo Ro- 
maniello ejecutaron con un perfecto 
conocimiento de sus valores, 


ELSA BERNER 


É O es corriente ver acometer la 

empresa de presentarse como 
concertista a una niña de doce años. 
Solamente pueden hacerlo quienes 
muestren una vocación decidida por 
la música y las que tengan excepcio- 
nales condiciones para llegar a des- 
collar. En el concierto de presenta- 
ción en la sala de la Cultural Diapa- 
són, interpretó esta niña un progra- 
ma compuesto por las mismas obras 
que inscriben los grandes concertis- 
tas. Si alguna vacilación pudo notar- 
se en ciertos momentos, ello debe atri- 
buirse a la nerviosidad que supone dar 
una primera audición ante un público 
calificado, pero, en general, la señori- 
ta Berner lució, junto a un juego me- 
cánico bastante perfecto, una desen- 
voltura y una comprensión ejemplar 
de las obras. 


EDDA DREWS, pianista 


¡' N la sala de Los Amigos del Arte 
dió su primer concierto días pa- 

sados esta pianista, que ha llegado 
sin la publicidad que los empresarios 
se encargan de hacer de sus artistas 
antes de su primera presentación. 

La ejecución de un programa com- 
puesto por los 12 “Estudios Trans- 
cendentes”. de Listz es la prueba de 
una capacidad nada común como re- 
sistencia física y como destreza pia- 
nística. Las enormes dificultades de 
técnica fueron vencidas por la señora 
Drews con una gran seguridad, pero 
el mayor mérito de esta artista reside 
en la profunda comprensión que tiene 
de cada uno de los estudios, cuyos 
títulos expresan un estado de alma 
diferente: así pudo diferenciar la dra- 
maticidad de “Visión” o la fuerza 
arrolladora de “Mazzepa”, de la en- 
cantadora sugestión de “Ricordanza”, 
estudio éste que nos mostró a una 
artista delicada y sensible. La sono- 
ridad que obtiene la señora Drews 
es abundante y de buena calidad, nun- 
ca áspera o desagradable, aun en los 
momentos en los que la naturaleza de 
la obra exige un despliegue de fuerza 
extraordínaria. 

En sucesivas presentaciones ha de 
llegar a hacerse admirar por el gran 
público de los conciertos. 


sala de la calle Florida,. | 
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¡Qué mundo de pro- 
greso, desde la prensa 
a mano de Gutenberg, 
hasta la moderna su- 
per-rotativa con sus 
centenares de miles 
de copias por hora! 


Más Prodigioso es sin Embargo 
la Supresión del Dolor Físico 


L hombre no ha querido que el dolor coarte 
sus iniciativas. atenacee su cuerpo y embote 
su mente. 
Y tras siglos de ensayos, experiencias y tentativas 
empíricas para combatir el dolor, cupo la gloria a 
Starkenstein de resumir en una sola fórmula cien- 
tífica los anhelos de todas las generaciones pasadas: 


calmar rápidamente el dolor sin atacar los riñones, 
e tea ni estómago, y sin producir sueño ni 
ardores. 


E ¡Así actúa Veramón! 
Por eso es insuperable en los dolores periódicos, de 
cabeza, neuralgias, de .muelas, de oídos, y para 
combatir cualquier desequilibrio nervioso.—Veram 

es un sedante para los nervios, y aclara la mente. 


ginal con el ángulo 
Schering y en la estampilla fiscal con 
el nombre Química Schering, S. A. 


el supresor del dolor “de acción directa'* in 
mr , . Fíjese en el envase ori? 
A JCHERING x HA 


contribuye a hacer más agradables y 
alegres los momentos que pasamos jun- 
to a los seres queridos. El poder ani- 
mador de esa rica infusión es insubsti- 
tuíble. Aumente el placer que brinda un 
N mate, saboreando la yerba más rica y 

saludable. Probar un mate cebado e€on 
yerba 


LA HOJA / 


es adoptarla para siempre y cons- 
tituirse en su mejor propagandis- 
se trata de yerba 
mejores 


ta. Bueno, 
seleccionada entre las 
plantaciones, y además, elaborada 
en los molinos más modernos e 
importantes 
del ramo. 


pa” 


PURA PARA 


Cuídese de las 
imitaciones exi- 
giendo nuestros 
envases de Í, 5 
y 10 kilos, neto, 
especiales para 
familias. 


YERBA PARAGUAYA 


LA HOJ 


MARTIN £ CiA. LTDA. S. A. 
EL ESTABLECIMIENTO MÁS IMPORTANTE DEL RAMO 
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A 
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...le interesan 
dos cosas. 


Sus colores — Son de moda? Son firmes? 


Le darán en .esto, como en todo, la más 
entera satisfacción las 
PARA SEÑORAS 


M E DI AS CABALLEROS y NIÑOS 


PARIS 


Fabricantes N. MUNOZ SAUCA y SALZMANN 
omrrimvicores LOPEZ GOYA £ Cia. Alsina 1273. — Buenos 
AL FOR maror: STAUDT 8 Cía.. s.a.c. B. de Irigoyen 330—Aire s 


Deje a ShellTOX secundarle en 
la tarea de proteger a sus hijos. 


Procure El Bienestar De Sus Niños 
Evitando que, Indefensos, Deban 
Soportar La Mortificación De Las 

Moscas 
Ud il led acia Demo clartificns y Mosiparas | 


los insectos. Una pulverización diaria de ShellTOX en la l 


habitación, los librará de torturas inútiles, y de algo más 
grave: de infecciones y enfermedades. Use el pulverizador 4 


Analizadó y 
aprobado por la ' 


ShellTOX que atomiza el líquido tan perfectamente que ningún l 


Municipalidad de insecto puede escapar. 
Buenos Aires, l 


2 HELL TOX 


ShelllMex Argentina Ltd. 


Sección Ventas Capital: Santa Fe 1400, U. T. 31 Plaza 1071 al 1075 í 
Sucursales y Agencias en toda la República h 


Octubre 31 de 1930 


El 
—(Continuación de la pág. 11)— 


ÉL.  —(Sentándose otra vez con 
recelo). Pero, ¿es usted de veras Ra- 
món Alcázar? 

NÁUFRAGO. — Ramón Alcázar. 

ÉL. — ¿Pero no se ahogó usted hace 
cinco años en el naufragio del “Gi- 
gantic”? 

NÁUFRAGO. — No, señor. Donde me 
ahogaba era aquí. Escuche usted la 
historia: Yo viajaba en el “Gigantic”, 
camino de Nueva York, Cuando co- 
menzó a hundirse el barco dormía co- 
mo un bendito. Hacía ocho días que 
me separaba de Elena por primera 
vez, después de cinco años de casado. 
¿Cuánto tiempo hace que es usted su 
marido? Tres años, si la memoria no 
me es infiel. 

ÉL. — Tres años, cuatro meses y 
once días. 

NÁUFRAGO.—¿Sin separarse de ella 
para nada? 

ÉL. — Para nada. 

NÁUFRAGO. — Comprenderá usted 
qué tranquilo dormía. 

ÉL. —— (Suspirando.) ¡Comprendo! 

NÁUFRAGO. — Me despertaron los 
gritos de los pasajeros. La sirena del 
“Gigantic” se desgañitaba. Me incor- 
poré en la litera. No me daba cuenta 
exacta de lo que pasaba. 

ÉL. —¿Y qué hizo usted? 

NÁUFRAGO. — Primero, reflexionar. 
Soy muy metódico. Empecé a sospe- 
char que se trataba de un naufragio. 
Me lo confirmaron algunos detalles in- 
confundibles. Una señora que bajaba 
las escaleras gritando: “¡Que nos 
hundimos, y me he dejado olvidado 
mi lulú en la cabina!” Un señor, muy 
elegante, que iba en el camarote de al 
lado, decía con voces estentóreas: 
“¡Capitán! ¡A ver! ¡Que venga el ca- 
pitán del barco, que este chaleco sal- 
vavidas me está grande y me hace 
unas arrugas imposibles! ¡Así no su- 
bo yo a cubierta!” 

L. — ¿Y usted dedujo... 

NÁUFRAGO. -— Sí. Soy muy observa- 
dor. Había otra señal que parecía no 
tener importancia; pero que no se me 
escapó. El barco estaba tan inclinado 
sobre estribor, que casi entraba el 
agua por el ojo de buey. Nos hundía- 
mos. Ante el hecho consumado no ha- 
bía más que resignarse. Me levanté, 
me hice la raya, tomé unas cigarrillos, 
me puse el salvavidas y subí a cubier- 
ta. ¡Qué espectáculo! ¿Usted no ha 
naufragado nunca? 

ÉL. — No. No he tenido ocasión. 

NÁUFRAGO.—Imposible entonces que 
imagine usted escena más grandiosa. 
Amanecía. Por el Oriente... 

ÉL. — (Mirando el reloj.) Tenemos 


que ir al teatro, y si no estoy vestido. ; 


dentro de unos minutos..., Elena... 
Ya la conoce ysted... 

NÁUFRAGO. — En ese caso, le ahorro 
a usted la descripción del naufragio. 
¡Lástima! A los diez minutos de hun- 
dirse el barco me encontraba al timón 
de uno de los botes de salvamento, te- 
niendo por compañeros a dos viajantes 
norteamericanos muy mal educados y 
a una joven bellísima que me miraba 
con cierta simpatía. 

L—¿Y?... 

NÁUFRAGO. — Abrevio. A los tres 
días tocábamos tierra americana sa- 
mos y salvos. Leo los periódicos. Se 
habían ahogado doscientos trece pa- 
sajeros de primera; mi nombre figu- 
raba entre los desaparecidos. 

ÉL. — ¿Por qué no telegrafió usted? 

NÁUFRAGO. — No llevaba suelto. 

ÉL. —¡ Ah! 

NÁUFRAGO. — Además, con el cora- 
zón en la mano. Ahora que la conoce 
usted, ¿qué hubiera hecho usted en mi 
caso? 

ÉL. — Hombre, yo... 

NÁUFRAGO. — La verdad, amigo mío. 
Sea usted franco. ¿No hubiera hecho 
usted lo mismo? 

ÉL. — (Sincero.) Sí, sí, señor. 

NÁUFRAGO. — Es usted un caballe- 
ro. (Le da la mano.) Respiré. Aquello 
era providencial, Sentí de pronto una 
vocación irresistible por la carrera de 
náufrago. No se puede usted imaginar 


(Continúa en la pág. 59) 


FIEBRES 
[MISTERIOSAS 


Il Denomínase fiebre criptogéni- 
ca toda elevación de temperatura 
del cuerpo cuya naturaleza esca- 
pa a los medios de investigación 
médica. Es una fiebre de causa 
| desconocida, de la cual es vícti- 
¡ma mucha gente, sobre todo los 


M 
j 


| niños. 


En estos últimos tiempos redu- 
¡ jéronse en modo patente tales fie- 
| bres criptogénicas después de que 
| los médicos pasaron a pensar de 
pielitis, pielocistitis, pielonefritis, 
íno descuidando el examen mi- 
| eroscópico de la orina. 


| En estos casos los comprimidos 
| Bayer de Helmitol hacen mila- 
' gros. Basta tomar la deliciosa li- 
l monada preparada con ellos du- 
rante algunos días para que se 
l despeje el secreto del mal y des- 
l aparezca la impertinente fe- 
| brícula. 


1 AIMENDRIL: 
¡6 BRANCATO; 


Su cutis scrá un portonto 
si usted lo cuida, gentil, 
del sol, del frío y del viento 
con el uso de Almendri!. 


Don Fermín 


Ú 

| hace reír todos los miércoles con 

| su carácter irascible de dictador 
doméstico en 


l MUNDO ARGENTINO 
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PARA TEÑIR 


es lo mejor que existe 
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farmacias A 
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Usted misma descubrirá la 


encantadora blancura de su tez 


Sus pecas, manchas cutáneas, quemaduras de sol, barritos y granitos, 
el cutis cetrino, la rojez y las arrugas desaparecerán rápidamente 


— o le devolvemos el dinero 
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Concurrentes a la 
reunión que ofreció 
en su residencia la 
señorita Dora lIra- 
Da main, celebrando 
El una fecha de fami- 

5 lia, y a la que asis- 
tió un selecto nú- 


Le presentamos uno de los grandes descubrimientos de belleza 
de todos los tiempos... un sencillo tratamiento que aclara el 
cutis, eliminando todas las manchas e impurezas con asombrosa 
rapidez. Vigile los resultados que la admirarán. Ahora, justamen- 
te de tres a seis días, Vd. puede triplicar la blancura de su cutis, 
conferirle la. suavidad de la seda y librarlo de toda impureza. 


Este nuevo método natural 
— aclara el cutis en 3 días. 


pa 
h=4 E Su piel es mucho más blanca de Jo que Vd. imagina. Su blancura 
| » cd 2 está oculta tras la máscara que años de exposición ai sol, al 


- cleo de sus amis- 
z 5. Ñ 
S viento, al frío y calor le han creado. La científica Crema de 
A S | E po A Oriente Vindobona la librará del velo que cubre su tez hermosa. 
INNNNONONAN AA A A los tres minutos de aplicada comienza su benéfica acción. En 
oia Ss | una de las más bellas tres a seis días quedan eliminados los perjuicios recibidos por 
Í actrices que hacen uso su cutis durante años. En forma perfectamente natural sale a la 


| habitual de Crema de * superficie la encantadora blancura y suavidad y desaparece la 

| Oriente Vindobona. Lea tez cetrina pecosa, manchada y arrugada. 

Vd. la carta de ella que = > 

lacio za OR RÍS Pecas, Manchas Cutáneas, Granitos, Arruzas 

nuación: — desaparecen rápidamente. 
a Barritos, la rojez, log poros dilatados, la epidermis obscura 0 

! y ...revelaré un peque- marchita, serán eliminados de la superficie del cutis. Las pecas 

| ño secreto de tocador y manchas se aclaran sin dejar vestigios de estas afecciones, 

| muy mío: Crema de como si las hubiera sacado con una toalla. La epidermis toni- 


SSS5555555555555555555S5 ; “Oriente Vindobona apli- ficada no tendrá ya ninguna arruga. Aún las arrugas más pro- 


fundas se van. Vd. entonces ve su cutis transformarse, adquirir 


Grupo de invitados 
al té danzante rea- 
lizado en los salo- 
nes del Club Social, 
con motivo de ce- + 
lebrarse el día del 
patrono de Tucu- 
mán, y que congre- Í É 
ró un número se- 

lecto de familias. pi 
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ESS5S5S5SSSS5SS5SS555555555555S55555555555555555555555555555555555555555555555555 3 cada profusamente todas > > : 
S E A pra o 7 xi e 5) 1 h 0". el rostro inmaculada blancura y lozanía... y esa belleza estará en la piel 
ed d A , | y” ES eE A do y escote. Misma, suave, delicada, sin mácula, como jamás puede hacerla el 
+ o ¿ PA | os se SNE ¡0 2% polvo. ¿Quiere Vd. seguir este encantador tratamiento? Aplique 
¿Por qué? Muy sencillo. — Crema de Oriente Vindobona a la hora de acostarse, en el rostro, 


Porque es una crema cd manos, nuca y cuello. Observe ya a la mañana siguiente cómo se 
paz de construir un cutis revela la nueva belleza de su tez. 


nuevo, hermoso, perfec- a Eds 
to, aun donde antes hu- La usan las grandes actrices y esposas de médicos 
hiere uno deplorable.” Miles de damas en 11 países deben su irresistible belleza a la 
z Crema de Oriente Vindobona. Las más hermosas y renombradas 

actrices la ponderan: Evita Franco, Blanca Podestá, Berta y 

Paulina Singerman, María Esther de Pomar, -—— para nombrar 


UPPER 


tinentes. También 2 Vd. puede traerle la dicha de poseer una 
tez clara, blanca como la leche. 


SH, E > e algunas de la escena argentina solamente. Por eso la fama de 
A la Crema de Oriente Vindobona se ha extendido sobre tres con- 


ld 


feo Crema de Oriente Vindobona se vende bajo garantía. Si para Vd. no hiciera todo 
> lo que nosotros decimos, le devolver emos el dinero gastado. Adquiera hoy mu primer 
pote en la Sucursal Argentina de los 
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E S di SN dad que asistleron | 
y IN S al almuerzo ofreci- ¡| También las buenas farmacias, tiendas y perfumerías, Folletos gratis 
we S . S do en el Casino del venden la Crema de Oriente Vindobona: Franco Inglesa, Llene y remita el cupón 
X SS regimiento 5% de ! Sarmiento y Florida; Gath y Chaves, Casa Central y Su- Pedidos del interior se sirven 
Si S : S ingenieros, en ho- |  cursales; Perf. Rey, Entre Ríos 129; Farmacia Scanapieco, en el día. 
S X nor E pia oe | Esmeralda y Tucumán; Far- PA A E AS 
, NN naciona actor ia Nelson, Suipacha ; 0.8 
S 2y A 3: Ramón S. Castillo. | Cara Argentina Scherrer, : IRE E, Buemos Alfea ES ] 
$ Ni? , - E Suipacha 171. 1 ps . > : 
, Ñ ú / 4 NS E ' p 1 Sírvase coviarme, gratis, el librito descriptivo de la Crema de 
: KG SN o NN ' J Oriente Vindobona. 
SN Grupo de jóvenes ] 
NS EN A A SN. rd so ÍA 
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oe A Usted se empolva su rostro 
mil veces por año. 


Cerciórese si es bueno el polvo que usa. 
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Vd. no está realmente vestida hasta que no se 
haya puesto polvo. Cinco, tal vez diez veces por 
día, Vd. se mira al espejo y se aplica un poco de 
volvo sobre la nariz. Su cutis es sensible, de con- 
formación delicada. Cerciórese si el polvo que usa 
es bueno para el cutis. Suaves son los Polvos 
Vindobona, a base de almendras. Aplicados cuida- 
dosamente confieren lozanía y color natural a su: 
tez. Se adhieren finamente. Evitan la excesiva 
arasitud y el resecamiento de la piel. Las almen- 
dras regulan el funcionamiento de los poros. Vd. 
pr que las almendras son muy buenas para el 
cutis. e 

Los hay en los tonos: blanco, rosado, piel natural, 
rachel, ocre, ocre rosado y ocre yodado. Cada tono 
se prepara en los siguientes rfumes: Rosas de 
Shiras, Orquídea, Acacia, Cyclamen, Muguet, Ol- 
ginka, Madreselva y Cypre. 


En las Farmacias, Tiendas y Perfumerías. 
La Caja $ 2 


Laboratorios Vindobona - Florida 8 - Buenos Aires j 
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Otra de las mesas en el té danzante realizado en El Círculo, y que constituyó una 


de las notas animadas de la semana, congregándose con dicho motivo núcleos selectos 
de la sociedad tucumana. 
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la Empresa Editorial 
Haynes Lda., S. A. 


DIARIOS 
REVISTAS 
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UESTROS talleres, dotados de 

los equipos más modernos y 
rápidos en materia gráfica, también 
se ocupan en la impresión de estos 
trabajos de grandes tiradas, y, dada 
la experiencia de nuestro personal, 
nos hallamos en condiciones de pre- 
sentar los trabajos con perfección. 
Enviaremos presupuesto a aquellos 
que lo soliciten, tomando como mí- 

nimo 20.000 ejemplares. 
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Grupo de invitados qué concurrie= 
ron a los salones del Club Social, 
donde se realizó una recepción en 
honor de las nuevas autoridades. 
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El mayor Vicente Andrada, su se- 

ñora Carmen Cordeyro Seguí y uh 

zrupo de familias concurrentes 
la recepción del Club *5ocial. 
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- El nuevo 
oberna- 
Ñ or de la 
provincia, doctor 
uirós, en el mo- 
mento de recibir el 
bastón de manda 


N 
S El obispo de Para- 
ná, monseñor Mar- 
tínez, y altas auto- 
ridades militares, 
; mn ¿ en el recinto de la 
3 y 3 Legislatura, duran- 
E ; A Ber te el juramento del 
E A De ; nuevo gobernador. 
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Algunas da- ESOS OO OOOO SNS 
mas de la so- > N 
ciedad entre- 3 AS 
rriana, que => 
hicieron acto > 
de presencia > 
en la recep= 3 
ción del Club * 
Social, orga- > . 
nizads» en ho- 
nor de los 
nuevos fober- 
nantes, 
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El gobernador saliente de la provin- 


cia, doctor Eduardo Laurencena, 
dando lectura ante las cámaras re- 
unidas de su último mensaje. 
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El leader socialista indepen- 
diente, doctor Antonio de To- 
pronunciando un discur- 


ES 
Es 
Í 
L 
Y, 


:  mAso, 


X= so en la manifestación que se 
SX organizó en honor del doctor 
X Laurencena. 


: El gobernador de la provincia, 
doctor Laurencena, acompañado 
: del sr señor Uranga, y del 
: doctor Carlos Predolini, presi- 
> dente del Club Sociel, y otras 


NOS personas. 
¿TOS ALMEIDA 
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¡ MUEBLES DE ESTILO 
CONTEMPORANEO 


ed Dentro de un mismo estilo de nuestra propia creación, presentamos un sur- 
tido de los distintos Muebles para Dormitorio. 


6) El mismo interesado puede idear la composición de acuerdo con sus y 
necesidades. ( 


E Siendo todas las piezas construídas después de un detenido estudio, tendrá 
ía seguridad que de cualquiera de las combinaciones resultará. un con- 
junto armónico. 


E 


Ropero de 2 cuerpos, 
25 cms. ancho, 180 
ems. alto, 60-cms. fon- 


Dormitorio N* 2022, “modelo exclusivo”, prolijamente terminado y lus- 
trado en 2 tonos, herrajes artísticos. 


Combinación de: cama 140 cms. de ancho (con elástico).... $ 165.— / 
ropero de 3 cuerpos, 188 cms. . alto, 180 ems. 


ancho 60 emntonda crac ar MS ORO 


Cómoda, 115 cms. an- 
cho, 100 ems. alto, 48 
CAS AREOAO:. o $ 153.— 


Espejo redondo, 60 
cms: de diámetrD.. 1... 52” DD 


Los precios se entienden puesto 
domicilio o embalados sw Buezos 
Aires. Para Rosario puesto domi- 
cilio, con 5 % de recargo. 


Toilette sencillo $ 128,—- 


Cama 110 ems. ancho (con elás- 
CO a aos oie ABI e 0 $ 135.— 


SIEMPRE LAS ULTIMAS NOVEDADES EN 


MUEBLES Y GENEROS PARA TAPICERIA S E Ú DT 
MORENO 0%0 Gral. MITRE 232-40 A 


BUENOS AIRES ROSARIO de SANTA FE Y CIA. SAC 


A 
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E sabio distraído, a EE pe da . ASSS555555555 
D : . Cuando LEAR 
rem £/ buenhumor de los demas  ="oweseno essa 


ta de que no lo llevaba... 
> ARMANDO PALACIO VALDÉS 
ES CURSO LIBRE DE CHISTOLOGÍA 
En “La ale- 


El juez. — ¿Es cierto que ha lla- — El de mi veraneo. Yo no sabía vez no me dirás derrochadora. ¡Aca- % ería del capitán 
mado usted imbécil a este hom- si ir a Montevideo o a Mar del Plata. bo de comprar tres mil ciento cua- 7, Ribot”, de Ar- 
4 Ahora ya sé que no voy a ninguno renta y siete pesos de artículos va- Y O Palacio 
El acusado. — No lo recuerdo, se- de esos dos puntos... rios en una liquidación! 7 aldés, el gran 
ñor juez; pero al fijarme ahora en > z if espa: 
él, me parece muy probable. a A ter dos 
> El sacerdote. — ¿Cómo es que su Pocos vicios hay que impidan a brosos párrafos: 


ñor: 5 ¡ ¡ un hombre tener muchos amigos en “Ahora 2 
Dani adictomaaniclnale señora va todos los domingos a misa O iaa coca a bien: 


z . lo menos ¡0 
úbli Ss E b as cualidades 7 que 

Y se hace saber al público que sin usted ... £ uenas A , %% puede hacer 
con motivo de las fiestas del Santo El marido. —¡Ah, señor cura, no Las costumbres más ridículas, las z SS un 
Pat d. hibidas las al- z ; . 5 has etiquetas más absurdas, en todas Y hombre que, 
E A pctoias anida sea de es culpa mía; _por más que hago no partes van protegidas por esta % Con razón o sin 
día... ; puedo conseguir que se quede en ca: frase: % ella, se siente 


7, e A 1 A 
1 dai. ¡Está de moda! admirado por una muchacha, es 
El sastre a su hijo, mientras con- É ? pasarle el plato de las aceitunas, 
pa FT : reguntánd i gusta. E 8 ca- 
templa a un bañista que desde hace O nacEachoaectaró pinas Hal Jugando al billar. preguntándole si gusta. Eso es ca 


A E A balmente lo que yo hice poco des- 
dos horas hace la plancha cerca de la esterlina. Todos los recursos que — ¡Cien mil rayos: se me fué la / pués de aber ona sis mí noti- 
costa, — Ese hombre me debe tres- ro pi ei si carambola! cia que hábin talllnado a Ja miña 

: - » : . oa "as ositaba O ES E a 
cientos pesos... y ya la esperanza, acudió al Ministe- — ¡Hombre; por eso no necesitaba de Ratamoso. Pinchó ella con su 
El hijo. — Entonces, papá, ¿es eso río de Hacienda. Acudió a su casa soltar ese taco! tenedor una e inmediatamente su 


lo que se llama una deuda flotante?... e il % %) lindo rostro se cubrió de rubor, 
d e como si en vez de la aceituna hu- 


Y, 
A 
% 


SS555555555 


ÁS 


Y traordinario. Consiguió extraerle al ARO > -D . : L 
muchacho la libra, y hasta tres o La futura suegra. ¿De modo, jo- biera pinchado mi corazón. No 25- 


IA, í arreg ¡ Ez cuatro pesos más en chirolas... ven..., que quiere usted ser mi yer- toy seguro, pero se me figura que 
¡Ya está arreglado mi asunto! > 1 y [ Y - g a 

exclama el reo condenado a diez años no?... e h poco después de acaecido esto le 
de presidio, El futuro yerno. — Eso... precisa- serví una rajita de salchichón. El 
— ¿Qué asunto? — le pregunta el La señora (entrando triunfalmen- mente no..., pero si me caso con su mismo rubor inundó su frente con 
juez te en su casa, a su marido). Esta hija, no veo la manera de evitarlo... 7, *1 embutido que con las aceitunas. 

e lar La repetición consecutiva de este 
= NS === = = = IET RICA A | fenómeno fisiológico introdujo la 
alarma en mi espíritu. Todos mis 


mm] a o % sentimientos caballerescos se so- 
A JOV N ds $ IAS dicen: | % bwmexcitaron de tal modo que, en 
. 


un buen espacio y con intervalos 
demasiado cortos, no paré de ofre- 
cerle entremeses. Pienso que de 
habrr aceptado todos los que le 
ofrecí aquella tarde, ninguna pur- 
ga podría corregir los excesos de 


“e | £ mi galantería y aquel ser angelical 
? habría desplegado sus alas al cie- 

Í % lo, víctima de una indigestión, 
Fen 4) O (UNUL A "Una vez lanzado en la pen- 


% diente de las gentilezas, no vacilé 


en sentarme a su lado para comu- 
nicarle que tenía unos ojos ex- 


Pl % 
dd Ñ y . %  traordinarios, indescriptibles; unas 
9 [| % mejillas sonrosadas, tersas, indes- 


% criptibles, y unas manos peque- 
ñas, torneadas, suaves y... y tam- 


LA) 
5 bién indescriptibles. El conoci- 
"A OS (1 DUAIVOIOE miento de estos datos le causó 
Y ¿ ¿rofunda sorpresa, a juzgar por el 
| % aspecto de incredulidad que apa- 


reció en su semblante. Me dijo que 


», z 2 S > % sí, que podían muy bien descri- ES 
!] Uan incómodo es un sw ealer 10) % birs2 y que sólo un pícaro mari- 


TS A tricota que ha encogido! Produce una 7 ho, acostumbrado a engañar muje- 


5 
YA 
% 

A 


ES z O res por todo el litoral, podía ha- 
£ sensación de malestar e imposibilita un ) llar imposible semejante empresa.” 
TS buen desempeño, pues apreta e impide [EÉS[LDO>> 
A o SS si z De R. C. O'Brien: 

el libre movimiento del euerpo. a 


A pesar de poseer una infinidad 


No es extraño pues que la3 mujeres de amabreros. $4 de af. tos 


uno nuevo: (esa es la mujer). 
Él piensa que ella puede pasarse 


o a 

mb golfistas insistan en el t1ISO de Lux lo más bien sin el sombrero nuevo: 
. (ese es el hombre). 

para el lavado de sus trajes de sport. Ella insiste y asegura que lo ten- 


drá: (esa es la mujer), 


Lux, empleado en una solución E MS A 


(ese es el hombre). 


tibia . . . . hermosas burbujas de sa maior iris 
jabón . . . . no puede encoger las ás 20: a e 
lanas. Refresca y renueva las prendas A 


de lana, dejándolas limpias y suaves, te Des0a: E 3 
CE o me conformo. t 3- 
porque el Lux ha eliminado el frota- ta aláusula del testemantos “Lora 


1e Seornr at: > cien pesos al criado que a la hora de 
miento. Asegura un tratamiento mi muerte me cierre los ojos.” Tiene, 


suave para todo tejido fino. pues, que darme cincuenta pesos más. 

— De ninguna manera. Mi tío era 
tuerto y usted no le cerró sino un ojo. 
En consecuencia, solo cincuenta pe- 
sos le corresponden... 


En Norteamérica. 
— ¿Conoces a esa chica que está 
ahi?..: 
! — SÍ. 


conserva como nuevos — Bueno. Entonces hazme el favor 


de presentármela porque anoche me 


a us trajes de sport comprometí con ella, 


La lavandera.— No veo por qué se 
PAQUETE GRANDE 45 ctvos. enoja usted: esta cortina de encaje 
PAQUETE CHicC 3 está muy bien lavada... , 
ds EIC de La señora.— ¡Cortina de encaje!... 
¡Pero si era una sábana!... 


habra 


.. 


A li a rr 


Régimen lácteo 
del cutis 
para el día 


Leche de Islandia Vasconcel 


Es la especialidad higiénica de Belleza indis- 
pensable a ambos sexos para tener un cutis 
sano, suave y evocador de refinada limpieza, 
así como para protegerle. Un poco de esta leche 
untuosa y deliciosamente aromática sobre” una 
toalla humedecida basta para limpiar el cutis 
mejor que el jabón. También se la puede em- 
plear pura como una crema. 

Este producto. maravilla incontestable del toca- 
dor maderno, recomendamos emplearlo con el 
empleo simultáneo de la “LECHE de PETALOS 
de ROSAS VASCONCEL”. Se adquiere instan- 
táneamente una lozanía sorprendente y la obten- 
ción duradera de un cutis perfecto es un hecho 
indiscutible. 

Precio de la leche de Islandia Vasconce!: 
$7. el frasco 


SOLICITEN GRATIS EL FOLLETO explicativo 
de los tratamientos y preparados de belleza de 


Madame VASCONCEL 


Exigir la marca VASCONCEL 
para un preparado de belleza 
es asegurarse un cutis per- 
fecto. 

Los productos VASCONCEL 
se venden en las grandes 
tiendas, buenas perfumerías 
y farmacias. 


Solicite los productos y 

folletos en las principa- 

les tiendas, farmacias y 
perfumeríias. 


Importadores: 


MERELLO Hnos. 
Gral. URQUIZA 56 
Unión Telef. 62 Mitre 4186 
BUENOS AIRES 


¿0S TORTURA 
EL ESTÓMAGO? 


El dolor estomacal es indicio seguro 
de disturbios gástricos, cuyo origen 
radica en la hiperacidez. Esta dolencia 
dificulta las funciones digestivas, pro- 
voca las fermentaciones ácidas de los 
alimentos que aún no han sido dige- 
ridos y causa alteraciones peligrosas 
en las mucosas del aparato digestivo. 
Para librarse de tales afecciones y al- 
canzar el medio que conduce rápida- 
mente a una buena digestión, tómese 
la Magnesia Bisurada. Media cucha- 
rada de las de café en un poco de 
agua de este antiácido después de las 
comidas, suprimirá las acedías, fla- 
tulencias, pesadeces, ardores y norma- 
lizará vuestras funciones digestivas. 
La Magnesia Bisurada es inofensiva y 
fácil de tomar. Se vende, en polvo y 


en tabletas, en todas las Farmacias. 
Los Médicos recomiendan la 


Magnesia Bisurada. 


POLVO 0 


VASENOL 


ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 


PIES,MANOS 
Y AXILAS 


V 


óldagar 


Demas escolares 


Por la 


SETA. PAEOTES 


GRADOS INFANTILES 


Los insectos. — Después de observar 
de cerca algunos abejorros, moscas, 
escarabajos y otros insectos comunes, 
se llegará a establecer que los insec- 
tos carecen de esqueleto óseo o verte- 
brado, por lo cual se llaman “inver- 
tebrados”. 

El cuerpo de los insectos está for- 
mado por anillos articulados, y están 
provistos siempre de-tres pares de 
patas. 

Casi todos tienen alas. Si tomamos 
como ejemplo al insecto de la figu- 
ra 1 veremos que cuenta con un par 
de alas duras, a las que se llaman 
élitros y otro par membranoso y 
transparente. 


Ojo compuesto 
Antenas . 


"Articulaciones 
de la pata 


Elitros 


—"TAlas trans 
parentes 


Fig. 1.— Partes de un insecto. 


Los élitros son quebradizos, opacos, 
tiesos, con el interior de forma cón- 
cava y el exterior, convexo. 

Las alitas membranosas, flexibles, 
delgadas y transparentes, son suma- 
mente frágiles. 

Las patitas ofrecen articulaciones 
bien definidas. En la cabeza lleva dos 
antenas que constituyen sus órganos 
del tacto. 

Vistos con una lupa, los ojos dei 
insecto presentan muchas facetas re- 
gularmente dispuestas. El ojo de la 
mosca, por ejemplo, tiene más de tres 
mil y el de la libélula más de diez mil 
facetas. 

Se llaman “ojos compuestos” y per- 
miten al animalito ver en todas di- 
recciones. Por eso los insectos escapan 
tan fácilmente a sus enemigos. 

Los insectos no tienen pulmones ni 
bronquios. El aire penetra al interior 
de su cuerpo mediante pequeñas aber- 
turas que pueden observarse con la 
lupa, situadas a los lados de los ani- 
llos. Se llaman estigmas y comunican 
con una red de tubos finos, denomi- 
nados tráqueas que conducen el aire 
a todo el organismo. Su respiración 
es, pues, traqueal. Se conocen más de 
seiscientas mil especies de insectos 
que se reproducen por medio de hue- 
vos, y experimentan las metamorfosis 
que ya estudiamos al hablar del gu- 
sano de seda y de la mariposa. 

Hay insectos útiles para el hombre, 
tales como la abeja, el gusano de se- 
da, la libélula, la efímera y la co- 
chinilla. 

Son los menos numerosos. En cam- 
bio, abundan los insectos nocivos que 
atacan directamente al hombre, como 
la pulga y demás parásitos repugnan- 
tes. Las avispas, mosquitos y moscas 
son dañinos, especialmente los dos úl- 
timos, pues propagan enfermedades 
contagiosas (fiebre amarilla, fiebre 
palúdica, epidemias e infecciones). 

Otros insectos atacan a los sembra- 
dos, a los árboles, a los bosques, al 
ganado, etc. Entre ellos se cuentan 
el gorgojo de los cereales, el bicho 
moro de las plantaciones de papas, los 
pulgones, las hormigas, la filoxera 


que ataca las vides, la langosta y 
muchísimos otros. 

Si hay algo que sorprende en los 
insectos es su fuerza. Comparada, por 
ejemplo, con la fuerza del hombre, 
resultan curiosas comprobaciones co- 
mo puede verse en el cuadrito aquí 
publicado a título de curiosidad. 


LA FUEKZA DE LOS INSECTOS COM- 
PARADA CON LA DEL HOMBRE 


UNA PULGA PUEDE DAR ; 
SALTOS DE 12 Em : 


SI UN HOMBRE PUDIE! 


. La 
MENTE UNA TORRE DE 
METROS DE ALTO 


A . 
EL ESCARABAJO MAS” 
INSIGNIFICANTE PUEDE 
TRANSPORTAR 6 VECES 
SU PROPIO PESO 


ERSODTIO UDS TRASERAS 
PROPIO PESO 


EN ROS. 
FUERZA DE LA HORMIGA, PODRÍA 


_% ES me RrASTiAn "UN TREN DE CIEN 70 
GRADOS SUPERIORES 


JERCICIOS DE REDACCIÓN 


1? Se construye una casa en las in- 
mediaciones de nuestra vivienda. In- 
dicar las observaciones hechas y las 
reflexiones sugeridas por ella. 

A escasos pasos de mi puerta los al- 
bañiles trabajan desde hace unos días. 
Están construyendo una casa nueva. 
Me gusta verlos trabajar y compro- 
bar el adelanto de esa obra. Antes 


El martirio 
de los niños 


Nada temen más los miños que la hora 
del purgante, porque a más de su horri- 
ble sabor parece que adivinaran el ne- 
fasto efecto que causa en sy delicado or- 
ganismo. Los purgantes comunes buenos 
para los adultos causan a las criaturas 
estreñimiento habitual y graves irrita- 
ciones. 

Las madres no deberían ignorar que 
para purgar a sus niños existe la Ciru- 
laxia (Ciruela láxea) que es un jarabe 
a base de frutas seleccionadas, que los 
niños adoran por su agradable sabor y 
que produce efectos suaves y naturales. 
La Cirulaxia es igualmente indicada para 


señoras, encianos y personas delicadas. 


Los Sordos 


Con el aparatito marca 
“*Acousticon” último mode- 
lo, apenas lo aplique al oído, 
cualquiera sea la causa o 
grado de su sordera. Se ha- A s 
ce invisible. Sea feliz. Oiga "bien 
con esta ayuda. Hoy mismo pida 
folleto ilustrado al Representante: 
Julio Valle, Calle Carlos Pellegrini 
N? 644, Buenos Aires, remitiendo 
0.30 centavos en estampillas para 
gastos. Personalmente folletos y 
pruebas gratis. Se 

Pabricado en Norte América 


El Receptor es del grandor 
de una avellana. 


Un grano eclipsa 
una belleza 


Por crónicas de Europa sabemos que 
una de las ganadoras en los concursos de 
belleza no pudo presentarse porque un 
grano inoportuno vino a estropear la ar- 
monía de su rostro. 

Es explicable que los granos, sarpulli- 
do, forúnculos, etc., constituyan la deses- 
peración de cualquiera. Por eso no hay 
que ignorar que éstas como las demás 
afecciones de la piel son originadas por 
la sangre impura y que su tratamiento 
debe consistir en depurar la sangre con 
el azufre termado, cuyos eficaces resul- 
tados han sido probados en miles de 
casos. 

Un folleto valioso se obtendrá gratis 
solicitándolo a los señores Laich y Rey, 
Belgrano 2544. Buenos Aires. 


Rapidez 
y seguridad 
en el TEÑIDO se 


obtienen usando la 
anilina alemana 


VENUS 


El paquete, a... $ 0.80 
La cajita, A.... », 0.20 


en el mundo que ro 


Unica necesita mordientes 


para fijar el color. 


Una mujer delgada 
pierde el amor 
del esposo 


Con mejillas hundidas y pálidas — 
con un ewerpo flaco — sin energías 
— ¿cómo puede Vd. esperar en con- 
servar el amor y la admiración de 
su marido? Pero no se desespere. En 
30 días con el uso de las Pastillas 
McCOY (Macoy) de Aceite de Hígado 
de Bacalao, Vd. podrá reconstruir su 
salud — agregar varios kilos de buenas 
carnes — se sentirá mucho mejor apa- 
rentando tener 10 años menos y enton- 
ces — él se sentirá orgulloso de Vd, 

Empiece a tomar hoy mismo las 
Pastillas McCoy. Ya no es necesario 
tomar el aceite de hígado de bacalao 
líquido que es tan nauseabundo. Las 
Pastillas McCoy están cubiertas de una 
capa de azúcar y combinan todas las 
maravillosas propiedades del más puro 
aceite de hígado de bacalao en forma 
concentrada y agradable. Todos los hom- 
bres, mujeres y niños flacos, débiles y 
enfermizos, deben empezar en seguida 
a tomar las Pastillas McCoy; su precio 


Ol dbegar 


Octubre 31 de 1930 - 


de este movimiento, nuestra casa lin- 
daba con un terreno baldío, que du- 
rante mucho tiempo estuvo «con aviso 
de venta. 

Un día vinieron (a medirlo y com- 
prendí que ya tenía comprador. A 
poco llegó el nuevo dueño acompaña- 
do de un arquitecto y les vi estudiar 
la orientación del terreno examinán- 
dolo en todas direcciones. De tiempo 
en tiempo consultaban un plano gran- 
de, dibujado en blanco sobre papel 
azul. 

No tardó en aparecer una cuadrilla 
de peones, que, bajo la dirección de 
un capataz, abrieron profundas exca- 
vaciones para los cimientos del edi- 
ficio. Con largas palas extraían de la 
zanja espesas capas de arcilla rojiza 
que era transportada en carros a 
otro lugar. 

Comenzaron a venir camiones re- 
pletos de materiales: piedras, ladri- 
llos, cal, arena, barricas de tierra ro- 
mana, tirantes de hierro y de made- 
ra. La nueva casa subió muy pron- 
to, y los albañiles colocaron andamios 
para trabajar arriba. 

Hoy está casi terminada. Falta so- 
lamente la obra de carpintería, de 
pintura y la instalación eléctrica, 
Queda muy bonita. 

Me admira la inteligencia de estos 
hombres, y comprendo la solidaridad 


que les une al trabajar ¡juntos en la 
misma obra. Todos los detalles es- 
tán previstos en la construcción y el 
trabajo se hace con orden bien es- 
tudiado. 

Me alegra pensar que una familia 
habitará en breve la preciosa casita 
vecina, y que haya, acaso, algún niño 
de mi edad con quien jugar y estu- 
diar en agradable compañía. 


22 ¿En qué caso la franqueza re- 
sulta un defecto? 


La franqueza es una especie de pro- 
bidad moral que consiste en no disi- 
mular los sentimientos, y en mani- 
festar clara y terminantemente la 
opinión que nos merecen los hechos, 
las personas o las cosas. 

Llevada al extremo, la franqueza 
corre el peligro de transformarse en 
grosería. Conduce en tal caso a re- 
prochar sin miramientos ni delica- 
deza, los defectos o manías de nues- 
tros semejantes. 

La vida social nos exige un míni- 
mum de cortesía y de corrección que 
están reñidas con la franqueza bru- 
tal. “No toda verdad puede decirse”, 
por lo cual es prudente pensar todo 
lo que se dice, aunque no pueda de- 
cirse todo lo que se piensa. 


Pecaría de insolente y de mal edu- 
cado quien obrara de otra manera en 
las relaciones «con sus semejantes. 


ArirmÉrica. — PROBLEMA 


¿Cuántas personas pueden sentar- 
se alrededor de una mesa rectangu- 
lar de 2 m. 75 Xx 0 m. 80, sabiendo 
que se levantan sus alas laterales, 
semicirculares, que tienen por diá- 
metro el ancho de la mesa, y que en- 
tre cada invitado se deja un espacio 
de 0 m. 65? 


Objetivación. 


CDA 
, 


Perímetro de la mesa =2 m. 75 X 
2 + tm..80.X:8, M6 == TN, Tb: 
11m.15 
—————— 17 invitados 
0 m. 65 


e ide 


es módico. Cómprelas «en las farmacias. 


Ahora, como antes, constituye uno 4 
de los :anhelos de la humanidad el llegar 
a una edad lo más avanzada posible go- 
zando de-buena salud. Antiguamente se 
consideraban como un medio seguro 
para tal fin las bebidas mágicas. Los 
alquimistas utilizaban conjuros y mix- 
turas «de contenido raro y aún se les 
atribuían conocimientos especiales en 
este sentido a las brujas, y todo esto, 
creencia y superstición, ciencia y locu- 
ra, eran sólo una expresión de ansia de a - 
gozar por el mayor tiempo posible las 
alegrías de la vida. Luchando, la ciencia 
moderna se ha abierto -camino hacia 
perspectivas más sanas, No con magia, 
sino con hechos positivos se ataca ahora 
= : E E el problema. Modo de vivir apropiado, 


sport y refuerzo del cuerpo, alimenta- 
. ye o ción adecuada, constituyen hoy bien los 
Libre a su automóvil 
G 
] 0 A 
de la EFricción 


factores principales para una larga re- 
sistencia. Aparte del corazón y del hí- 
gado, debería prestárseles una mayor 

Srla Fricción se apodera de su automóvil, pronto 

lo notará Ud. En seguida oirá ruidos inquietan- 

tes—el motor se hará cansino—surgirán “pan- 


atención a los órganos de la digestión y 
proceder enérgicamente contra las más 
nes,” descomposturas y las consiguientes repara- 
ciones 'Onerosas. 


pequeñas irregularidades. Toda madre 
conoce los peligros a que se hallan ex- 
puestos sus niños con los trastornos de 
la actividad intestinal a causa de estre- 
ñimiento o de diarrea. Una vez vueltas 
erónicas las afecciones, puede tornarse 
vano aún el cuidado más indicado y 
escrupuloso. 

Por estos motivos es necesario seña- 
lar los conocidos preparados “Bayer”, 
el Eldoformo y la Isticina, de los cuales 
el primero regulariza la función intesti- 
nal y la Isticina obra de modo levemen- 
te purgante. El Eldoformo y la Isticina 
no deben faltar pues en ningún botiquín 
casero. 


El “Standard” Motor Oil libra a su automóvil de. 
la garra.de la Fricción. El motor responderá ágil 
conun torrente suave de potencia—olvidará Ud. 
que existen descomposturas, pues el “Standard” 
Motor Oil presta protección continua donde los 
esfuerzos del motor son más grandes. 


Ensaye el “Standard” Motor Oil. Conozca sus 
ventajas por experiencia propia. Renueve «des- 
pués el aceite de su cárter a cada 1000 kilómetros 
y disfrute de sus óptimos resultados. 


“Guíese por 
esta marca” 


“Un peso un litro” 


West india Oil Company 
“STANDARD”"MOTOR OiL 


Use Wico “Standard” —la nafta preferida 
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¿Cuál es la causa de la fatiga? 


co, que son verdaderamente agrios. 

Les células en que los hombres 
de ciencia operan para mostrar- 
nos cómo reaccionan ante los áci- 
dos, son familiares con otro áci- 
do llamado láctico, el mismo que 
se forma en la leche cuando se 
agria, y este ácido láctico es el 
que creen los hombres de cien- 
cia que es el causante de la des- 
agradable sensación de cansan- 
cio. 

La idea de que este ácido lác- 
tico se forma cuando las células 
realizan cualquier trabajo, no res- 
ta interés a la conjetura química. 

Pueden observarse, en los ele- 
mentos monocelulares, ete y 
otros ácidos, utilizando substan- 
cias colorantes que cambian de 
color cuando los ácidos se cam- 
'bian. 

Todos los aficionados a la quí- 
mica están familiariza- 
dos con el papel tor- 
nasol. 

Este es papel ordi- 
nario. de una varieds” 
absorbente, impregua- 
do del jugo de una ; 

, planta llamada | 
tornasol. Ordina- | 


Que sea 
popular no hay 


ES 


eres 


que maravillarse. 


. . . . este NUEVO 
jabón blanco da 


mayor suavidad 


al cutis 


Doctor Paúl Ehrlich 


PERANDO con apa- 
ratos de una preci- 
sión inconcebible y 
de una sutileza ad- 
mirable sobre seres 


riamente es de co- | 
lor azul, que es el . 
de la planta con | 
cuyo jugo se pre- 


LUX 


| 
vivos, no mayores que o para. | 
cabeza de alfileres, e inyectan- Si se introduce pa 
do en estos seres diminutos do- este papel en una 
E sis hipodérmicas de elementos solución de cualquier 
SS químicos de un modo semejan- ácido: jugo de limón, 
eS te a como se inyecta vinagre, etc., un no- | 
eS en el cuerpo humano, Esta muchacha table cambio se veri- || LEVER HERMANOS LIMITADA, BUENOS AIRES 
É los hombres de cien- atleta ha esta- fica en él. El color OS 
EA : E o moviendo R : 
ib cla han hecho descu velozmente los azul se trueca, ins- 
AÑ brimientos importan- músculos de las tantáneamente, en ro- 
% tes y levantado el ve- a y jo. Existen, también 
: : A > el ácido ha oca=- E > > 
pa lo e nó AUS ios. le te . Otros elementos que 
MB | zar el porqué del can- tiga consi- igualmente cambian en 
S sancio de los múscu- guiente. contacto con ácidos o, 
A los cuando éstos ha- ES en algunos casos, cuan- 
ES bían actuado durante algún tiempo. do están en contacto con 
$ La razón di de Ga Ed elementos contrarios a 
|| rra, según se ha comprobado, la tie- los ácidos con los álca- 
HE. ne el ácido; ácido que se produce lis 
ES cuando las células de un músculo ac- El gran químico y bae- 
= túan y que ellas mismas arrojan fue- teriólogo alemán, doctor 
E: ' ya tan pronto como cesa la acción Paúl Ehrlich, comprobó 
e muscular. f : d Ss 
=Ñ z e , que esta forma de tes- . 
- En pocos minutos este ácido se eli- 


timoniar por medio de 


mina por el flujo de sangre que co- 
rre continuamente a través de cada 
porción del cuerpo humano. 

Pero hasta que la eliminación del 
ácido irritante se verifica, éste está 
en contacto con los terminales ner- 
viosos y envía al cerebro un mensaje 
de dolor que se reconoce como sensa- 
ción de fatiga, Fatiga que tiene lu- 
gar cuando cualquier célula se ha 
cansado de la cantidad de ácido y es- 
ta acidez ha pasado a los elementos 
nerviosos que están en su vecindad. 

Todos los ácidos son agrios; en es- 
to está su 
propiedad 
principal. 

Las cosas 
agrias fami- 
liares, la sal, 
el vinagre, 
lo son a cau- 
sa del ácido 
que contie- 
nen; el áci- 
do acético fi- 
gura en el 
vinagre, y el 
cítrico en los 
jugos de cier- 
tas frutas, 
como el li- 
món y la na- 
ranja. Los 
químicos co- 
nocen tam- 
bién otros 


ácidos podía ser utilizada, interior- 
mente, en las células que forman el 
cuerpo humano. Algunos componen- 
tes químicos que cambian de color, co- 
mo el tornasol, no pueden, por ser 
venenosos, inyectarse en las células; 
pero existen que no son venenosos y 
pueden introducirse sin inconveniente 
en la célula, coloreándola ligeramen- 
te del matiz del componente. Si una 
célula así coloreada puede forzarse 
a producir ácido de cualquier clase 


(Continúa en la pág. 64) 


ácidos, como A- Sección de un cerebro normal. — B. Sección del cerebro después de 


Todos los miércoles 


aparece MUNDO ARGENTINO, la revista esencialmente argentina, en 
la cual colaboran las más distinguidas firmas del país y la que publica 
la información gráfica más completa. 


La madre arxqurta dá á mu hijilo 


KufeKe 


A longado. — C. Sección del cerebro después de un período de sueño du- 
el clorhídri- 


el sulfúrico y inyectarle un ácido igual al que se forma después de un ejercicio pro- 
z rante el cual la sangre ha expelido el exceso de ácido. 


A o 


Para 


PARA LA COLECCION 


LA RAYA. — Este pez es 
muy común en el río de la 
Plata y en la costa atlántica 
hasta Bahía Blanca. El dorso 
es de un marrón uniforme y 
blanca la parte inferior del 
cuerpo. Puede llegar a tener 
un metro de diámetro. Otras 
especies alcanzan tamaño 
tres o cuatro veces mayor. 
Viven en las playas barrosas 
del mar, al acecho de peces 
y otros animales de que se 
alimentan. Su carne sabrosa 
es empleada en la prepara- 
ción de algunos platos de 
mesa. 


LA PREFERIDA 


Cada 
una de 
estas 
tres ni- 
ñas tie- 
ne una 
flor fo- 
vorita 
que de- 
bemos 
adivi- 
nar. Las 
líneas 
del dibu- 
jo tienen 
la clave 
del se- 
creto, 

¿Cuál de la samiguitas es parti- 
daria de la margarita? 


He > 
APLANADORA DE JARDÍN 


A fin de completar su “casita 
de muñecas”, mis hábiles nieteci- 
tas fabricarán este instrumento de 
jardín, o pedirán a sus hermani- 
tos que lo hagan. - 

Bastan para ello un carretel va- 
cío, grande, y un alambre fino, 
que se dobla como enseña la fi- 
gura. El carretel queda bien sos- 
tenido en ese gancho y rueda per- 

_ fectamente, 


Alza 


la G 


Por LA ABUELITA 


LA LIMOSNA 


Un sultán, llamado Aliatar, temido por su crueldad, ordenó que 
en sus vastos dominios no diera nadie limosna a ningún pobre. 

Desde entonces se vió morir, desfallecidos en las calles, a muchos 
hambrientos. Nadie se atrevía a socorrerlos por temor a la ira del 
perverso sultán. 

Sucedió que un ermitaño que vivía alejado de la ciudad donde el 
sultán moraba, extrañado al ver que, contra la cotidiana costumbre, 
no recibía el alimento llevado por los devotos, impulsado por el ham- 
bre, tuvo que ir a la población, siendo rechazado en todas las casas. 

Pero una viuda llamada Jarifa llevóle el único pan que poseía. 

Enterado Aliatar de esta acción caritativa, castigó cruelmente a la 
viuda, cortándole las manos y arrojándola de la ciudad. 

Jarifa, puesta su confianza en Dios, caminó por el desierto, lle- 
vando sobre los hombros a su hija Fátima. Al tercer día, abatida 
por la sed y el cansancio, desfalleció, y a duras penas llegó, arras- 
trándose, a un oasis, donde había un pozo lleno de agua. 

Fátima, impaciente por beber, se inclinó demasiado y cayó al fon- 
do del pozo, ahogándose. 

Jarifa, enloquecida de dolor, iba a arrojarse tras de su hija, cuando 
apareció un viejo venerable, que, acercándose al pozo, hizo subir a 
Fátima sana y salva. Tocó luego los brazos de Jarifa, y las manos 
brotaron milagrosamente... La viuda no salía de su asombro. 

—¡Soy el pan que partiste con el ermitaño !—dijo el anciano. Y col- 
mando de riquezas a Jarifa, desapareció. 

En cuanto al sultán, pagó caras sus fechorías. Dicen que una es- 
pantosa enfermedad le hizo morir entre atroces sufrimientos. 

— La limosna sembrada en la tierra—decía luego Jarifa a su hija 
—obtiene frutos centuplicados. Seamos siempre caritativos. 


A INTERESANTE 

Pegar en cartulina los tres conejitos y el rectángulo in- 
ferior. Recortarlos separadamente. 

Por las líneas de puntos se abre un corte con filoso cor- 
taplumas, y doblando la aleta que sobre el lomo llevan los 
conejos, insertar cada uno en su correspondiente corte. 
Tres niños hacen correr los conejos a lo largo de la hendi- 
dura que hace de pista. 
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ÁGUILA.—Ave de rapiña 
muy grande, y robusta. Edi- 
fica su nido en las rocas 
más escarpadas. En la Re- 
pública Argentina abunda la 
especie llamada aguilucho. 
Vive en las regiones monta- 
ñosas y anida en cumbres 
inaccesibles. Este nido con- 
tiene dos huevos blancos, 
manchados de rojo pálido. 

El aguilucho se alimenta 
de cisnes, liebres, ratones 
del campo, palomas, etc. 


CUADRADO MÁGICO 


El problemita que propongo a 
mis amables nietecitos consiste en 
la construcción de un cuadrado per-. 
fecto, aprovechando la cruz de la 
figura, a la cual deben practicar 
solamente dos cortes en línea. rec- 
ta. Para no poner a prueba su 
paciencia, acompaño la solución. 


+ He 
EL CIRCO 


Dos propietarios de un circo 
resuelven separarse. Como el cir- 
co les pertenece en sociedad, re- 
suelven dividirlo en dos partes 
iguales, pero teniendo cada una, 
por perímetro, la totalidad de la 
circunferencia del circo primitivo 
a fin de que el largo de la pista 
quede el mismo. De cómo se inge- 
niaron para ello, nos da cuenta el 
grabado. 


He 
EL TRAVIESO 


Pitu- 
co se ha 
escondi- 
do, por- 
que sa- 
be que 
es mere- 
cedor de 
un buen 
castigo 
por su 
trave- 
sura. 


¿Dónde está el travieso chi- 


.quilín ? 


AAA 


E 


l 


EGÚN confesión de sus familia- 
res, el autor de L*uomo delin- 
quente tenía que estar bajo la 
tutela continua de los suyos, 

: a fin de evitar sus incurables 
distracciones. 

Había que tener cuidado de que no 
saliera sin dinero en el bolsillo, y, 
por otra parte, cuando lo tenía, lo per- 
día. Cuando fué al congreso médico 
internacional de Rusia empezó por ex- 
traviar la cartera en un hotel de Vie- 
na. Se encontró la cartera y enton- 
ces, para asegurarse, esparció los bi- 
lletes en las diferentes subdivisiones 
de la valija, en los bolsillos de la va- 
lija y en los bolsillos de sus trajes, 
pero no tardó en perder quinientos 
francos. 

Las ganancias que más lo halaga- 
ban eran las que obtenía con sus ar- 
tículos. Era de una sencillez tan ex- 
tremada que ponía más de una vez 
en apuros a los miembros de su fa- 
milia. 

Una noche, después de haber obli- 
gado a sus hijas, que querían perma- 
mecer en casa, a ir con él a visitar una 
señora, dijo cándidamente a ésta, al 
entrar en su salón: 

— Me ha costado mucho trabajo in- 
ducir a estas niñas a que vinieran; 
siempre tienen miedo de fastidiarse. 
Pero les he prome- 
tido que comere- » 
mos sus buenos 
dulces y que nos 
iremos en seguida. 

No son menos 
curiosas, a veces, 
las formas que 
asumía su afabili- 
dad con los humil- 
des. Un día fué a 
comprar un par da 
guantes, y se puso 
a explicar a la ven- 
dedora que le me- 
día la mano, que 
tenía los dedos uni- 
dos en su base co- 
mo lbs palmipedos, 
y que éste es un ca- 
rtácter atávico de 
degeneración des- 
cubierto por Dar- 
win, dándole una 
buena lección so- 
bre la descendencia del hombre. La 
vendedora no podía contener la risa. 

Siempre fué su señora la que de- 
bía procurarle los trajes; de otro mo- 
do hacía un triste papel. Una wez en 
Roma, habiéndose olvidado el sobre- 
todo tuvo que comprar uno, y el co- 
merciante habiendo comprendido en 
seguida con quién tenía que habér- 
selas, le endosó una capa color bo- 
tella que le Hegaba hasta los pies, y 
él se fué tranquilamente a paseo por 
Roma con aquella especie de disfraz 
carnavalesco. 

Era un filoneísta extraordinario: 
todo lo nuevo le gustaba. A la edad 
de sesenta años empezó a ir en bici- 
cleta, atravesando los paseos precisa- 


lili 


César Lombroso 


Campesino de instintos sanguinarios: 
prognatismo de alvéolo subnasal. 


Lombroso, 


el más distraído 
de los sabr05 


Tipos de la obra de Lombroso “El 

hombre cr.minal”: Un ladron.—Ve- 

nafro, bandido. — Sauc, bandido. — 
El famoso Cartouche. 


mente en la hora de mayor 
concurrencia de carruajes, has- 
ta que un día cayó en las rue- 
das de uno de ellos, salván- 
dose por milagro. 

Los libros que más le gustaban 
eran los de viajes; entre los novelis- 
tas prefirió siempre a los rusos y de 
éstos a Dostoiewski. Uno de sus pla- 
ceres más grandes consistía en corre- 
gir pruebas. E 

A Lombroso se debió la fundación 
de una ciencia: la antropología cri- 
minal. a 

_Los principios de esta ciencia dise- 
minados en las eruditas obras del 
gran criminologista, pueden resumir- 
se en pocas palabras. 

En opinión de Lombroso hay una 
correspondencia bastante constante 
entre los caracteres físicos y el carác- 
ter moral del hombre, y por consi- 
guiente a los instintos criminales debe 
corresponder un tipo criminal. 

Para comprobar esta teoría se ha 
pensado ante todo en examinar el 
cráneo y su contenido, el cerebro; 
pero, desgraciadamente, los resulta- 
dos obtenidos son contradictorios. La 
capacidad craneana, por ejemplo, pue- 
de ser menor, igual o mayor que la 
normal. Lo que sí parece más fre- 
cuente entre los criminales que entre 
las personas honradas, son las ano- 
malías en la forma general del crá- 
neo, la asimetría que presenta, sobre 
todo del lado izquierdo. 

Según Lombroso, la anomalía cra- 

neana más fre- 

cuente es la “fosa 
mesoccipital”, que 
consiste en una de- 
presión de la cres- 
* ta occipital interna 
y corresponde al ló- 

bulo medio del ce- 

reb elo. Obsérvase 
también con fre- 
cuencia la soldadu- 
ra precoz de las 
suturas del crá- 
neo, como en ias 
razas inferiores, e 

igualmente la exis- 

tencia de esos hue- 
secillos supernu- 
merarios llamados 
huesos wormianos, 

que se presentan a 

los lados del crá- 

neo, al nivel de la 
unión del frontal 
con el temporal. 

_La cara es más alta en propor- 
ción en los criminales que en los hom- 
bres morales; pero lo que llama so- 
bre todo la atención es el desarrollo 
de las mandíbulas, desarrollo que, con- 
trastando con la parte superior del 
rostro, los aproxima a los animales 
fieros y da a su fisonomía un aire 
de brutalidad, a weces de ferocidad. 

Otro carácter distintivo es el prog- 
natismo, es decir, el alargamiento 
oblicuo de la cara, la salida hacia ade- 
lante del maxilar inferior, como en € 


mono. Pero el prognatismo, más ca- ' 


racterístico es el alvéolo subnasal, del 
que puede dar idea uno de nuestros 
grabados. 

(Continúa en la pág. 60) 
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El estado de dnímo 


durante el día, depende de como hayamos despertado. 


Una o dos Tabletas Bayer” de Adalina por la noche tran= 
quilizan el sistema mervioso y proporcionan un sueño pro= 
fundo y reparador. 


Al día siguiente despertaremos alegres, con nuevos ánimos 
y rebosantes de energías. 


El secreto de la tranquilidad y del sueño. sano son las 


Tabletas Bayer de 


dalina 


| , Í »No tiene los efectos 
nocivos del Bromuro* 


*DrTrJ Lysin 


Algunos creen que la caida del cabeno es 
un mal irremediable y soportan, por lo tan- 
to, con más o menos indiferencia, las múl- 
tiples molestias de una cabeza calva 


Ese heroísmo es 
completamente innecesario 


Renombrados hombres de ciencia han comprobado la im- 
portancia de la colesterina para el crecimiento del cabello. 
La nueva y maravillosa preparación 


TRILYSIN 


tónico biológico para el cabello 
contiene en abundancia ese importante factor de crecimiento. A todos mis pacientes que su- 
fren la caída del cabello, principios de calvicie, o formación de caspa, les prescribo, por lo 
tanto, siempre el “TRILYSIN” brillantemente calificado por la prensa médica profesional 

Es que "TRILYSIN” ya en los primeros días de su aplicación, detiene la caida del cabello, eli: 
mina la caspa molesta, y a los calvos el espejo les enseña ya al cabo de pocas semanas 
el vello de la nueva cabellera 


Recuerde Vd.: Cada día TRIL.VSIN -eso ayuda 


cupón 
Señores Dr. G. Brandt y Cía, Paraná 753, Buenos Ares. [EH4] “Y 


Sirvase remitirme gratu su Ibmo sobre TRILYSIN 


Venta en todas las farmacias, pelu- 
querias y casas del ramo o por los 
Amportadores; 


Dr. 6. BRANDT y Cía. 


; Paraná 753 Buenos Aires: 
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TALCO LUBIN 


FRASCO DE VIDRIO 
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EN LOS A 


E NASIBA 
A AMARYLLIS 
' ENIGMA :; 
SOLA MIA 


PRECIO DE LA CAJA $5 0.70 
Cran Maelo $ 1.60 
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Precios en la Capital | 
¡ : * Distribuidores: Rivadavia 4447 — Buenos Aires * 
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“ro culpable. 


e 


lo que disfruté le- 
yendo en los dia- 
rios de aquí las no- 
ticias de mis fune- 
rales. Me establecí 
en Norte América. Cambié de nombre. 
En vez de Alcázar me llamo Montoya, 
que es mi cuarto apellido. Aquél es 
un gran país. Hoy tengo una gran 
fortuna. 

ÉL. —¿Ha trabajado usted mucho? 

"NÁUFRAGO. — No. El que tr abajó 
fué el padre de mi'segunda mujer. 

ÉL. —¿Su segunda mujer? 

NÁUFRAGO. — Sí. La rubia del bote. 
Un naufragio une mucho. Intimamos. 
Un día leí en un diario llegado de 
aquí que Elena se casaba. pS estaba 
libre! Entonces contraje matrimonio 
con Diana. Somos felices. 

ÉL. — ¿Y sería indiscreto pregun- 
tar a qué ha venido usted? 

NÁUFRAGO. — Nada de eso. Va us- 
ted a comprenderlo. Yo siempre he 
sido un refinado. 

ÉL.-— Lo sospechaba. 

NÁUFRAGO. — Y no he podido resis- 
tir a la tentación de darme una vuelta 
por aquí. 

ÉL.— ¿¿Para?.. 

NÁUFRAGO. —Pa- 
ra obedecer a esa 
atracción misterio- 
sa que sentimos 
cuando somos feli- 
ces hacia los luga- 
res donde lo hemos 
sido menos. 

ÉL. — Compren- 
do. ¿Y si hubiera 
usted cometido una 
imprudencia? 

NÁUFRAGO. — 
¿Qué quiere usted 
decir? 

ÉL. — Hace un 
momento tengo una 
sensación extraña 
y agradable. 

NÁUFRAGO. — 
¿Y es? 

ÉL. — La de un 
señor que estuvie- 
ra en la cárcel por 
un delito que no 
hubiera cometido y 
viera presentarse 
en ella el verdade- 


NÁUFRAGO. — 
¡Le ha tomado us- 
ted cariño a esa 
sensación, 

L. — ¿Para qué se lo voy a negar? 

NÁUFRAGO. — Hace usted mal. 

ÉL. — No tan mal como usted cree. 
Yo me casé con Elena creyendo que 
ella era viuda. También ella lo creía. 
ir no tenemos derecho viviendo us- 
te 

NÁUFRAGO. — ¡Alto ahí! ¿Quién le 
ha dicho a usted que yo vivo? 

L. — Su imprudencia. 

NÁUFRAGO. -— Distingamos. El que 
vive es Ramón Montoya. El mar ido de 
Elena se ahogó en el “Gigantic”. 

ÉL. —¿No le parece a usted que 
ésa es una sutileza que le toca aclarar 
a la policía? 

NÁUFRAGO. —¡ Es usted un cándido! 
¿Cree usted que yo soy capaz de venir 
a meterme en la boca del lobo sin to- 
mar antes mis precauciones? Tiene 
usted delante a un ciudadano de los 
Estados Unidos de América del Norte 
con todos los papeles en regla. 

ÉL. — Es usted muy fuerte. 

NÁUFRAGO. — América del Norte, 
amigo mío. Gran país. 

ÉL. —¿Entonces no tengo que 
gar esperanzas? 

NÁUFRAGO. — Ninguna. 


abri- 


Además, 


“aunque yo quisiera volver a ser el ma- 


rido de Elena, estoy seguro de que ella 
lo preferiría a uste 

ÉL. — ¿Usted cree? 

NÁUFRAGO. — Estoy seguro. Es us- 
ted el hombre que ella necesitaba. Dó- 
cil, manejable, obediente, resignado. 

ÉL. — ¡¿Resignado? ¡Si usted su- 
piera! 

NÁUFRAGO. — No; no, por Dios. No 
me vaya usted a hablar mal de ella. 
Yo comprendo que es inaguantable; 
pero no sería correcto que nosotros. 

EL. -— Tiene usted razón. 

NÁUFRAGO. — Un consejo. No le 
hable usted de mi resurrección. La co- 


El náufrago 


(Continuación de la pág. 48)—— 


Náufrago. — No, señor. Donde me ahoga- 
ba era aquí. Escuche usted, la historia: 


Yo viajaba en el “Gigantic” 
Nueva York. Cuando comenzó a hundirse 
el barco, dormía como un bendito. 


noOZCo. Pagaría us- 
ted por mí. 

L. — Descuide 
usted. Me cuidaré 
de hacer tal cosa. 

NÁUFRAGO. — (Levantándose.) Y no 
quiero entretenerle más. 
ÉL. — (Triste.) ¡Me deja usted ya? 


NÁurraco. — Sí. Es tarde. Diana 
me espera en el hotel. Además, us- 
tedes 

VOZ DE ELL A. — ¡Adolfo! 

ÉL. — ¡Voy! 


NÁUF FR AGO. — ¿Van “ustedes al tea- 
tro? 

EL.-— Sí. 

NÁUFRAGO. — ¿Le gusta a usted la 
música ? 

ÉL.-—La detesto. 

NÁUFRAGO. — Entonces ya sé a qué 
teatro van ustedes... Al teatro Co- 
ln 

ÉL. — ¡Cómo la conoce usted! 

NÁUFRAGO. — ¡Figúrese! Puede us- 
ted creer que siento por usted verda- 
dera simpatía. 

ÉL. — Y yo por usted, admiración. 

ELLA. — (Asomándose por la dere- 
cha.) ¡Adolfo! ¿Tú sabes la hora que 

es? Vamos a perder el primer acto. 


ÉL.—Voy en se-. 


guida, Elenita. 
(Ella se retira.) 
¿Cómo la encuen- 
tra usted? 
NÁUFRAGO. — 
Muy bien eonser- 
vada. Se ve que la 
cuida usted mucho. 
ÉL. —No se va- 
ya usted. 
NÁUFRAGO. — 
¿Está usted loco? 
ÉL. — Tiene us- 
ted razón. No sé lo 
que me digo . 

NÁUFRAGO. — 
Aunque sea una pe- 
queña canallada, 
“confieso a usted 
que casi, casi, no 
he venido más que 
para escuchar esa 
frase de sus labios. 
Me voy contento, 
Pero le reitero la 
expresión de mi 
profunda simpatía 
y mi sincero agra- 
decimiento. El po- 
der disfrutar con 
la conciencia tran- 
quila de mi felici- 
dad actual se lo debo a usted. Ya 
sabe que puede mandarme. Ramón 
Montoya, en Nueva York, Quinta Ave- 
nida, esquina a la Octava, hotel con 
jardín. Y perdone si le he molestado. 

ÉL. — De ninguna manera. Y, por 
mi parte, aquí me tiene usted, no digo 
que a su disposición, porque le men- 
tiría, pero sí a la de ella, que en el 
fondo es lo que a usted le interesa. 

NÁUFRAGO. —¡Es usted un estoico 
admirable! ¿Nos abrazamos, Adolfo? 

ÉL, —¿Por qué no, Ramón? 

NÁUFRAGO. — (Mientras el otro for- 
cejea para ayudarle a ponerse el abri- 
go.) De ningún modo. En la lucha del 
hombre y el gabán, no admito ayuda. 
En Norte América se considera una 
cobardía. Dos contra uno. Repito. (Ya 
casi en la puerta.) Un consejo, A Adolfo. 

ÉL. — Usted dirá. 

NÁUFRAGO: — En la primera oportu- 
nidad que se le presente haga usted un 
viaje por mar. En un barco viejo... 

EL. — Comprendo. No siga, usted, 
No puedo seguir ese consejo. 

NÁUFRAGO. — ¿Por qué? 

EL.—Su naufragio ha enseñado mu- 
cho. Antes de casarnos, Elena me hizo 
firmar ante escribano un documento 


camino de 


comprometiéndome a no embarcarme * 


nunca. 

NÁUFRAGO. — ¿Ni siquiera en el la- 
go de Palermo? 

ÉL. — Ni siquiera. 
NÁUFRAGO.—Entonces, amigo mío... 
(Hace un gesto de resignación y des- 

aparece, saludándolo con la mano.) 

ÉL. — (Viéndole bajar la escalera.) 
¡Entonces!.. 

VOZ DE Exta. — ¡Adolfo!... 

ÉL. — Voy, mujer, voy. (Cierra la 
puerta y ps de a andar con Epa resig- 
mado.) ¡ Dichoso naufragio!. 

CuráNA 


pétalos. rosas; 


Es tan admirable la suavi- 

dad de la seda con que se 

confeccionan las Medias 

Etam, que sólo podría riva- a A 

lizar con ella la tersura de da, 54. Elegantes cuchi- a 
1 z 1 d llas. Pie francés. Refuer- NO) 
os petalos de rosa. S 


Medias “Etaw”— L. 31 


zog invisibles. Gran du- 


á ración y extraordinaria YN 

Y es que las Medias Etam adherencia, 20 tonos de MW, 

de seda natural on ontos moda incluso negro y ya 
, = IA a e dle 

cionadas únicamente con se- 17 

da proveniente de gusanos $ 90 eS: 

de gran raza. 4) 9 

Esta seda, de fibra larga y S 

. Otros tipos Medias Ó 
resistente, es tratada por “Etam”, en pura seda, 
. mallas delgada, semipe- 
un proceso exclusivo de re- sada y pesada, desde... 


torcido, lo que explica su > 90 
maravillosa e inalterable $ e 
adherencia. 


Y LOCALES PROPIOS 
DE VENTA: 

4 B. MITRE 927 de 
C. PELLEGRINI 485 A A 

») FLORIDA 475 a (Us 
CANGALLO 840 A ca UA dl pa e 
SANTA FE 1326 AAA pr 
CABILDO 545 UE es 
CABILDO 2091 
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Rivera Indarte 156 


y en sus Agencias 
del Interior. 


DE FAMA MUNDIAL 


sOtro Fracasado! 


éM UCHOS fracasan por falta de 
salud. A menudo la causa es 
el entorpecimiento de los riñones. 
No se puede obtener éxito cuando 
siempre se tiene dolor de cintura, 
se siente rendido y le molestan las 
micciones irregulares, cortas y 
dolorosas. 


Para ayudar a los riñones a+elimi- 
nar los venenos use las PILDORAS 
DE FOSTER, remedio de reputa- 
ción mundial usado y alabado desde 
hace tres generaciones. Compre— 
hoy mismo en la botica más 
próxima Píldoras de Foster. No 
acepte sino las legítimas. 


RED A ANA ARA A A ae e es 


PILDORAS p* FO STEB 
LAXO- - NORMOL 


LAXANTE Y DEPURATIVO DE FRUTAS” 


es un excelente preparado que los señores mé- 
dicos prescriben con preferencia a niños y adul- 
tos por su acción reeducativa y normalizadora 
de los intestinos. 

Los niños lo toman con agrado. Es de efecto 
suave y regulariza la función intestinal en poco 
tiempo. 

PIDALO EN. LAS FARMACIAS 
Frasco: Capital $ 2.80 Interior $ 3,— 
Folletos gratis. Si desea muestra, remita 30 cts. 

para gastos de envío. * 


Dep.: DROGUERIA SCHMITZ Hnos. 
Alsina 2645 - Bs. As. 
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lago 


Lombroso, el más distraído de los 


La cara, como el cráneo, es fre- 
cuentemente asimétrica. La frente es 
baja, huída, llena de arrugas. Una 
de las prominencias frontales, y a ve- 
ces las dos, sobresale exageradamente, 
lo que «ocurre también con los arcos 
superciliares y con los pómulos, carac- 
teres todos que asemejan a los crimi- 
nales con las razas inferiores. 

La nariz presenta casi siempre en 
el criminal detalles notables, entre 
ellos la desviación, generalmente ha- 
cia el lado derecho. En las orejas, los 
indicios de animalidad no están me- 
nos marcados; preséntase sobre todo 
la falta del “helix”, o reborde salien- 
te, y el desarrollo exagerado del ló- 
bulo, con adherencia de éste con la 
piel de la “cara. : 

En el cerebro, la anomalía más fre- 
cuente es la existencia de cuatro cir- 
cunvoluciones frontales en vez da tres, 
resultado del desdoblamiento de la 
segunda. Pasando al tronco y a los 
miembros, obsérvase que el desarro- 
llo del tórax es mayor en los crimina- 
les. Este carácter no es, por cierto, 
el único que los asemeja a los monos 
antrópoides; otro parecido con és- 
tos consiste en la desmesurada lon- 


(Continuación de la pág. 57) 


gitud de los brazós, que no siempre 
es igual en los dos lados. Troppman 
era un ejemplo notable de este ca- 
rácter. Los criminales son zurdos o 
ambidextros con más frecuencia que 
las personas honradas. En los ladro- 
nes, las manos suelen ser muy largas; 
en los asesinos demasiado cortas. Los 
pies presentan también anomalías; el 
izquierdo más desarrollado que el de- 
recho. 

La piel, en el tipo criminal, se lle- 
na prematuramente de arrugas, La 
cabellera suele estar muy desarrolla- 
da, en tanto que la barba es escasa, 
y a veces nula. E 

Aunque se diga que no conviene juz- 
gar a las personas por la cara, es, en 
fin, indudable que la expresión del 
rostro, y sobre todo de la mirada, ins- 
piran una justificada - desconfianza. 
El criminal es casi siempre feo; su 
mirada, dura, fría o esquiva. Para 
convencerse de ello, basta contemplar 
retratos publicados por Lombroso. 

La criminalidad no sólo influye en 
la fisonomía; se traduce también en 
el organismo por enfermedades que 
pueden abreviar la existencia del in- 
dividuo. Entre los delincuentes se en- 


sabios 


cuentran a cada paso anomalías vis- 
cerales del corazón, del hígado, de los 
riñones. El estrabismo, la incontinen- 
cia nocturna de la orina, la tartamu- 
dez, son también signos frecuentes 
de una alteración del desarrollo nor- 
mal. 

No- deja de ser curiosa la analogía 
entre estos resultados, de la inves- 
tigación científica, y la manera cómo 
los pintores célebres han apreciado e 
interpretado la fisonomía de los cri- 
minales. Basta mirar unos cuantos 
cuadros de la Pasión de Cristo, o de 
martirios de santos, para descubrir 
entre sayones y verdugos, tipos con 
todos los rasgos físicos del criminal. 
Claro está que la importancia de es- 
tas manifestaciones artísticas es muy 
relativa, puesto que las tales figuras 
son puramente imaginarias; pero bue- 
no es saber que cuando nadie había 
pensado en los caracteres fisonómicos 
del criminal ni en los llamados estig- 
mas de la degeneración, ya los pin- 
tores se habían creado un tipo cri- 
minal, y que este tipo está conforme 
con lo que hoy afirma la ciencia. 

Con razón. se ha dicho siempre que 
los artistas tienen algo de profetas. 


gusto. 


de Calidad Selecta: 


he ahí lo que es el TE DIAMOND. 
Puro, siempre fresco, sabroso, 
aromático, inalterablemente 
igual. El que prefieren los en- 
tendidos y las personas de buen 


Viene envasado en herméticos 
paquetes de aluminio. 


Pídalo en todas partes. 


7 TE 
DIAMOND 


J. F.- MACADAM é Cia. 
BUENOS AIRES: 302 Balcarce 326 - 


ROSARIO: 653 General Mitre 659 


Octubre 31 de 1930 
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VENTAJAS DE LA ANILINA “PARIS” | 
¿Tiene que teñir una cosa pequeña? Compre 1 
caja. ¿Otra cosa más grande? Compre 2. ¿Más 
grande aún? Compre 3. Y cuando haya com- 
prado 4, que cuestan 0.80, tendrá colorante para 
teñir mucho más género que con cualquier otra 


anilina de este precio y con la seguridad de com- 
prar la mejor anilina que existe. 


Pida ANILINA PARIS 


en las farmacias 
Caja chica Caja grande 


0.20 0.80 


1 


“ROSAFLOR” 


Tarro de 500 gramos, 
AN E $ 0.70 


POLVO 


“ROSAFLOR” 


Caja grande.... $ 0.70 
Caja mediana... , 0.30 ES 
Caja chica..... , 0.20 


¡BRILLANTINA 


“ROSAFLOR” 


Líquida, grande. $ 0.70 
Líquida, chica... , 0.50 
Sólida, grande... , 0.70 
Sólida, chica.... + 0.50 


Venta en todas las farmacias Y 
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Aprender a pensar en la muerte | 
Por B. GONZALEZ ARRILI 


OS últimos escritos que he leí- 
do de usted — dice un amigo, 
— refiérense todos a muertos 
y entierros. El de ayer... 

— En efecto... — corta- 
mos. — Casi todos, no todos 
mis trabajos publicados por ahí últi- 
mamente, se refieren directa o indi- 
rectamente... 

— A muertos..., y €50... 

...21l tema obsesionante de la 
muerte... Es verdad... No hay por 
qué negarlo. 

— Pero, am'go, ¡a su edad! 

— ¡Qué tiene que ver la edad! ¿O 
es que usted da una equivocada in- 
terpretación a mis trabajos, primero, 
y a éstas, mis palabras, después?.A 
- mí no me obsesiona “mi” muerte, si- 
no “la” muerte. 

— ¿Cómo? 

— Difícil me parece aclarar este 
punto si usted se mantiene en esa po- 
sición de lector que da a sus lecturas 
una antojadiza interpretación... 

— Ahora entiendo menos... 

— ¡Claro está!... 
Pero hagamos un 


este caso de la muerte, por ejemplo... 

— Yo confieso que la muerte, en 
general, la muerte de todos, no me 
ha preocupado mucho. Alguna vez, 
si he pensado en la muerte ha sido en 
relación conmigo o con los míos... 

— ¡Y qué ha sacado usted de esos 
pensamientos ? 

— Penas. Me apena mucho, lo di- 
go, saber que soy un condenado a 
muerte, como todos... 

— ¡Y quisiera usted ser inmortal? 

— Es decir, inmortal es ya una pa- 
labra excesiva, enormemente grande. 
Pero reducida a su simple valor de 
vocablo, sí que quisiera no morir... 
Sería un absurdo. 

— Eso digo yo, eso mismo, cuando 
advierto que hay personas, como us- 
ted, que se afligen pensando en la 
muerte, 

— Ya está usted otra vez equivo- 
cado. No he dicho que me aflige la 
muerte, sino que me obsesiona la 
muerte, lo que es distinto. La muer- 
te no sólo de todos, sino de todo. Nada 


rodeo. Lectores hay 
que no leen lo que 
está eserito, sino 
aquello que ellos hu- 
bieran querido, o 
quieren que esté es- 
erito. El lector ideal, 
el lector soñado, es 
aquel que simple y 
claramente lee lo 
que el autor ha es- 
erito, sin aditamen- 
to, agregado o aña- 
dido de naturaleza. 


Anclados 


Por Concerción Ríos 


' 
Florece la esperanza de horizontes de nieve, 
hoy que estamos anclados y que en la casa llueve, 


hoy que la tarde es triste y la lumbre apagada, 
añora el fuego ardiente de la gran llamarada, 


hoy que tenemos gana de recostar la frente, 
y de acercar distancias al vidrio de una lente. 


—El chic de las 
prendas íntimas 


t 


es la base del verdadero chic 


La mujer moderna exije a sus prendas inti- 
mas la misma elegancia y esbeltez de líneas 
que a sus vestidos. 


La fama creciente de Tarantulle es debida 
al resultado que dá... sus preciosos colores 
y suavísimo tejido no pierden nada en los 
lavados, por más frecuentes que sean. 


TARANTULLE la encantará a Vd.. pues 
cuando se haya cansado'de usar una prenda 


comprobará con asombro que no la-ha 
podido gastar, 


A A di 


alguna. Pero el lec- 
Y tor común, el del 
d medio ambiente, el 

NU de característica ge- 
0 Jj neral, es el otro, el 
] ll que “colabora”, el 


Florece la esperanza de mares y de cielos, 
hoy que en los ojos caen más espesos los velos, 


- TARANTULLE 


hoy que el hierro del ancla nos dobla la rodilla, a 


y la impotencia prende el vestido a la silla. 


' Mr 7 3 Ancho 80 cms. En dos clases... Fine Popula 
pe rear Ya las manos se tienden en busca de horizontes | PRECIO ARGENTINA. .....$ ap be 
E aconierin res y se enredan las uñas en las ramas del monte. DE VENTA. URUGUAY 2.0... .$072 $ 0.14 


formándose a la le- 
tra o al espíritu del 
autor leído. Y ese es 


Esta tarde, en que el alma es capaz de romperse, 
los pies están anclados y no pueden moverse. 


un temible lector. PLE a A O 


Nos hace decir co- 


sas que jamás hemos dicho, ni aun 


pensado; nos imagina como Dios quie- 
re; nos ve de una manera diametral- 
mente distinta a como en real'dad so- 
mos... Y ahora, volvamos al caso 
concreto de que usted hablaba hace 
un instante. 

— Al de la muerte... 

— Al de la muerte. Fíjese usted. 
Al leer esos trabajos de que hizo 
mención, usted nos atribuyó en segui- 
da temor a la muerte personal, pro- 
pia, “nuestra”... ¿Verdad? Ahora 
le decimos: “No es como usted lo pen- 
só”, y usted se pone a dudar, y a no 
creernos, con toda su alma. No nos 
obsesiona nuestra irremediable des- 
aparición del mundo de los vivos, no 


permanece vivo y todo está irreme- 
diablemente condenado a la muerte. 

— Con lo cual... y 

— ,..saco en consecuencia la he- 
roicidad humana basada en la igno- 
rancia o en el olyido. Si la humanidad 
ignora que todóé muere y nada, abso- 
lutamente nada queda, basa en esa 
ignorancia su enorme, su formidable 
afán de vivir, de producir, de hacer. 
Pero si la humanidad lo sabe, si to- 
dos sabemos la perfecta inutilidad de 
nuestros afanes y aún continuamos 
eon ellos acuestas es, no cabe dudar- 
lo, es porque olvidamos. 

— Existen, sin embargo, personas 
permanentemente ocupadas en recor- 
darnos que “morir habemos”. 


“TOOTAL”-— Alsina 1031 — Buenos Aires 


re 


OBSEQUIO * 


Por poco Tiempo como Reclame 


A TODO COMPRADOR DE UNA LATA 
LITOGRAFIADA DE 3 LIBRAS DEL DELICIOSO 


lé Bond 


LA PRIMERA MARCA DEL MUNDO 


OZseguíamos con una linda /etera de 


E ll nos aflige el irnos, o el quedarnos dor- —$Se lo recuerdan entre sí y me- > A 
> E Il midos rara siempre, pero sí nos ob-  canizan la recordación haciéndola inú- Fabricación inglesa 
ll. sesiona el que nos vayamos, el que til de toda inutilidad. Nadie gana na- 


Remitanos $8. y y en el día lo despacha- 


nos quedemos todos dormidos de una da con ello, Pero todos ganaríamos 


do | manera irnemediable y definitiva. algo si cada día recordáramos... Pemos a cualguzler punto ae la República. . 
py | ¿Comprende, amigo? -— No veo... No veo... e 


— Apenas... : 

— Basta con ese apenas. Cosas hay, 
y entre esas ésta, que basta compren- 
derlas así... Con una puntita que 
pudiéramos, levantar de ese tupidísi- 
mo velo nos daríamos por bien ser- 
vidos... 

— Eso me parece solamente una 
postura de literato... 

— Sé que usted pronuncia esas pa- 
labras con ingenuidad, y no me eno- 
jan... 

— YO... 

—$Sí, usted cree que los literatos 
adoptamos, con abundante frecuencia, 
posturas, pero convendrá conmigo en 
que alguna vez sabemos mostrarnos 
tal cual somos, con sinceridad de hom- 


— Y, sin embargo, es bien sencillo. 
Seríamos más buenos, más buenos con 
nosotros y con el prójimo. Muchísi- 
mas cosas dejaríamos de hacer... 

— Y estancaríamos al mundo... 

— Ríase usted de ese estancamien- 
to y sonríase también un poquito de 
los progresos humanos... El hombre, 
como hombre, apenas se diferencia de 
su congénere de hace dos mil años, 
aunque viaje por los aires y por de- 
bajo de la tierra y del mar. 

— Ahora vuelvo a no comprender. 

— Y yo me declaro incapaz de ha- 


cérselo comprender. Sólo le ruego que ' 


se sonría un paquito del progreso hu- 
mano. Y de que aprenda a pensar en 
la muerte, sin aflicciones, pero con 


imporTaDorRES PIERCE Y CA 
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LO MAS SALUDABLE 
uo PURGANTE-LAXANE-DEPUAAIVO 
6 AGUA MINERAL NATURAL: 


e fia PARE 


bres no demasiado complicados. En íntima inquietud. 
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EL BORDADO “RICHELIEU” e SILLÓN CÓMODO Y ELEGANTE 
El bordado “Richelieu” al alcance. de La silla más elegante para el veraneo, que 
toda mano prolija, cuya habil dad consiste DAFNE puede ejecutar quien tenga las más modestas 
en sólo saber festonear. Este modelo pue- AG ideas de carpintería; el fondo del sillón y el 
de utilizarse igualmente para mantel o dosel se hacen con preferencia en tela grue- 
sábana. sa de toldos. 


== 


E 
LA CAPOTA 


Realice usted esta bonita capota en en- 
tretela y recubierta de cretona, que 'se- 
rá sentadora, 
coqueta y pro- 
tegerá del sol 
su piel, evitan- 
do que los ra- 
yos demasiado 
fuertes dañen 
sus ojos en la 
hora de la la- 
bor. Además, 
su forma de 
alas amplias y 
caídas sobre la 
nuca, es de ri- 
gurosa moda. 


PARA VERANEO 


Chaleco chaqueta teji- 
do en dos colores para de- 
portes y playas. 


E 
Ny a 


TTD 


Motiyos de 
bordados sen- 
cillos para ro- 
pa de niños. 

Se bordan 
con los puntos 
de más fácil 
ejecución. 


o 
j 
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El dbogar 63 
Se ha calumniado al oso negro 
de América 


2) 
y 


NGRE 
GADO 


RIÑONES 


constituyen 


los 3 puntos de ataque 


Pocos minutos después de ser ingerida puede comprobarse la pre- 
sencia de la Urotropina en la sangre, donde empieza su acción 
impidiendo el desarrollo de las bacterias nocivas. Al atravesar 
después el hígado y los riñones desinfecta estos órganos y al ser 
eliminada por la bilis y la orina desarrolla su efecto desinfectante 
en las vías urinarias y biliares. — Es por tanto el depurador más 
pcderoso de todo el organismo, el que recomiendan los médicos 
más eminentes y el que usted no ha de dejar de tomar al estar 
expuesto al contagio de enfermedades infecciosas y sobre todo 
cuando note dolor de riñones, orina turbia, ardor, punzadas al 
orinar u otros síntemas atormentadores. — Consulte a su mé- 
dico y cerciórese al pedir el producto de que le entregan el 


nobles para que se les persiga.” 
Otro cazador y labrador, que lleva 


AS autoridades yanquis han 
ordenado el exterminio del oso 
negro en todo el territorio de 


aro 


re. 


NA eo 


ATLANTA CARA A 


pr 


los Estados Unidos, por consi- 

derarlo un animal peligroso, 

un temible carnívoro: pero pa- 
rece ser que esto es una calumnia, 
y así lo demuestran las opiniones de 
varios cazadores, ganaderos, pastores 
y tramperos, a los que han consulta- 
do algunos individuos que quieren 
poner las cosa en su lugar. 

El senador Banker, que tiene una 
casa de labor en el valle Methow,. di- 
ce: 

— Mi sincera opinión es que el oso 

negro no tiene nada de dañino. Aun- 
que omnívoro por naturaleza, se ali- 
menta principalmente de frutos, de 
plantas tiernas y de hierba verde. Les 
he visto muchas veces paciendo en- 
tre mis rebaños sin hacerles el me- 
nor daño, y las reses no mostraban a 
su lado el menor temor. 
_ "Antes comían pequeños animales, 
insectos, larvas y los animales muer- 
tos que encontraban. Como las con- 
diciones han variado y se les ha acor- 
tado muchísimo sus pastos naturales, 
el hallazgo de algún cordero muerto, 
el gusto por la carne quizá haya he- 
cho que algún viejo oso se haya deci- 
dido alguna vez a matar una res. 

”En los veinticinco años que llevo 
aquí dedicado a la ganadería he vis- 
to numerosos osos, pero en todo ese 
tiempo sólo una vez se dió el caso de 
un viejo oso que mató una vaca de 
cuatro años. y me inclino a creer que 
no era negro, sino una variedad del 
temible oso gris. 

"La gente poco observadora, cuan- 
do ve a algún oso comiendo carne de 
una res muerta, cree que él ha sido 
el que la ha matado, pero no es así. 
La res ha sido muerta ya por otro 
animal, ya por un accidente.” 

Un ranchero y notable cazador de 
coyotes y de leones de montaña, Ro- 
mán Johnson, al preguntarle qué opi- 
naba de los osos negros, contestó: 

— Llevo veinticinco años viviendo 
en los bosques y no conozeo un solo 
caso de un oso negro que haya mata- 
do ni vaca, ni ternera, ni oveja al- 
guna. 

"Les he visto buscar erizos, ara- 
ñar la tierra en busca de topos; ma- 
chacar con grandes piedras troncos 
de árboles podridos para sacar insec- 
tos y larvas; les he visto jugar, sal- 
tar y hacer payasadas como los clo- 
nes de los circos, pero nada que dé 
motivos a exterminarlos. Mi opinión 
es que se les debe dejar vivir y re- 
producirse en paz. Son animales tí- 
midos e inofensivos. Son demasiado 


Boswell, ha cazado y estudiado la vi- 
da de todos los animales de pelo y 
pluma que habitan por aquellos para- 
jes. Al preguntarle si los osos negros 
le habían causado daños, contestó: 

“Que yo sepa, no. Son animales tí- 
midos que no hacen nada como no se 
les castigue mucho o tengan hambre. 
En estos casos pueden ser peligro- 
sos. Yo, por mi parte, ni estoy contra 
ellos ni a su favor.” 

Dentro de las selvas vírgenes, a 
muchos kilómetros de toda habitación 
humana, se encuentra una de las ca- 
sas forestales del gobierno. El guar- 
da, un hombre que ha pasado toda 
su juventud en aquellos parajes, ya 
sesentón, pero fuerte, dice del oso ne- 
gro: 

— Es un animal que no me intere- 
sa; su carne correosa no tiene nada 
de agradable, al masticarla parece 
que crece en la boca, y su piel no sir- 
ve para nada como no sea como tro- 
feo. No sirven para nada; pero si no 
tiene utilidad alguna, no causan da- 
ño de ninguna especie. 

R. W. Walhace, viejo pastor, con- 
testa a las preguntas que se le hacen 
sobre el calumniado plantígrado: 

— Puede ser que los osos negros 
maten: corderos, pero a mí no me han 
matado ninguno en los largos - años 
que vengo cuidando mis. rebaños. 

Un danés, U. E. Fries, ha pasto- 
reado rebaños desde que el gobierno 
compró el territorio que habitan los 
indios. - 

A aquél no le parece mal que se ex- 
termine al oso negro, pues dice que 
se parece mucho al cerdo y que ata- 
cea a los pájaros y a algunos anima- 
les pequeños.: 

— Yo perdí dos corderos y creo 
que fueron los osos negros los que 
los mataron. Llevo viviendo aquí 
treinta y siete años y no les he vis- 
to hacer nada bueno. En Noruega 
es un gran honor matar un oso sea 
como fuere. Allí no se comprende que 
se pueda proteger a tales fieras. Yo 
ereo que deben ser exterminados, pues 
no nos reportan ninguna utilidad. 

Según la teoría del danés, muchos 
son los osos que debieran ser exter- 
minados. 

Un gran observador, estudiante asi- 
duo de la naturaleza, ex cazador y 
trampero de animales dañinos, fué 
igualmente consultado. Empezó ca- 
zando osos con trampas, pero el buen 
natural, la timidez del animal y su 
condición inofensiva, le impresiona- 
ron tanto que renunció a la caza de 


muchos años en los bosques, Enrique | 


Una copita 
antes de 
comida au- 
menta el ape- 
tito y duplica 
el valor del 
alimento. 


preparado original. 


TABLETAS SCHERING DE 


Urairapirea 


EN FRASCOS DE 50 TABL. 


Nutrición de 
cerebros 


La labor intelectual fatiga más que cualquier trabajo 


mecánico. Los que trabajan con el cerebro suelen ser 
víctimas de la neurastenia, agotamiento y surmenaJe. 


Para ellos nada más indicado que la.Bioforina Líquida 
de Ruxell, el tónico eficaz, verdadero alimento. del cere- 
bro, que enriquece la sangre, fortifica los nervios y ase- 


gura un completo bienestar orgánico. 


Da lucidez a las ideas y una mayor agilidad mental, mer- 
ced a su composición a base de Hemoglobina, Fósforo 


y Hierro orgánico. 


Venta en farmacias 


de Ruxell 


Unico depósito: INSTITUTO BIOQUIMICO MODELO — Perú 1645/55 — Buenos Aires. 


(Antiguos Laboratorios Biológicos Cárcamo) 


él. obogar Octubre 31 de 1930 
y AN 7 . ) - TRE e . > 
estos plantígrados, prefiriendo obser- ZAR > 
- varlos únicamente y verlos hacer jue- 
gos y cosas que parecen de seres 
humanos. 
Y ¿e Dice que ha llegado a hablar con 
los osos negros. Claro es que solamen- 
pl te el cazador Billy Robinson era el 


i único que hablaba, pues los animales 
' sólo contestaban con miradas o con 
A ps movimientos” de cabeza, abriendo y 
3 cerrando la boca, sacando la lengua 


y aguzando las orejas; pero sin mos- 
| trar la menor inquietud ni dar se- 
'l ñales de ferocidad. 

— El oso negro — aseguró, — no es 
un animal dañino. No digo que, azu- 
zado por el hambre, no haya ma- 
tado alguna vez algún corderillo, y 
esto sólo aquellos que se han acos- 
tumbrado a comer la carne de los 


animales domésticos, que han encon- Y 
' trado muertos en el campo por acci- EL CUTIS QUE SE DESCUIDA, 3 
1] m n dente. 3 


"Cuando Pe encuentra alguna Sa se marchita y envejece - E 
muerta violentamente no son vícti- a E d 
mas de los osos ae nea de los rápidamente. El uso dia- 
coyotes, de los lobos o del león, a 

”No qe que haya razón o e rio de la Crema Hinds 
ra condenar a este animal, y, desde > , 
luego, mi opinión Z la de que no le devuelve su juvenil 
debe ser exterminado. E 

"A principios de 1925 un labrador frescura y suavidad 
dijo que un oso negro o un león de 
las montañas le había matado una 
vaca en la cima de un monte, a po- 
cos kilómetros de su granja. 

"Yo — dice Robinson, — aunque ya 
era de noche me dirigí al sitio indi- 
cado, en donde, en efecto, vi una ter- 
nera muerta, que al examinarla vi 
que había muerto por comer una 
planta venenosa. Una tira de piel y 
de carne había sido arrancada y co- 
mida desde la cabeza hasta medio 
cuerpo, evidentemente por perros sal- 
vajes. No había otras señales que in- 
dicasen que la res había sido mata- 
da por otro animal. 

”Examinado el terreno con una 
lámpara eléctrica de bolsillo encon- 
É tré, al lado de la bestia muerta, hue- 
llas inequívocas de perro salvaje o 


de lobo en las que claramente se dis- 
tinguían las marcas de las uñas. 
"Dos semanas después apareció 


GARANTÍA 
DE PUREZA 


n* 


LEÉVER MLRMANOS LIMITADA FSMERALDA 10 = BUENOS AIRíS 


ñ Kúá _—_———_——_—_——_—_———— __— _ — _ —_—— _a—_ _—a_ _>_»Poe 
muerto un becerro, y se atribuyó a un 


EL NUEVO RECEPTOR DE 4 VALVULAS leó ñ 
eón de las montañas o a un oso ne- 
CON PRIMERA DE GRILLA BLINDADA WE! gro, y a poco dos potros, y dos días 


3 NOVEDOSO ; 10% | después dos ternerillas. E 
| SELECTOR DE e! e e pi 
ESTACIONES | co se cazó un lobo y varios coyotes, 


Y SIN ANTENA AEREA NI DE CUADRO 
RECEPCION GARANTIDA A LARGAS DISTANCIAS 


Di ESCALA MUSICAL 7. OCTAVAS 
PARA CORRIENTE ALTERNA O CONTINUA O BIEN BATERIAS 
¡AL FIN RADIO LIBRE DE TROPIEZOSI 


autores de la matanza.” 

El oso negro ha sido, pues, calum- 
niado y no merece ser exterminado. En la SOLUCION PAUTAUBERGE 
hallaréis una creosota pura de haya, que 
bajo esta forma no cansa nunca el estó. 


¿Cuál estla.causa de la fatiga? mago, y que, asociada al fosfato de cal, > 


¿ A constituye el mejor remedio en las en. 
(Continuación de la pág. 55) fermedades de los bronquios. q 


¡Pida una demostración en las buenas casas del ramo! 


A 
Remitimos prospectos ilustrados a quien los solicite. A - 
AN seas Y 
| | 
TELEFUNKEN [zz 1 
== 


l 
C. PELLEGRINI 450 BUENOS AIRES 


en su interior, este hecho se eviden- L. Pautauberge, París, y todas farmacias 
ciará por un cambio en el color del 
colorante de idéntico modo a como el 
papel de tornasol cambia en rojo su 
color azul. S 
El ácido puede inyectarse en el inte- 
rior de la célula por medio de agujas 
hipodérmicas, tan inconcebiblemente 
finas que son completamente invisi- 
bles, excepto al microscopio. Así in- 
yectadas y coloreadas con materias 
colorantes que servirán para indicar 
lo que ocurre al ácido, lo que la célu- 
la hace para rinden en estas enojo- d E y; - 
sas inyecciones puede observarse, pa- SN) 
so a paso, por medio del microscopio. TEDRRRRRA é 22 
En una reciente sesión pública de la 
Academia de Ciencias de Nueva York, El cutis absorbe enteramente la” 
se mostró al auditorio una célula tra- 
tada con la inyección de ácido y se Crema Balsámica Mennen 
proyectó cinematográficamente, de 


Sy 
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AS pilas secas Columbia... 
conocidas en el mundo 

q entero por su eficacia, dura- 
3 ción y economía ...son las 


] mejores para timbres modo que podía observarse todo lo (Skin Balm). + + Su fragancia es EE 
4 ; y que en ella acontecía al. detalle o e $ 
3 zumbadores, para motores Durante los últimos años, este sis- deliciosa y la sensación de fres- Ed 
Ñ ; ; - jonició tema de operar en las células inyec- cura que deja es inimitable. ++ . 

A y trabajo de e it tando en ellas ácidos, lo han segui- 9 dl y 

: general. do, entre otros, los profesores G. Sei- Use usted la Crema Balsámica o 
Ñ frir, de la Universidad de Pensilva- a E 
D nia; R. Chambers, del Instituto Médi- Mennen (Skin Balm) a diario. E e 


LAS PILAS SECAS co Cornell; G. W. Scarth, del De é e 
y Ue. . , par- 
: tamento de Botánica, y el profesor . Es la mejor protección que puede 
F, E. Lloyd ha logrado tomar cine- dar a su cutis contra las incle- 
matográficamente los momentos en : , a E 
que la célula reacciona ante los ácidos. mencias del tiempo, 3 


Con estas investigaciones se ha 


comprobado lo que acontece a los ¿ , 
músculos de un atleta durante un con- ' D q 
curso u otros ejercicios violentos. : 


ITONAL cargon cor | 
VOR ay poo l 


.TONICO 


Si le cuesta prescindir del tabaco y 
si hasta con la restrición que se im- 
ponga se excitan sus nervios, entonces 


¡Tome tabletas Bromural! 


Asi le sentará bien el puro o el ciga- 
rrillo. Aunque una vez haya fumado 
tabaco más fuerte que el de costumbre 
o a hora avanzada fumase demasiado, 
a pesar de todo, encontrará Vd. el 
reposo y pasará bien la noche. Tam- 
bién las tabletas de Bromural anulan 
el efecto excitante de las bebidas aro- 
máticas — café, té. El remedio es tan 
inofensivo que hasta los niños de ve- 
cho, enfermos y ancianos, lo toleran 
sin ninguna dificultad. Aun después 
de años enteros, la misma dosis calma 
con la misma seauridad que el pri- 
mer día. 


KnoH A.-G. 
Ludwigshalen del 
Rhin (Alemania). 


Marca de garantía 


KROPP € Cía., S 


Buenos Aires 


«A. 
Alsina 1142 


_Preparado en Inglaterra s 


Vigoriza el Organismo 


En venta en todas las 


buenas Farmacias. 


Receta para 
el cabello 


. Corona como una aureola 

la imagen de la mujer, una 
hermosa cabellera, y para 
obtener una hermosa cabe- 
Mera hay que higienizar la 
cabeza. Usese el perfumado 
Florys Shampooing. En las 
farmacias, a 30 centavos 
el paquete. 


YO y LA 5 
Regio trotteur de víbora legítima, color ba- 
ker o africano, taco 5 ctms., y de lagarto lé- 
gítimo, taco Luis XV, color habano 6 90 
o baker, cosidos a mano. 34 al 41, $ Ve 
VALÍAN QUINCE PESOS! 


INTERIOR: Gratis catálogo N? 42. 


. Flete y gastos 0.40. 
556 - Carlos Pellegrini - 556 
FABRICA NACIONAL de CALZADO 
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Correspondencia sobre modas, 


labores y temas femeninos 
Por ROSALBA 


MADRECITA, La Plata. — Para 
una habitación de niño los motivos 
rosa, aplicados sobre fondo celeste, 
son encantadores, empleados en las 
cortinas, el cubrecama, carpetas, 
etcétera. En este caso los muebles 
deben ser laquea- 
dos de azul celeste 
solamente. 


<£ ELENA, 
Paraná. — Para 
ese retazo de mu- 
selina moteada tie- 
ne una aplicación 
muy interesante, 
con la que se luci- 
rá en la playa. Se 
hace una pañoleta 
como la del modelo, y aún le sobrará 
un resto que le alcanzará para eu- 
brir la copa del sombrero. El efecto 
será encantador, 


S. P. Capital. — 1*: Para trajes de 
fiesta se usan el satin, la gasa mu- 


selina de seda, mongol, crépe geor-. 


gette. 2: Colores de zapatos pata ca- 
lle, los más corrientes son el beige, 
gris, blanco, negro, de dos colores 
combinados, y generalmente con ta- 
cos de distinto color. 


PEBETITA ENCANTADORA, Co- 
rrientes. — Se usa mucho el gorrito 
de la misma tela que el vestido, pero 
no precisamente de la forma del de 
usted. Ahora bien: si le sienta, no 
hay inconveniente en que lo use, pues a 
su edad es admitido todo lo que acom- 
paña graciosamente un lindo rostro. 


ÑATITA MOROCHA, Córdoba. — 
1”: A su edad de quince años debe 
usarse la melena larga, rizada, o seis 
bucles recogidos atrás con un broche. 
2*: Le sentará el rojo o las telas me- 
nudamente floreadas. 3?%: Le prepa- 
raré el modelo de carpeta que desea. 


CABELLOS CASTAÑOS, Luque. 
Todo lo que usted me indica: vesti- 
do azul, sombrero del mismo color, 
zapatos beige, me- 
dias color tostado, 
cartera beige con 
adorno azul, for- 
ma un conjunto 
armonioso y co- 
rrecto. 


ROMÁN- >>> 
TICA, San Isidro. 
— No tiene más 
que suprimirle los 
plegados a la falda 
y uni:la en la cin- 
tura a la casaca. 
Le quedará un sen- 
cillo vestídito en- 
terizo muy apro- 
piado y cómodo 
para deportes. Ese 
retazo de crépe es- 
tampado en rojo le 
sirve para hacerse una corbatita y 
un cinturón que acompañarán muy 
bien su vestidito. 


MATERA, Roberts. — La muestra 
de género que me envía no le sirve 
para el tapado, por tener algo de ne- 
gro brillante. Los géneros de luto 
deben ser negros rigurosamente ma- 
te. El luto por una suegra se lleva 
por el mismo tiempo que por la ma- 
dre, dos años, uno de luto riguroso. 
La razón es la de acompañar al es- 
poso en el tiempo de su luto. 


LUCOCA, Capital. — ¿Un vestido 
de fiesta, confeccionado de satin ce- 
leste, para una rubia? ¡Cómo no! 
También le sentarían bien el verde 
elaro, el rosa, el punzó y el azul en 
todos los tonos. 


LAURA DE N., Rosario. — 1*: En 
una pieza empapelada en color rosa 
liso estarán muy lindos almohadones 


de satin blaneo, verde nilo o azul. 
2%: La muselina estampada favorece 
la moda del talle corto y de la falda 
larga y amplia. 


LUZ VERDE, San Fernando. — 
Puede decorar su almohadón de taf- 
fetas gris con aplicaciones geométri- 
cas de diversos tamaños y figuras 
con taffetas rosa en distintos tonos. 
Le quedaría muy chic. Esas aplica- 
ciones las coloca a capricho, monta- 
das las unas 50- 
bre las otras. 


<——£ 20 DE 
MAYO, Capital. 
— Este modelo 
que le presento 
es de lo más in- 
dicado para 
combinar con 
encaje, como 
usted desez. 
Sirve exclusiva- 
mente para 
fiesta. Para su 
color morocho 
le convendrá el 
color rojo o y0- 
line; también 
un celeste páli- 
do o verde opal. 
A la niñita ru- 
bia le sentarán 
los colores azul 
celeste O Tr0sa. 


. NENA, Rosa- 
rio. — 1?%: Aplí- 
queles a las cor- 
tinas, para que 
le den el ancho 
deseado, una banda de la misma te- 
la, a cada costado, bordada con al- 
gún motivo que armonice con el de 
las cortinas. 2%: Para conservar las 
pieles es necesario limpiarlas y sacu- 
dirlas primero muy prolijamente. 
Después se salp'can bastante con naf- 
talina en escama, y, finalmente, en- 
vueltas en una tela se guardan en 
una caja herméticamente cerrada. 


RUBIA ANSIOSA, Capital. —Sien- 
do rubia, le sentará admirablemente 
el vestido verde nilo con eapelina de 
erin del mismo color. Con esta toi- 
lette puede calzar zapato beige o 
blanco. 


A UNA ROSARINA. — Todos los 
avisos aparecidos en las páginas de 
EL HOGAR son de una seriedad y efi- 
cacia garantidas. 


POCHITA, Capital. — Que un tra- 
je a rayas favorezca más o menos, 
depende no 
solamente de 
los colores del 
rayado, sino 
también de la 
manera de 
combinarlas. 
El género de 
que usted me 
mandó la 
muestra tiene 
las rayas algo 
anchas para 
ser colocadas 
horizontal- 
mente, lo que 
haría el vesti- 
do algo gro- 
tesco y tende- 
ría a ensan- 
char con exce- 
so la silueta. 
El modelo le ofrece una combinación 
elegante que no adelgazará demasia- 
do su silueta y es de una hechura 
adecuada para las regatas a que de- 
sea concurrir. 


(Continúa en la pág. 67) 


Deliciozamente sabrosas, en- 
cantadoramente erocantes, 
en toda su sorprendente va- 
riedad. Estas galletitas sos- 
tienen bien alto el nombre de 
Jacob y su tradición de cali- 
dad. De venta en todos los 
almacenes de categoría. 


GALLETITAS 
| JACOB | 


Unicos importadores 
J. F. MACADAM y Cía. 


BUENOS AIRES: 302 Balcarce 326 
ROSARIO: 653 General Mitre 659 


- Lo que anhela 
poseer toda mujer 


Belleza y encanto que perduren. Algo 
que sea más efectivo y más seductor que 
esa pobre y efímera belleza de inver- 
náculo, que es lo único que pueden 
proporcionarnos los cosméticos costosos 
y los carísimos Institutos de Belleza. 
““¡Oh, sí... las mujeres reclaman siem- 
pre lo imposible”, dice una bien cono- 
cida escritora. “Y, no obstante, la belle= 
za del cutis es cosa que se puede lograr 
fácilmente, tanto más ahora que la cera 
mercolizada se halla al alcance de to- 
dos.” Efectivamente, bastan en la actua- 
lidad dos pesos más o menos para con- 
seguir una caja de cera mercolizada, de 
las de tamaño menor, cantidad más que 
suficiente para lograr el completo cam- 
bio del rostro. Esta maravillosa substan- 
cia hace caer toda .la desgastada cutí- 
cúla exterior de la piel, lo que puede * 
obtenerse en forma reservada, sin 
molestias, y durante el sueño. De esta 
manera, el nuevo cutis, que toda mujer 
posee debajo de la vieja tez, viene a apa- 
recer en toda su inmaculada tersura, 
con el encanto indescriptible de las co- 
sas naturalmente bellas y que ni el pin- 
cel del más grande artista podría re- 
producir, 


RETARDE: 


SUS ARRUGAS 


usando el jabón de huevo 


“SNO” 


Verdadero jabón 


de belleza 
PRODUCTO FRANCÉS 


Pidalo en las buenas 
Farmacias y Perfumerías 


A ES 


Símbolo 
de la 


muerte 


Las moscas, cargadas 
de microbios, son he- 
raldos de enfermedad 
ara Ud. y sus hijos. 
átelas. Pulverice Flit. 


El Flit es mortífero 
para las moscas, mos» 
quitos, pulgas, polillas, 


hormigas, cucarachas, 
chinches y sus huevos. 


Inofensivo para el 
hombre. No mancha. 


No confunda al Flit con 
otros insecticidas. Bus- 
que el soldadito en la 
“lata amarilla con la 
faja negra.” 


MARCA REGISTRADA 


RODO 


acaba con las molestias de la trans- 
Diración y con el olor del sudor. 
THE ODO-RO-NO CO., INC, 
Nueva York, E. U. A. 


ElOdorono deFuerza 
Regular, es para ser 
aplicado dos veces 
por semana, sobre 
una piel normal. 
El Odorono suave 
es para la piel 
sensible y para un 
uso mas frecuente, 


ys desagradables molestias 
del sudor...y las manchas 
e produce en los vestidos...no 
eben tolerarse más hoy en día. 


ElOdorono es la fórmula de un 
famoso médico para contener la 
transpiración facilmente y sin 
pres: Conserva seca y límpia 
a axila... evita toda sensación de 
desagrado... y protejelosvestidos. 


Otros productos Odorono son: 
la Creme Odorono y los Polvos 
Odorono. 

El Odorono es también com- 
veniente para los hombres, 
Distribuidores A ra Palmer 
K Ca.574 Calle Moreno, Buenos Aires 
Distribuidores para Uruguay: Coates 
K£ Ca., Sarandi 469, Montevideo 


n 
CremaDepilatoriaOdorono 
Para quitar el vello de un modo 
facil y agradable, Es una nueva 
crema...suaye...delicada...y sin 
embargo altamente eficaz. Deja la 
piel de una suavidad deliciosa y el 
rms vello sale después fino y se- 
080. 


A déqar 


Dase 
Blanco y rojo 
——- (Continuación de la pág. 17) —— 


revólver. Una fuerza extraña le em- 
pujó a entrar y a preguntar el precio, 
y lo pagó con el sueldo de todo un 
mes, que tenía destinado a sus padres. 


Mientras el vendedor le explicaba el 
mecanismo sintió la necesidad de dis- 
frazar su turbación bajo una disculpa, 
balbuceada con el rubor en la cara. 

— Yo vivo en un barrio muy apar- 
tado, ¿sabe? Y no es prudente cami- 
nar por allí de.noche, sin armas... 

El armero levantó los ojos, miró el 
rostro imberbe del muchacho, después 
sus puños que no parecían muy sóli- 
dos, y sonrió asintiendo. 

De nuevo en la calle, Manuel pasa- 
ba sus dedos yertos por la culata fría 
del arma, ya cargada y “escondida en 
el bolsillo del saco. Al llegar al gati- 
llo una repuenancia instintiva los ha- 
cía retroceder. 

¿Por qué había comprado el revól- 


ver? Ni él mismo lo sabía. Y de re- 
pente, una necesidad imperiosa de es- 
conder su adquisición, de librarse de 
ella, lo empujó corriendo hacia casa. 

Vivía en lo de doña Catalina, que le 
había cedido un altillo. Entró, escon- 
diéndose como un malhechor para no 
ser visto por las amigas de María Ro- 
sa, reunidas en el patio alrededor de 
la novia. 

Al pasar frente a la pieza de la 
muchacha, vió por la puerta abierta el 
vestido blanco, tendido sobre la cama, 
con su larga cola de tul que arrastra- 
ba por el suelo. 

Bajó la cabeza y fué a encerrarse 
en su pieza que quedaba encima de la 
de María Rosa. 

Con el gesto de una persona que de- 
ja caer algo que le quema los dedos, 
tiró el revólver sobre la mesa, fué a 
sentarse en la cama y escondió la ca- 
beza entre las manos. 

Las sienes le latían furiosamente; 
una vacuidad absoluta habíase hecho 
en su cerebro; sólo en el fondo de su 
subconsciente una resolución desespe- 
rada se abría camino, subiendo lenta 
y segura como una marea hacia su 
razón, que quedó bien pronto sumer- 
gida. 

Con los ojos cerrados volvía a ver, 
a través del piso, casi sutil como un 
tabique que lo separaba de la pieza 
de María Rosa, el traje cegador de 
blancura y el velo con su vaporosidad 
de espuma, y lágrimas ardientes se 
filtraron por entre los párpados y le 
formaron una red húmeda sobre las 
manos. 

Se levantó, y con el paso lente e 
inseguro de un sonámbulo fué hacia la 
mesa, cogió el revólver, ajustó el dedo 
en el gatillo y se tiró de nuevo en la 
cama. 

Al apoyar el caño en la sien, el ros- 
tro de su madre se le apareció lloroso 
en una última visión. Un soplo de te- 
rror lo hizo temblar. Fué sólo un ins- 
tante. Apretó nerviosamente y el tiro 
salió. Una convulsión espasmódica sa- 
cudió el cuerpo, que quedó inerte en 
seguida. 

Sólo la cabeza, mal apoyada, res- 
baló fuera de la cama, y quedó col- 
gando, unida al suelo por un hilo es- 
peso y saliente de sangre. 

El eco del estampido llegó al oído de 
las mujeres reunidas en el patio, apa- 
gado por el ruido de las voces. 

— ¡Un tiro! —exclamó una. 

— Debe haber sido un cohete — ter- 
ció otra. Las demás prestaron oído; 
después, como no se oyera más nada, 
sacudieron los hombros y siguieron su 
charla. 

Mientras tanto la sangre, filtrán- 
dose por una rendija del piso, iba a 
bordar de trágicas flores rojas el cán- 
dido traje de novia. 


| 
_—  _ —_ —_——JJ——_—_—_—__ _  _— 
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j Lsorz Másico 


PIS ie dama elegante 
al aplicar ligeramente el Lápiz 
Tangee obtiene el color natural 
de sus labios—simulando la rosa 
en belleza y color natural. 


Se asimila a los labios como 
formando parte de los mismos 
y no deja huella de grasa o 
pigmento, durando en los labios 
todo el día. Otros preparados 
Tangee que poseen esas mismas 
cualidades mágicas son—Colo- 
rete Compacto Tangee, Crema 
Colorete, Polvo, Crema Noc- 
turna, Crema Alba Tanges y 
Cosmético. 


Importadores: PALMER 8 CIA, 
Buenos Alres Montevideo 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 


Dentista de la Asistencia Pública 
y de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telef. 7862, Mayo 
TALCAHUANO 63, 4” piso 


Ol Jagar 


ENLUTADA, SOR.PUDOR y 
AFLIGIDA, Capital. — He dado tras- 
lado de sus cartas al “Consultor:o de 
Belleza” de esta revista, por ser de 
su competencia las preguntas en ellas 
formuladas. 


JULIA M., Asunción. — Su carpe- 
ta de malla filet con embutidos de 
crochet está muy bien ideada; pero 
le resultará más completa si en los 
ángulos de la malla le pone unas pe- 
queñas aplicaciones de crochet. 


A. V., Capital. — Las echarpes no 
se usan, generalmente, más que para 
excursiones, sobre todo en la actua- 
lidad. Una de estas prendas que le 


- servirá en ta- 

PANES a les cireunstan- 

: cias para ha- 

> ] cer más ele- 

gante su toi- 

lette o traje 

de paseo, la 

realizará en 

tweed de un 

color claro de- 

corado sim- 

plemente con 

un gran mo- 

nograma re- 

cortado en te- 

la lisa de un 

color resaltante y unido por un punto 

“de hilo más obscuro. Resultará usted 

más elegante acompañando la echarpe 
con una cartera del mismo estilo. 


M. E. C. S., Turdera. — 1*: La se- 
da se limpia bien con nafta, siempre 
que la operación se haga rápida y se 
enjuague en otio baño de nafta lim- 
pia y se ponga a secar en seguida. 
2%: Con vestido de crépe georgette 
negro, sombrero del mismo color o 
de crin negra y blanca. 3*: El vesti- 
do nego con volados en onda no riñe 
todavía con la moda, pero deberá su- 
primirle la caída al costado. No se 
lleva. Los vestidos caen ahora por 
igual. 


D. B. de C., Tucumán. — De nin- 
guna manera le aconsejo el filet pa- 
ra la almohadita de su bebé; no es 
práctico, porque el relieve del filet 
molestaría la cabecita del niño. Me- 
jor será el tul liso con cuatro cua- 
draditos de filet incrustados en los 
ángulos solamente. Después le apli- 
ca un volante de 
tul bordado, al- 
rededor. 


: SARI- 

TA B., Capital — 
Haga el acampa- 
nado de la falda 
bajo y déle al 


Correspondencia sobre modas, labores, etc. 
A (Continuación de la pág. 65) ——— 


samiento con zapatos de gamuza gris 

o beibe o de piel plateada, que vis- 
ten bien con todo 
traje de ceremo- 
nia. 


<£€ FLOR 
CHAQUEÑA, 
Resistencia. — 
Uno de los recut- 
sos mejores para 
disimular los de- 
fectos del perfil 
que me mencio- 
na, es el uso de una capelina amplia, 
de alas grandes irregulares. Este es- 
tilo de sombrero es, por lo demás, 
muy elegante y novedoso. 


UNA ROSARINA. — Existen unas 
telas muy nuevas para amueblamien- 
to, resistentes al aite y a la luz de 
fabricación muy moderna y colores 
suaves. En las casas de tapicería es 
donde le darán razón de ellas. 


NARCISO BLANCO, Dolores. — 
No me explica usted bien la forma 
del vestido que desea arieglar. Con- 
sultando esta sección hallará usted 
ideas y sugestiones sobre reformas 
que tal vez le : p 
ayuden a re- 
solver el pro- rÍ s 
blema del | YW 
suyo. 


IRIS, >> 
Gualeguay. — 
Para moderni- 
zar y dar ani- 
mación a su 
vestido negro 
de calle, le re- 
comiendo un 
gran cuello de a 
satin blanco. El del grabado es muy 
lindo y está trabajado con vain'llas 
a la aguja. Su efecto es de una ele- 


gancia muy actual. Lo ribetea con un 
bies de la misma tela. 


MIMOSA, Capital. — No me es po- 
sible dar direcc:ones, pero tengo la 
seguridad de que hallará usted lo 
que desea entre los avisos de EL Ho- 
GAR, que, desde luego, son garantidos 
de toda seriedad. 


. 

ANITA, Rosario. — 1* Este pre- 
cioso modelo para su bebé que piensa 
vestir de corto, es elegante para la 
ceremonia, y puede realizarlo en 

crépe de China 
plegado; los gru- 
pos de frunces a 
nido de abejas 
son su único 
adorno. El color 
más indicado es 
el blanco. 2% Los 
visillos, como la 
colcha, deben ser 
de un color que 
armonice con el 
empapelado del dormitorio. Los visi- 
llos de color crudo dicen con todos 
los tonos. 3% El adorno de un dormi- 
torio elegante debe ser serio, despro- 
visto de cargazón para no entorpecer 
la comodidad. Alguna lámpara de pie 
si la capacidad lo permite; pero los 
bibelots, objetos de arte, mayólicas, 
etcétera, son más propios de salita de 
recibo, vestíbulo, etc. 


HORTENSE, Santa Fe.—Para una 
reunión efectuada con motivo de un 
compromiso se prepara una mesa co- 
mo para lunch y se sirve en torno de 
ella a los invitados de pie. A la ca- 
becera estarán los novios, y al iniciar 
el luneh se cambiarán los novios los 
anillos, en presencia también de la 
familia. 2%: Esa rotura de la blusa 
puede remediarla aplicándole una pie- 
za al sesgo, a manera de recorte que 
servirá como un adorno. , 


MADRES E HIJAS 


Toda Mujer Debe Leer esta Ex- 
pontánea Carta de Gratitud 

Las responsabilidades del matrimo- 
mio y de la maternidad hacen la vida 
de muchas mujeres, una vida de 
penalidades, simplemente por la fal- 
ta de robustez que la misión de es- 
posa y madre requiere. La debili- 
dad que periódicamente sufren mus 
chas mujeres, se corrige fácilmente 
si se toma a tiempo; mientras que 
si sedescuida, gasta la vitalidad y el 
atractivo prematuramente.” 

La estimable Sra. Virginia Banegas 
de Sánchez, de Aracemina, (Valle), 
Honduras, C. A., escribe. “Les 
confirmo mi carta-testimonio que 
hace algún tiempo les envié. Desde 
entonces he contraído matrimonio, 
teniendo dos hermosas niñas, quie- 
nes gozan de excelente salud. Sus 
Píldoras Rosadas del Dr. Williams 


son siempre para mí la fuente de la 
felicidad, pues con ellas recupero 
la fortaleza de mis mervios cuando 
por algún desarreglo se debilitan. 
Estas píldoras son, en verdad, un 
medicamento poderoso para fortale- 
cer los nervios agotados, por lo que 
desde hace años las vengo recomen- 
dando a mis amigas. Suplicoa Uds. 
dén publicidad a esta carta, que será 
de gran provecho a muchas mujeres.”” 

Las Píldoras Rosadas del Dr. Wi- 
lliams han sido una tabla de salva. 
ción para millares de mujeres. ¿Por 
qué no se cuenta Ud. entre ese nú- 
mero? ¿Por qué no hace la prueba, 
empezando hoy mismo a recuperar 
la salud? 

Escriba a The Dr. Williams Medi- 
cine Co., Schenectady, N. Y., E.U. 
de A., por el importante librito 
“Consejos Confidenciales para Se- 


ñoras,” el cual está compilado de 
acuerdo con las más recientes y cien- 
tíficas autoridades médicas. $e en» 
vía gratis. en sobre cerrado, 


AHORRE “=> 


j UE sorpresa experi- 
mentará cuando pre- 
pare por primera vez el 


tiempo 


y z 


combustible 


con 


vestido el corte 

del modelo que 

verá en el graba- 

do, que tiene las 

mejores condi- 

ciones para un 

efecto adelga- 

zante como de- 

sea, por lo ceñido 

en las caderas y q 
por la línea ondulante de los recor- 
tes que decoran la falda. 


GIOCONDA, Capital. — 1*: Lea lo 
“contestado a “Rubia Ansiosa”, Capi- 
tal. 22: Los sombreros de fieltro que 
se usan en verano son de un tejido 
especial. 


LIRIO BLANCO, Capital. — Como 
las dos pulseras son algo parecidas, 
considero más propio y elegante que 
lleve una sola, la del reloj. 


MARIANETA, Capital.—Los mue- 
bles cubistas se usan laqueados en 
varios tonos del gris o del negro; 
pero no se los recomiendo porque, 
como toda la moda extremada y ex- 
travagante, pasa pronto a lo mejor. 


SENTIMENTAL, Corrientes. — 
Los almohadones con un busto de 
muñeca están lindos colocados sobre 
un sillón o a la cabeza de una cama. 


NOVIA RUBIA, Capital. — Los 
zapatos iguales a la toilette de ce- 
remonia exigen, naturalmente, ma- 
yor dispendio; pero también se está 
bien elegante en un cortejo de ca- ¡ 


nuevo Quaker Oats “de 


Cocimiento Rápido!” 

1. Se prepara en 1/s par- 
te del tiempo que 
antes, - a vi 

: ; AR 

2. La calidad es la mis- PI 


ma de siempre, ¿EN 


3. Es aún más suave y delicioso que 
nunca, : 


Un nuevo procedimiento de horneo 
en la fábrica hace que este Quaker 
Oats pueda prepararse en la casa en la 
quinta parte del tiempo que antes. 
¡Imagínese el tiempo, trabajo y com- 
bustible que se economiza y el número 
de platos exquisitos que pueden fácil- 
mente prepararse con él! 


Ahora deseará servir el Quaker Oats 
más a menudo. Con leche y azúcar Ó 
miel, es insuperable para el desayuno, 


El Nuevo 


También sirve admirablemente 
para hacer más espesas las sopas y 
salsas, lo mismo que para hacer fri--: 
turas, bizcochos, galletitas y postres. 

Todos los almacenes venden el nue- 
vo Quaker Oats. La inscripción “de 
Cocimiento Rápido”” aparece en la lata 
<on el nombre “Quaker Oats” y la 
bien conocida figura del cuáquero. 
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No deben faltar 
en ningún hogar 
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tapices, etc. Le encerado. 


AÑ 
/ IN 


¿SE WN 
En , 
EXHIBEN ANN 
in compromiso 

i molestia para Vd, 
en las casas serias 


AZARETTO 


SARMIENTO 1901 


obelinos 


Y FLORIDA 125 FLORIDA 877 NA 


Galhe Chaves 


FLORIDA Y CANGALLO 


Camina 
casi 
sola. 


MAIPU 271 FLORIDA 274 


E LORENZINIS PERETTI 


Diag. NORTE 620 


Ma FERRETERIA FRANCESA 


Pa o C. PELLEGRINI 5 
p 


DTO 


7 $017) SAGA . 
Y FLzORIDAS33  Nv.de MAYO y PERU 
ZTTS 


e 


-Me 
curé 
fumando... 


EL ASMATICO 


aparte del tratamiento que siga, precisa 
ante todo combatir los penosos síntomas 
de ahogo que agotan sus fuerzas y le dejan 
postrado. Precisa un remedio que, además 
de positivo, sea cómodo; que pueda em- 
plearlo Sin descuidar sus ocupaciones. Los 


Cigarrillos Balsámicos 


del Dr. Andreu 


responden a esta necesidad. Proporcionan 
al enfermo un alivio instantáneo, haciendo 
abortar el ataque desde un principio. A estos 
Cigarrillos, famosos desde hace 60 años, 
millares de eníermos les deben el poder 
seguir viviendo. 


Pueden usarse conjuntamente con los PAPELES 
AZOADOS del Dr. ANDREU. 


Venta en farmacias 


MDELECTRICOS l 
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ALUSTROLA | 
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Amor muy siglo XX 


Comedieta frívola 


Por 


PERSONAJES 


COLOMBINA, POLICHINELA y PIERROT. 
(Luego, LA LUNA) 


A acción, en el jardín de un 
hotel de moda. Es de noche. 
Colombina, vestida de sedas, 
sentada ante una mesita dimi- 
nuta, saborea una bebida ex- 
trana. Un mohín de hastío se dibuja 
en su carita sonrosada de muñeca de 
china. 


Polichinela, vestido de fraque, «que 
oculta dificultosamente su doble joro- 
da, la contempla extático a través de 
su monocle. 

Una orquesta de tziganes, oculta en- 
tre el follaje, ejecuta una tanda de 
valses vieneses. 


En el ambiente flota un perfume 
raro, nostálgico, voluptuoso. 


COLOMBINA.—¡ Qué fastidio! ¿Cuán- 
do vendrá mi Pierrot (Fijándose en 
el señor Polichinela.) ¿Quién será ese 
señor tan feo que me mira? 

POLICHINELA. — (Para su fraque.) 
¡Preciosa mujer! Parece que espera 
a alguien. En sus ojos zarcos se di- 
buja el spleen. ¿La pillaré en “su 
cuarto de hora”? (Se acerca paula- 
tinamente.) 

COLOMBINA. — Y se acerca. ¡Qué 
atrevido! 

. POLICHINELA. — Señorita: ¿me per- 
mite pagar el gasto? 

COLOMBINA, — (Indignada.) ¡Caba- 
llero!... 

POLICHINELA. — (Sacando un fajo 
inmenso de billetes de banco.) ¡Oh! 
Tendré mucho gusto en ello. (A los 
reflejos de la rosada luz del portátil 
de porcelana que descansa sobre la 
mesa, brillan, cegadores, los brillantes 
de las innumerables sortijas del señor 
Polichinela, como espejuelos para ca- 
207 alondras.) 


MAS DELICIOSOS 
QUE UN BOMBON 


CARAMELOS 


ALBERTO. ÍTURRIOZ 


COLOMBINA. —  (Dulcificándose.) 
Muchas gracias, señor. 

(El señor Polichinela siéntase al la- 
do de la bella y le habla en voz baja 
y susurrante. Se oyen visas argenti- 
nas. A lo lejos, bocinazos de automó- 
vil. 

ea. Colombina bebe a sorbitos 
su copa. Polichinela sonríe irónico.) 

POLICHINELA. — ¡Qué garganta tan 
bella! ¡Qué bien haría sobre esa piel 
nacarada un collar de perlas! 

COLOMBINA. — (Mirando fingida- 
mente al suelo.) Retírese, señor. No 
me comprometa. Mi novio está al ]le- 
gar y puede sorprendcrnos. 

POLICHINELA. — (Sin hacer caso.) 
¿Quiere que vayamos ahora mismo a 
comprarlo? Mi automóvil espera en 
la puerta. 

COLOMBINA. — (Después de vacilar 
un momento, se levanta y toma del 
brazo al señor Polichinela.) Vamos. 

POLICHINELA. — Encantado. (Vun 
a salir.) 

(En este momento aparece Pierrot, 
de smoking. En su cara, enharinada, 
se dibuja una sonrisa cínica.) 

COLOMBINA. — (Da un pequeño gri- 
to.) ¡Mi novio! 

POLICHINELA. — (Aparte.) ¡El no- 
vio! Una escena violenta, ¡Qué poco 
chic es esto! 

(Pierrot, después de mirarles bur- 
lonamente, se dirige al señor Poli: 
chinela.) : 

POLICHINELA. — (Aterrado.) ¿Qué 
pretendéis? : 

PIERROT. — (Haciendo una exagera- 
da reverencia.) Gran señor: ¿podríais 
prestarme quinientos pesos? 

LA LUNA. — (Que asoma entre unas 
mubes.) Amigo Pierrot, me has pues- 
to en ridículo. 

(Colombina ríe bajo su abanico, don- 
de brillan unos japonesitos de cara 
de marfil. Una ráfaga de viento mue- 
we las altas copas de los árboles. La 
orquesta ataca un galop.) 


Evitemos los gastos superfluos; 
economicemos en lo posible, es la 
única manera de conjurar la crisis. 
No compre vestidos nuevos: limí- 
tese a teñir los viejos con Sunset, 
que les da a la par que un bonito 
color de moda la misma aparien- 
cia de recién comprados. Sunset es 
fácil de usar y de seguros resul- 
tados, 


CRISIS... 


E ox, . 


id A 


é 


3 


pro 


O AS a 


La “Paja en el Ojo Ajeno... 


Por 
“PESCATORE DI “PERLE 


L 1* de mayo de 1324 y en Tou- 

louse, la vieja capital del Lan- 

guedoc, fueron inventados los 

Juegos Florales. Como todas las 

malas costumbres, ésta se ha 
perpetuado a través de los siglos, y aún hoy, en el 

siglo del vanguardismo poético y del futurismo lite- 
rario, algunas repúblicas de los trópicos en Sud América y casi 
todos los pueblos de nuestras provincias continúan admirando 
la belleza de la Reina y de las damas de su Corte de Amor, aplau- 
den el discurso del mantenedor y celebran los versitos del poeta 
premiado. : 

Ya en 1690 — según nos dice monsieur Antoine Thomas — en 
la misma Francia todos estaban hartos de juegos florales, y para 
atraer un poco de concurrencia, los organizadores tuvieron que 
regalarle al público diez y nueve bueyes asados, más de dos mil 
cuatrocientas tortas y trescientas cajas de confites. Pero ni aun 
así se ha logrado restaurar en su primitivo brillo a la inocente 
fiesta, que se va muriendo lentamente, consumida por dos te- 
rribles enfermedades: el ridículo y la monotonía, 

Los Juegos Florales son siempre la misma cosa. Si por ven- 
tura habéis leído alguna vez cualquier poesía premiada en Que- 
mú-Quemú o en Tegucigalpa, ya las conocéis todas. Son igua- 
litas. 

Vaya un ejemplo ilustrativo. 

El diario de Tandil Nueva Era publica, en su número del 13, 
la composición poética que fué premiada en unos Juegos Flo- 
rales realizados hace poco en aquella ciudad. Se titula Canto al 
Trabajo, y su autor es el señor Ramón F. Lartuondo. Como la 
poesía es un tanto extensa, sólo mencionaré algunos de los pri- 
meros versos. Son éstos: 


¡Ley imflexible y dura! 

¡Ley del trabajo santa... 

. ..Sin tu origen divino, fueras sabia, 
fueras germen de vida por lo excelsa... 
. fecunda y rica ofrecerás tus dones... 
. al que bebe en tu limfa 

las nobles enseñanzas 

que engrandecen y alientan y redimen, 
purifican, depuran y aquilatan, 

cual en el fondo del crisol el oro 
líquido, ostenta la brillante masa... 


Etcétera, etcétera. 

Hace muchos años, en una Juegos Florales celebrados en 
Buenos Aires, fué premiada una composición poética titulada 
Canto al Trabajo. Su autor era el poeta español don José María 
Gabriel y Galán. Puede leerse en la página 185 del tomo 1 de 
sus Obras completas. Como la poesía es un tanto extensa, sólo 
mencionaré algunos de los primeros versos. Son éstos: 


. . dura ley del trabajo merecida... 
. . .lo que tienes de santa, 

lo que tienes de sabia y redentora... 
A ti, de Dios venida... 

...2 ti, fuente de vida... 

. . «fecunda y rica en mi canción te llamo. .. 
. « Redimes y ennobleces, 

fecundas, regeneras, enriqueces, 
alegras, perfeccionas, multiplicas, 

el cuerpo fortaleces 

y el alma en tus crisoles purificas. .. 


Etcétera, etcétera. 
Os lo repito: la monotonía acabará, aun en Quemú-Quemú, 
aun en Tegucigalpa, con los pobres Juegos Florales, 


EL periódico La Prensita, que se publica en San Martín, 
del 19: 


EL HOSPITAL CONTARÁ CON UNA NUEVA 
SALA DE AUTOPSIAS 


El Director del Hospital Municipal se está interesan» 
do por dotar a la mayor brevedad con una nueva sala 


de autopsias a fin de atenderse a los 
enfermos con mayor rapidez. 


Con mayor rapidez y con absoluta efi- 

cacia. La medicina, tal como se practica 

actualmente, es un simple juego de azar. Si el médico quiere sa- 

ber, sin temor a equivocarse, qué tiene el enfermo, debe empezar 

por la autopsia. Sólo así se puede terminar con la incertidum- 
bre, con la enfermedad y con el enfermo. 


A propósito de una temporada de arte francés, leo en el dia- 
rio Imparcial de Montevideo, del 12: 


La Spinelly se presentará creando el rol principal de 
la comedia de Arnont y Gorbidón “L'école des cocot- 
tes”. De su creación en esta obra ha hablado Paul Sou- 
day en los siguientes términos: “Debo declarar que esta 
Escuela de las Coquetas...” 


Coqueta no es el término exacto y equivalente. El traductor, 
por lo visto, no repara en matices. Una cosa es que la señora 
Fulana de Tal sea coqueta, y otra bien distinta lo otro... 


ON Martín Gil escribe en La Nación, del 14, refiriéndose al 
planeta Venus: 


Por todas partes, en las calles como en las plazas, se 
veían grupos de personas apiñadas, mirando al cielo, 
con las bocas semiabiertas, el brazo derecho levantado 
(los zurdos empleaban su brazo izquierdo) —- apuntan- 
do con el índice, como si fuera un revólver de un tiro. 


El símil no puede ser mejor. Lástima que nos hace suponer 
que un revólver de seis tiros tiene seis caños... 


1 


L diario rosarino Reflejos, al pie de un gran retrato del ge- 
neral Weyler que publica en su número del 20: 


BERLÍN, 20. — A las 14 horas de hoy, después de 
sufrir las alternativas de una breve enfermedad, ha de- 
jado de existir el distinguido militar, general Wheiler. 

Joven aún, la muerte ba sorprendido al general men- 
cionado en circunstancias en que desempeñaba la fun- 
ción de Ministro de Guerra. 

El Presidente ha ordenado... Etc. 


Naturalmente, el general Weyler no ha fallecido en Alema- 
nia, sino en España. Donde no desempeñaba las funciones de 
ministro de la Guerra, pues mal podia hacerlo quien tenía por 
única virtud el odio a las dictaduras, y aun a las dictablandas. 

En cuanto a que era joven a pesar de sus noventa años y pico, 
todo es relativo: ¿qué son veinte mil años desde el punto de 
Sn as la arqueología? ¡Un fragmento de minuto en la eter- 
nidad! 5 


N La Razón, del 22 de septiembre, se publica la siguiente 
octava: 


d EL JUNCAL 
¿Quién no ha visto en las orillas 
del húmedo Paraná 
esa banda siempre verde 
siempre móvil del juncal? 
En las horas de la siesta 
cuando todo duerme en paz 
en las cuerdas de esa lira 
van las olas a cantar. 


CaArLos GUIDO Y SPANO. 


Guido: y Spano. 
Obligado, autor de una conoci- 
dísima poesía dedicada a Zel- 
mira Jurado y titulada Un 
cuento de las olas. ¿Quién no 
ha visto reproducidas en mil 
partes. sus dos primeras cuar- 
tetas?: 


otro color. 


Octubre 31 de 1930 - 


La calificación del Paraná es muy apro- 
piada: ¿qué cosa más húmeda que un río? 
A pesar de lo cual, ella no es de Carlos 
Ni siquiera de Rafael 


¿Quién no ha visto en 
[las orillas 
del hermoso Paraná, 
esa banda siempre verde, 
siempre móvil del juncal? 
En las boras de la siesta, 
cuando todo duerme en 
[paz, 
en las cuerdas de esa lira 
van las olas a cantar. 


Etcétera, ctcétera. 


En el mismo número del co- 


lega, leo esta otra poesía: 


Las acbiras de oro 
y el cubo punzó 
eran ofrendas 
que mi madre amaba 
porque a sus hijos 
se las daba Dios. 


RITA SPINELLI. 


Un cubo punzó es tan posi- 


Las pasionarias, las achia 

[ras de oro 
y el seibo punzó, 

eran ofrendas que mi ma- 

[dre amaba 

porque a sus hijos se las 

[daba Dios. 


Los fotógrafos 
y las fotografías 


de “El Hogar” 


No hay enlace, banquete, 
dancing ni acontecimiento so- 
cial de los muchos que se ce- 
lebran en esta capital, en el 
que — fatalmente — no se pre- 
sente algún titulado fotógrafo 
de EL HOGAR. Éste suele pro- 
poner al obsequiado, al orga- 
nizador de la fiesta o al que 
supone más interesado, la com- 
pra de una docena de las foto- 
grafías que va a tomar. En es- 
ta proposición, naturalmente, 
va implícita la seguridad de 
que EL HOGAR reproducirá en 
sus páginas un grabado del 
acontecimiento. Y mediante tal 
condición, el precio:— siempre 
elevado — no se regatea. £l 
cliente paga y espera. Al cabo 
de unas semanas se presenta 
en son de queja a nuestra re- 
dacción, donde tiene la des- 
agradable sorpresa de conven- 
cerse que ha sido víctima de 
una vulgar estafa. 

A fin de evitar en lo posible 
la repetición de este abuso, ad- 
wertimos a nuestros lectores 
.que los fotógrafos de EL HO- 

AR llevan CARNETS que los 
acreditan como tales, y cual- 
quiera tiene derecho a exigir- 
les su presentación. 


ble como un cubo de cualquier 
Pero es lo cierto 
que Rafael Obligado dice allá 
por el final de su poemita El 
hogar paterno: 


| 
| 
| 


Í 


Y conste que no es mi intención insi- 
nuar, con estos dos ejemplos, que todas las 
poesías de este mundo son fatalmente ori- 
ginales de Rafael Obligado... Pero el desti= 


PERLITA GRÁFICA 


SN el suplemento dominical de La Nación, del 12, y en un ar- 
tículo titulado Consideraciones sobre el arte barroco — Lo- 
renzo Bernini, se publica este grabado: 


RITA A DO MR 


Al pie del cual se lee: 


“Atenea luchando con los gigantes”, otra de las obras 

más celebradas de Bernini, tal como quedó después de 

baber sido reconstituída en el Museo de Antigiiedades 
de Berlín 


Si os tomáis la molestia de hojear cualquier historia de arte 
griego encontraréis fácilmente esta reproducción del célebre friso 
de Pérgamo, que representa a Palas Atenea tirándole de los ca- 
bellos a Alción (cuya postura, por otra parte, es muy semejante 
a la del famoso Laocoonte) : 


Y de este grupo existía una reproducción en el mausoleo de Ha- 
licarnaso, que la viuda Artemisa levantó en memoria de su di- 
funto Mausolo. Hela aquí: 


En lo que a Lorenzo Bernini se refiere, consúltese la Historia 
del Arte de Pijoán, en el tomo 111 desde la página 343 a la 352. 


no, la fatalidad o el determinismo así lo 
exigen en este caso. 


PL diario montevideano El 
Ideal reproduce, en su 
número del 5, Las más bellas 
citas de la literatura griega. Y 
convengamos en que los pen- 
sadores griegos son bastante 
informales en materias de ci- 
tas. Porque en lugar de ellos, 
han acudido a la sección de re- 
ferencia Juvenal, Salustio, Vir- 
gilio, Petronio y Séneca el fi- 
lJósofo. 


EO en las informaciones 
teatrales de La Razón, 
del 1o: 


Con buen éxito sigue 
desarrollando su tempora- 
da en el teatro Fémina la 
compañía bávara que tie- 
me a su frente a los seño- 
res Riesch y Biúbne. 


Muy curioso. Porque Búbne 
quiere decir en alemán escéna- 
r10. Y con mayúscula y todo, 
porque la llevan los substan- 
tivos en aquel idioma. 


AMBIÉN en Jos países 

latinos se usan nombres 
propios muy raros. Por ejem- 
plo, éste que se menciona al 
pie de un grabado de El Mun- 
do, del 11: 


Benito Mussolini pasó 
revista a las juveniles tro- 
pas fascistas que actuaron 
en las recientes maniobras 
de Stanno Svolgendo. 


Y da la casualidad que Stan- 
no Svolgendo significa en ita- 
liano están desarrollando. .. 


SEMANALMENTE 


se premiará con una libra 
esterlina a cada uno de los 
que remitan las cinco me- 
jores rferlas a juicio de 
nuestro Pescatore. No se 
admiten perlas anónimas, 
es decir, sin documenta- 
ción. Todo envío debe 


acompañarse con el recorte 


del diario, revista o lbro 
donde se hizo el hallazgo, 


e s1 non, non. 


Esta semana correspon- 
den las iureas monedas a 


Evaristo Boria, de esta 
capital; Angel Eraldi, de 
Montevideo; Gea, de Ro- 


sario; Burbuijita, sinindi- 


cación de lugar, y Genti- 
lissimus, de Rosario. 
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ls INES rd ¿IAS de DAA AAA 


Para la ciudad y 
para el campo 


Serie Mayflower (Eléctricos). — 
Constituyen la última expresión de 
la técnica en Refrigeradores para el 
hogar. 

Detalles. — Funcionan con cualquier 
clase de corriente en toma directa 
sin dispositivos especiales. Propor- 
cionan automáticamente y con la 
mayor economía una temperatura 
permanente. Su precio es el más 
barato y mayor el cubicaje de cámara 
de enfriar. Los modelos pequenos 
proporcionan 56 pancitos de hielo o 
helados en abundancia. Los alimentos 
se conservan frescos sin alterar su 
labor. 


En gabinetes esmaltados finamente 
concluídos en todos sus detalles in- 
ternos y externos. Herrajes con cierre 


especial patentado. 


REFRIGERADORES “CROSLEY” A KEROSENE, SERIE 
¡CY“BALIE Para localidades donde no haya corriente 
eléctrica. Funcionamiento seguro y económico, gasta 5 clvs 
cirda 24 horas. Exentos de todo mecanismo. Refrigeración 
constante y uniforme. Apropiados para los usos caseros y 
para suplir las necesidades de la estancia o del negocio 
Produce hielo a pueden ha er sabrosos helados No nece 
sita instalación alguna y su precio es reducido 

Pida detalles complementarios de los Refrigeradores Crosley 
eléctricos, Serie “Mayflower” o a kerosene, Serie “lcy Ball” 


UNICOS IMPORTADORES 


H.y C.CHILIBROSTE:C: 


AV.DE MAYO 1361 — RIVADAVIA 1360-1368 


Distribuidor en Uruguay Claudio Sapelli BUENOS AIRES Distribuidor en Paraguay: Artaza Hnoz. 
ANDES 1490. MONTEVIDEO PALMA 386, ASUNCION 


POLVOS 
Caja grande .$1.90 
Caja media . $ 0.70 


LOCIONES 
El frasco... $ 3.70 
Frasco cuarto $ 0.70 


TALCO 
El tarro . $ O... 
JABONES 
La pastilla $ 0.70 
BRILLANTINA 
El frasco. $0.70 
(Sólida o Líguida) 


LOS POETAS DE MODA 


* OJOS NEGROS 
dede si 


INAGUA COLONIA 
$10! GRIET 
Ni | Frase grande... $ 6. 00 
.. mediano Á 3, 40 


cuarto...,, 1.90 : 


chico .. . 11 0.70 


Precios en la Capital 


A A 


PRECIO EN LA CAPITAL: 


20 centavos 


MUNEO 


PE RFUMERIA | 


GRIET 


ligera: 1618-1640 Bs. Aires 


IMPRESÓ EN LOS TALLERES GRAFICOS DE LA 


EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lba. $. A. 


GRATIS 


A pedido de numerosos clientes, he- 
mos hecho una nueva reimpresión de 


nuestro CODIGO SOCIAL, que re- 

mitiremos a quien lo solicite adjun- 

tando 0.20 centavos en estampillas 
para franqueo. 


PRECIOS: En el Interior: 30-centavos 
En el Uruguay: 10 centésimos 


